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"En ese tiempo se creyó equivocadamente que 
Rulfo era realista cuando era fantástico. En 
un m:monto dado l<afka y Rulfo se estrechaban -
la mano sin que nosotros, perdidos en otros -
laberintos, nos siérarros cuenta. Ni nosotros 
ni nuestra buena crítica, que creía que lo tan 
tástico está únicamente en las vueltas de tuer 
ca de Henry James. Pero los fantasmas de Rulf'O 
están vivos siendo fantasmas y, algo m3.s asan­
broso aún, sus hanbres están vivos siendo han­
bres". 

Augusto MJnterroso 



INTRODUCCION 

"El hanbre es poseedor de una naturaleza 
huma.na; esta naturaleza hwra.na, que es el 
concepto hlm.1no, se encuentra en todos -
loe hanbres, lo que significa que cada -
hanbre es un ejmplo particular de un con 
cepto universal 11

• 

Jean Paul 5arte. El exiat.ew::ialie­
llD ... lU1 hlD!IIl.iJm>. pág. 17 

Al leer a Franz Kafka y a Juan Rulfo nos percatamos de 

ciertas constantes temáticas a lo largo de su obra: el absurdo -

de la vida, la ausencia de un Dios, el vacío de amor y de eroti~ 

mo en la vida del hombre. ¿A qué obedece esta convergencia? 

¿cuál es la causa de estos temas en ambos autores? La crítica -
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literarla ha dado lnumerablcs respuestas. 1.u abundante bibl 10-

<JCafia en torno ,, Id. vbr.s u ... eHLas cto9 ~'utorc!I .:1t1i lo prueb11J 

pero gran número e.le ~xplicaclones pasan por Alto la roldci6n 

de la literatura de Rulfo y Kafka con el exlstel\cialismo, y.1 -

que existe el temor de reducir las obras literarias a meras 

ilustraciones de tesis filosóficas. Sin embargo, es posible -

establecer una aproximación a la obra de estos autores sin 

caer en un mecanicismo filosof1a-literatura. Las relaciones -

entre el existencialismo y la literatura que plantearemos son 

en el sentido de ver en la obra literaria de Kafka y Rulfo co­

mo el siglo sin Dios, siglo XIX, y por consiguiente en el oca­

so de la metafísica, el hombre cobra conciencia de la falta de 

fundamento a su exlstencia y se da a la tarea de proponer, en 

filoaof!a, explicaciones que den cuenta de esta nueva concien­

cia del hombre: los exiatencialismoa, y en literatura mostrar 

el desamparo del hombre ante la lenta desaparición del ser. 

La tesis que demostraremos será la siguiente: los te 

mas de Kafka y Rulfo expresan la conciencia de una existencia 

en la cual el Ser se aleja del mundo material del hombre,con­

virtiendo su existencia en una vida dentro de un mundo fantas­

mal, "muerto". Por lo tanto, la lectura hist6rica-social, co­

mo se ha hecho hasta ahora, sino a partir de una lectura que -

tome en cuenta la crisis del Ser y sus consecuencias para la -

existencia humana, los existencialismos, que la novela expresa, 

siguiendo la teoria de la novela de Milan Kundera. Tal es la 

tesis que pretendemos demostrar. 
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' ' ' 

Par~·· f'.lºd.i::,r ~.·S .t<'.l~_tes'~F-~· ~~~. ~~~,ve~9~0c !.~. t_ep1á t'1 Ca de 

Kit f ka. y Hu l_fo. i1o:ic.i_t_r_o-~ -... n·aa·.::b~~sá ~~m~e<--¡~,, l~,is .. (hlO~eP~ lO~es- n te­

rtl r i as_. m~t~do L:6cj·i·0.~0·e '.~,~-~ . ;;~~ -~-ª~·- ~~~-~de~t: ~ :_·~~~~l;-:1-~1~·~:~:-::'h:rl _ ~~ 11 M~to­
do1 ~gi.a_''.-,- .. ~·;proPrin-e .u·n ~:ri·~lia is.· '~~i-f ;:~~-~-~~- '-;~·:J~ ;-~~'~1i'~-~-n~·µ·~-~c id r Lit 

i:ú~~ra~&-i~-~ .. -P~r~---:~~-~ ~af~~:, 1~l:~~:~---~~~ :·-~~;~~· oiientación litera 

riu_ y nosOtra·a· también creemos que ·Rulf_o ~e encuentra en esa -

nueva orientación. Así, el pri~er c'apitulo titulado El concepto 

de-la ñavela; esta basado en el libro de Kundera El arte de la 

.!12!!!!,, no se pretende hacer creer que es el único concepto vá 

lido de la literatura y el 'método' que él propone sea imprcs-

cindible para el análisis literario. Sino, que nosotros encon 

tramos el concepto de literatura Kunderiano propicio para el -

desarrollo de la tesis. También hacemos La aclaración que Rul-

fo es importante no porque coincide con los lineamientos de 

Kundera, sino que el propio Rulfo posee sus propios valores li 

tera1i.os independientes, los cuales se cristalizan en valores -

universales. 

Este análisis sólo es una manera 1 más no la única pa-

ra interpretar a Kafka y a Rulfo, sin que se pretenda agotar -

la temática entre ambos autores, sino que la discusión queda -

abierta. Además,creemos, que uno de los valores de la obra l! 

teraria consiste, precisamente, en que ésta puede ser interpr~ 

tada de múltiples maneras sin que se caiga en perjuicio de la 

misma 

En el capítulo segundo, La novela y la existencia, -
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para eu deaarrollu, nos veremos prr.cisados a .traer ñe .manor~ -

somera alquno• linttdmientoa de \., ti lo.Ro( id hl1id\Hl'JtH"i~·Ú1J, LIU''!'. 

not1 aicven pttr11 i lut1t1:.1r ''"° mdncr., Uh~tl dLlut:Utul:1 lo''"" pru¡•tJUO 

Kundera, conceptos como 'el ser ahi', 'set' ~n ~l 11n111Jo'. 1 !h.!t: 

y existencia'. Desarrollar la estructura existencial del hom­

bre y como ésta coincide con la literatura de Kafka y Rulfo. 

En el tercer capitulo, El hombre y su e•istir, vere­

mos cómo Kafka y Rulfo se preocupan por explorar la existencia 

del hombre, no recurriendo a narraciones históricas o histori2 

gráficas. El tema que les preocupa es el yo del hombre, pero 

no cargado de datos históricos ni psicológicos, tampoco hay 

descripciones detalladas del pasado de sus personajes sino só­

lo les interesa decirnos que el hombre se encuentra ahi, en la 

existencia, en su levedad del ser. Lo narrado por nuestros 

autores no hace referencía alguna a una realidad conocida, es 

s6lo una posibilidad extrema y no realizada del mundo humano: 

no obstante esa posibilidad se vislumbra en nuestro mundo real 

y parece prefigurarse en el porvenir. 

Literatura ein Dio• es el título del cuarto capítulo, 

en él trataremos de demostrar cómo Kafka y Rulfo nos dicen que 

la realidad, que la vida es un completo absurdo, en donde no -

hay cabida para Dios, ni para sueños metafísicos. El hombre -

es consciente de su mortalidad, de que es un ser para la muer­

te, en donde no hay esperanza. No existe una salida en este -

mundo concreto, ni tampoco Dios se alza como nuestra salvación. 



- s -

El· cni>.ftuiu i.¡ü~nt:á.,_ Amor y t.1 rot.iRmu: ''l .unor 1.·umu v.t 

~ no pretende -_hacer. c-·i~c~--~-q~é":;·K'.:irkl1 Y. Hul fo son los lJUt>L,H1 -
. - . ::·· .. _-.'; . . -·. 

que can tan al am~r··. y·:_ ~f~ -é~cit"(~uno·.. El hombre arrojada en el 

muncto, en su 'ex{st:e·n~1a~'-'-,_"s·e< d~ ·c,u'enta cte1 mundo enajenante y -

deshumanizado_ e~'_:·~};_~~¿a-{?~~~,~~Cuentra. Se da cuenta que en ese 

mundo no e~'fst-e e_~-~:~-~~~-~:'._:,y---~t~- ho~bre por estar inmerso en su -

cotidianidad/--.se:~OlVlda--'qUe-i-a relación humana puede ser eróti 

'. _·-::.:.~;-\-;~ 

Al· 'ci~p_í_~_ul:~·sex_to lo titulamos ;Para qué escribir? -

Esto es para_, ha_<::cC notar que Kafka y Rulfo,debido a su genio -

artísti~~ ·y --a. sil_ visión profunda de la real idad1 poseen una con 

cien6ia ·critica de las cosas que queda reflejada en su obra, -

ellos .. tambiin encuentran el desamor, el sinsentido de la vida, 

io ab~·urdo de la realidad, que los lleva a decir ¿para qué es­

cribir?. 

Por último expresaremos los resultados a los que he-

mos llegado a lo largo de este estudio sobre Kafka y Rulfo. 



CAPITULO 

EL CONCEPTO DE NOVELA 

"Oiando Dios abandona lent:airente el lugar 
desde donde había dirigido el universo y 
su orden de valores, separando el bien y 
el mal y dando un sentido a cada cosa, -
don f)Ji jote salió de su casa y ya no es tu 
vo en condiciones de reconocer el nuncio. 
Este, en ausencia del juez supr&tl), apare 
ció de pronto en una dudosa airbigüedad; -
la única verdad divina se deSCat1JllSO en -
cientos de verdades relativas que los han 
bree se repartieron. De este rimo nació -
el irundo de la F.dad lblema y con la nove 
la, su imagen y rr1Xielo 11

• (1) 

No es sólo Descartes quien inicia la Edad Moderna, sino 

que es el propio Cervantes,para Kundera, el que empieza la Edad -

Moderna. "En efecto, nos dice Kundera, para mí el creador de la 

(1) Kundera, Rilan. El arte de la 11a11ela. págs. 13-14. Las citas correspomien 
tes a este texto se refieren a la pri.rrl!ra edición de la Editorial Vuelta, 
~ioo. 1988, por lo que en lo sucesivo sólo anotaré la página corresp:in -
diente. 
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Edad Moderna no ee solamente Descartes, sino también Cervantes •. 

si es cierto que la f ilosof la y la ciencia han olvidado el ser -

del hombre, aún más evidente resulta que con Cervantes se ha 

creado un gran arte europeo que no es otra cosa que la explora -

ci6n de este ser olvldado''(p~g. 12). Es el propio Cervantes 

quien recupera al hombre del olvido, o bien, 'nos indiLa, que el 

hombre debe ser tomado en cuenta dentro de su tiempo y su exis -

tencia. Si la ciencia y la filosofía olvidan al hombre, la lite 

ratura, a través de Cervantes, nos hace concientes de la impar -

tanela del mismo. Cervantes nos da una nueva comprensión del ser, 

es el recuerdo del ser. En otras palabras, es la novela la que 

tomará al hombre de una manera permanente,"desde el comienzo de 

la Ed~d Moderna" la novela investiga la vida del hombre y no la 

~lVida. Esto es lo que hace Cervantea,investigar, descubrir nu! 

vas verdades acerca del hombre. 

La novela ha seguido un proceso dentro de la propia 

historia de la literatura. As! tenemos que con Cervantes la nove 

la se pregunta que es la aventura. Con Samuel Richardson la no­

vela investiga la psicología del yo, de los sentimientos humanos 

internos. Con Balzac, la novela relaciona al hombre con su his­

toria. Flaubert, analizó lo cotidiano, el tedio. Tolstoi 'se ace! 

ca a la interioridad de lo irreal'. Por su parte Proust 'sondea 

el tiempo', James Joyce 'el inalcansable momento presente', pod! 

mos ir citando los innumerables casos en que la literatura se 

ocupa del hombre. Con Balzac aparecen ya las instituciones como 

serían la p4.1c!a 1 la justicia, el Estado, el 'mundo de las finan-
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zas', e&·ae_c.ir;··nos presenta al hombre aumerqido dentro del mun­

do en el c~.ái ·hoy nos encontramos, estamos pues dentro de las 

'~_nst.ttuc_i~nes socln lttt1 •. 

,Desde lo aparición de ia Edad Moderna hon p••adocuatro 

siglos, en donde la novela o la literatura ha investigado, escu­

driñado el ser del hombre, se ha lanzado a la 'exploración de e~ 

te -ser olvidado' por las demás disciplinas y ciencias. 

No son sólo las ciencias y la técnica las que llevan -

al hombre hacia una reducción, hacia un olvido de su ser, sino -

mucho tienen que ver los medios masivos de comunicación, éstos -

han hecho del ancho mundo, un espacio reducido. Sabemos lo que 

pasa en el mundo. La comunicación debió ayudar al mundo a no 

caer en el olvido del ser, ya que cuenta con un instrumento pod~ 

roso cuyo propósito es dar a conocer cosas, pero esto se ha vuel 

to contra el hombre, lo único que hacen es esquematizarlo, no t2 

man en cuenta su existencia con los demás hombree, es decir, no 

muestra su ser-en-el-mundo. Nos dice Kundera º··· la vida del -

hombre se reduce a su función social; la historia de un pueblo, 

a algunos acontecimientos que, a su vez, se ven reducidos a una 

interpretación tendenciosa, la vida social se reduce a la lucha 

polltica y ésta a la confrontación de dos únicas grandes poten -

cias planetarias. El hombre se encuentra en un auténtico torbe­

llino de la reducción donde el 1 mundo de la vida' del que habla-

ba Husserl se oscurece fatalmente y en el cual el ser cae en el 

olvido" (pág. 23) El alto grado de comunicación apoyado en una 

tecnificación ocasiona que el hombre se encuentre atrapado den 

tro de un "auténtico torbellino de la reducciónº La comuni -
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caci6n no ¡expreea l'll 1 mu~do de ·la vida 1 dol hombre, no··enaeñ~ 

una existencia human~, s6lo la reduce., 

La novela nos presenta el - 1 murido de '1a :~:ida 1
:. aet hom 

,;:·:· 

bre, la comu~lcación \¡la técnica la "esccinde._.Es·.«iecf·r·~- fa_, no~ 

vela descubre la vida del hombre y cte- su- iUUndó,---n~O~úi~'~-::r. -·i;~~- re~ 
lidad no es lo mismo que comunicar o-por ejemplo)~ace.~' pe:rio:~­

dismo. La novela para Kundera debe de ir más all~ de la ·anécd~ 

ta periodística, de la cronología. Narrar no significa hacer -

novela o literatura. Novelar significa traspasar la iñforma -

ci6n. La información sólo describe, pero muchas veces lo que 

informa la comunicación se ve en complicidad con los intereses 

de la ldeologla de los grupos de poder político. El perlodis-

ta o comunicador sólo tiene una vlsi6n miope o torpe de la rea 

lldad. El arte de la composición va más allá del supuesto 'ar 

te' de informar. El literato es aquel que muestra el mundo de 

la vida del hombre, la manera de captar y ~ntender la realidad. 

La literatura nace de las emociones estéticas del autor, pero 

éstas lOgran transformarse en una objetividad estética, que 

es una verdad. El arte literario no debe obedecer jamás a los 

intereses de clase o de un grupo en el poder, ni tampoco debe 

obedecer a los intereses de la mayoría o minoría. La verdad -

de la novela como la verdad misma no es democrática. 

En la comunicación el comunicante no tiene creativi-

dad, llimese periodista o cualquier otra cosa. Son' las mismas 

columnas, las mismas editoriales, tienen el miSmo es~ilo. Un -
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buen periodista s6lo tuiplra 4 doN cosas; hacer crón le., c1~1 he­

cho que informa y h4cer critica de lo qu• comunicC\. KundeC'a 

nos dice •easta con hojear los periódicos norteamericanos o e~ 

ropeos, tanto de la izquierda como los de la derecha, del Time 

al Spiegel todos tienen la misma visión de la vida. que se re-

fleja en el mismo orden según el cual se compone su sumario, -

en las mismas secciones, la mismas formas periodísticas, en el 

mismo vocabulario y el ~iamo estilo, en los mismos gustos ar -

tísticos y en la misma jerarquía de lo que consideran importan 

te y lo que juzgan insi9nificante. Este espíritu común de los 

medios de comunicación, disimulado tras su diversidad política, 

es el espíritu de nuestro tiempo. Este esplritu me parece con-

trario al esplritu de la novela" ( págs 23 - 24) El mundo de 

la comunicación pone en peligro el ser de la novela. Si su ra­

zón de ser es mantener el mundo de la vida permanentemente ilu 

minado y protegernos contra 'el olvido del ser', la vida del -

hombre en la actualidad se conduce hacia una reducción produc! 

da por la ciencia y aún más por los medios masivos de la comu-

nicación. 

Estas termitas de la reducción, dice Kundera, afectan 

no sólo el sentido del mundo sino también el sentido de las 

obras. 11 La novela {como toda la cultura) se encuentra cada vez 

más en manos de loe medios de comunicación; 
. 

'estos, en tanto -

qua oyentes de la unlficaci6n de la historia planetaria, am 

plían y analizan el proceso de reducción: distribuyen en el 

mundo las mismas simplificaciones y clichés que pueden ser acep-
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tados por la mayoría, por .-tod~.s, p_or_-:1.a 'human ida~- entera. Y P2 

co importa qÜ~. ttn-.. á-~s ,-d l -f·i!.rB;n-t:~s .ó.C-9ailoa,··~u! » ri;·~~~·¡ r· 1· e~-~~ los di"· -

v•mo'• lntm•e• ¡u}¡';,¡¡,~'~, 'oct~S• d~ e~t• ;~{r~t~n:·L~ réln" un 

cspirltu común"i(pa~i':2J) :l,~~~i~iÓod~~~~~~nÍ~~;>foíi •lmpl lfl­
can la vida hUmi~~a, :i;f r:J~~~~"; ' El0~spI\¿ftJf~~'J.: có~unicación 
es ia _ re.~Uc~{~n :~::~~S i~ .. Si~ptif·1c~·ci6~ _·:1-nd'~~i_ci~~\ii~:-~tunana -~ ·en cam, 

'~;:_'-. ,.,___ 

bio él. eS-PíiitU '.de ·¡--a·':no\;e1a··es"'Je1:·-e·sPíitt·u.:·de·~fa ·c.Ompfej1aaa 1 • 
- -,- ce, .·,,-; , • •• -. _. • - -.- ··--·, • - ·--',---: ·- -

·'-'=,,_ -

-- -La'.iio-vela s-iempre ·es el-- rec-Ui-5-é) ·q~,~-º~-ttEú\e el hombre -

para que su ser no 'caiga en el olvi_do 1
• "· E~'}decir, la novela -. ' -,. 

se encarga de hacer conciente _al_ homb;-e ·d_e ___ ·~~: _s~.:é~en-el-mund_o, 
cuál -es el puesto que ocupa dentro de. la e·xiSt.encia. asi tene-

mos que cervantes se encarga de no dejar al hombre en el olvido 

La novela lucha con la ciencia, con la técnica y ahora con la -

comunicación. La novela de alguna manera avanza a la pnr con -

la historia. Siempre, en cada época encontramos que la. litera­

tura cuenta con un nuevo modo capaz de rescatar al hombre del -

olvido y mostrar realmente el momento histótico social en el 

cual nos encontramos. Así como Cervantes, Kafka da 'una nueva 

orientación' a la literatura, es una nueva orientación 'pos-

proustiana', como la llama Kundera. Kafka es pues, para Kunde-

ra, el innovador actual de la novela, en él la novela toma un -

nuevo impulso. Si Balzac metía al hombre a la historia, si Do.!. 

toyovski describe la vida interior de sus personajes, o Proust 

non colaciona con el tiempo. Kafka, en su nueva orientación -

literaria, no existe la descripción detallada de la vida de sus 
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personajes, no tl~non u11a vlda propi4, ni l1na vldd l11tdrior, -

no sabemoe nada acerca de clloa. Esto mismo sucede con HUJ(o, 

también sabemos muy poco o nada de sus personajes, nada tampo­

co de sus impulsos psicológicos, no hay tiempo de biografías. 

Para Kundera,Kafka,"no se pregunta cuáles son las mo 

tivaciones interiores que determinan el comportamiento del hom 

bre. Plantea una cuestión radicalmente distinta: ¿Cuáles son -

aun las posibilidades del hombre en un mundo en el que los con 

dicionamentos exteriores se han vuelto tan demoledores que los 

móviles interiores ya no pesan nada? Efectivamente, ¿en qué hu 

biera podido cambiar esto el destino de K. si hubiera tenido -

pulsiones homosexuales o una dolorosa historia de amor? En na­

da 11 (pag. 32) El personaje de Kafka denominado K., no conoce­

mos nada de él, cuál es su físico, su biografía, incluso no ª! 

bemos su nombre, no tiene pasado ni futuro, si K. llega a re -

flexionar esto sólo se encamina a su situación presente. 

"Tod4 la vicia interior de K. esta at¡ 
sorbida por la situación en que se encue.!J 
tra atrapado, y nada de lo que pudiera su 
perar esta situación (los recuerdos de K. 
sus reflexiones nmtafísicas, sus conside-
raciooes sobre los dEmiis) no es revelado" (pág. 32 ) 

Los personajes de Kafka no tienen vida propia, son 

seres sin peso, son leves en su existencia. Kundera aprecia que 

La novela debe expresar esa 'insoportable levedad del ser'; para 

él la novela no es una confesión del autor,sino 'una explora -

ción de la vida humana' y es esa vida humana la que hace de 

nuestro ser una levedad. 
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La novela debe expresar esa levedad en la cual nos -

encontramos los seres humanos. Kafka lo hace a través del mun­

do burocrático, de la oficina, nos muestra el t~rror mismo de 

la burocracia. Rulfo lo hace a trav~s de la relación del hom -

bre y del campo. Este no nos muestra la nobleza del campo, si­

no el campo se nos manifiesta como una realidad áspera. •rampo­

co podemos afirmar que Rulfo es un defensor de la Revolución -

Mexicana. En su obra aparece el campo y el hombre, no como una 

hermosa realidad, sino como una penosa lucha. Así1 Rulfo nos 

describe en su obra "Nos han dado la tierra•, la gran desilu -

alón que sienten los campesinos al ver la calidad de la tierra 

dada. "¿Quién diablos haría este llano tan grande? ¿Para qué -

sirve, eh? ••• Hemos vuelto a caminar, nos hablamos detenido 

para ver llover. No llovió. Ahora volvemos a caminar. Y a mi -

se me ocurre que hemos caminado más de lo que llevamos andando. 

se me ocurre eso. De haber llovido quizá se me ocurrieran otras 

cosas. Con todo, yo sé que desde que yo era muchacho, no vi 

llover nunca sobre el llano, lo que se llama llover .•• No, el 

llano no es cosa que sirva. No hay ni conejos ni pájaros. No -

hay nada.". ( 2) 

La problemática rulfiana no se queda sólo en la rela~ 

ción campesino-campo, sino que es una manera de manifestar la 

problemática del hombre fente a su realidad. Esecampo es árido, 

sin vida, el campesino no tiene futuro, tampoco esperanza, su 

(2) Rulfo, Juan ~ ftNos han dado la tierra• pág. 18 
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única realidad es el campo, pero éste no puede darle nada. La 

relación hombre-campo es un modo de manifestar la problemática 

del hombre con su realidad. Para Kafka el hombre se encuentra 

ante un absurdo que es la burocracia, para Rulfo el hombre se 

encuentra ante otro absurdo que es el campo. La intención de 

ambos autores no es mostrar el mundo burocrático o el problema 

campesino frente al campo, su preocupación es ir más allá de 

la burocracia y el campo, tampoco su preocupación se reduce a 

Checoslovaquia o d México. 

Kafka y Rulfo expresan el mundo de la vida, el mundo 

propio del hombre. La relación existencial que tiene el hombre 

con los otros seres. Es decir, manifiestan la levedad del ser, 

o mejor dicho 11 la insoportable levedad del ser". Kundera defi­

ne la levedad del. ser apoyándose en una idea de Gombrowicz, que 

califica de genial: 

"Ganbrowicz tuvo una idea tan chusca caTD 
genial. El peso de nuestro yo depende, según él 
de la cantidad de población del planera. Así De 
mScrito representabl cuatro::ientos millonésirM 
parte de la humanidad: Brahms, una milmillonés,i. 
ma; el misrro Ganbrowicz, una-dos.-m.il·millonési­
ma. Desde elpunto de vista de esta aritnética,­
cl peso del infinito proustiano, el peso de un 
yo, de la vida interior de un yo, se hace cada 
vez rMs leve. Y en esta carrera hacia la leve­
dad, hertes franqueado un límite fatal." (pág.33) 

Más aún, si no somos concientes con esta sentencia de 

nuestra levedad. A mi se me ocurre una cita, también genial, de 

Karl Sagan, en donde se expresa la levedad humana. En la si 

guiente cita se nos muestra el ridículo tiempo que lleva exis-
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tiendo _'el homt?r~ en cl~·mundo. se:.trata .dt?. un tiempo de hora· y 
,..,-.. , ·- . 

media s{ tomamos en· cu'~·nta,·:·1a:t ;~~cá"i'~ d~~"Sá9.án .. e'r\· stl- c::i1endario 

cósmico. A~í,.tenem~-s,. ~ue d.csd:'e:.: ·1~· ·. eX;~{~·sJ.-~-~. c,~~mÍ·~~ h·as ta la 

actualidad ,quedan roduCidoe 13:-'un __ -á.ñci,.;~;fen~~íamos_ q~~ quinc;:e 

mil millones de a'ños quédan-r·~p~~~~·¡,{~d~s ··e'ri ·j~·s días. _,Por· ejem 

los -

últimos diez ~egun~os -·~-~l~~~i~"'~,~~:_d{c!e~Ü~~-.-~~- si- el hombre sólo 

lleva existiendo 190 minutos,Jquª~ ~s pues, mi vida, mi existen 

cia, ante la historia de la huiTianidad;? o mejor dicholque tiem­

po ocupa mi existencia ante el año cósmico? 

"ld teoría astrofísica suministra infamación 
sobre la edad de los planetas, las estrellas y la galaxia 
de la Vía láctea, así caro una esti.m:lción del tienq::o trans 
currido desde que acaeció este trascendental suceso conoci 
do caro el Big bang, es decir, la gigantesca explosión cós 
mica que afectó a teda la nuteria y la energía del univer­
so. Q.Jizás el Big bang fuera el principio del universo, o 
puede que supusiera una discontinuidad que acab5 con teda 
información sobre los iM.s rarotos orígenes del cosrros. Pe 
ro lo indudable es que constituye el rMs rem)to fenáneno -
del que se tiene noticia .•. Para expresar la cronología -
cósmica nada mis sugerente que canprimir los quince mil mi 
llenes de años de vida que se asignan al universo (o, p:ir 
lo menos, a su confrcma.ción actual desde que acaeciera el 
Big bang) al intervalo de un solo año. si tal haceros, ca 
da mil millones de años de la historia ten·estr:e equival -
drían a unos veintif\latro días de este hipotetico años cós 
mioo, y un segundo uel misrro correspondería a 475 Lcvolu -
cienes efectivas de la Tierr'l alrededor del Sol •• 1\8Í r.e -
sult:a desconcertante que la ap.ar1ción de l.:i Tierra caro -
producto de la condensac1ón de la mateLia inten~steLlJ: no 
acaezca en este año cósmico hasta pr~ros de sept1embre;­
que los dinosaurios apaLezc,:m en Nochebuena; que las flo -
res no broten hc1sta el 28 de die iembre o que el Sl!L hummo 
no haga acto de presencia hilsta las 22:30 de la vispera -
del Año Nuevo. La historia escrita ocu¡:a los últlIDJs diez 
segundos del 31 de dicembre, y el espacio transcurrido des 
de el ocaso del t-Wioevo hasta la éE=0=3 contemporánea es -
de ¡xx:o !ffis de un segundo. En virtud de la convención adop 
tada, se sup:me que el pr .uret· año cósmico acabl de tocar a 
su fin.'' {3) 

(3) Sagan, carl. ÜJ8 draqooes del F.dén. Esp::culacioocs sobre la e<roluciál 
de la inteligencia hlX1klllil. p;lgs. 25, 2ó, JO. 
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La literatur~ tiene para Kundera un compromiso con la 

realidad del hombre, debe mostrar su ser-en-el-mundo, descubrir 

el 'código existencial' de los seres humanos. Asi la levedad -

del ser se presenta en los personajes a través de su código exis 

tencial. El yo de alguna manera se encuentra determinado por -

la esencia de sus problemas existenciales. La levedad está en 

función de la existencia de los demás seres y el mundo. El hom­

bre se encuentra arrojado en el mundo. La novela debe analizar 

no la realidad sino la existencia y Kundera entiende por exis -

tencia no lo que ha ocurrido, sino que la 11 existencia as el cam 

po de las posibilidades humanas, todo lo que el hombre puede 

llegar a ser, todo aquello de que es capaz. Los novelistas per­

filan el mapa de la existencia descubriendo tal o cual posibili 

dad humana. Pero una vez má1: existir quiere decir: 'ser-en-el­

mundo1 '' (pig. 45-46) 

El arte de la novela debe manejar la categoría de la 

posibilidad. La novela vale no por lo que refleje la realidad -

del hombre, sino que vale por el mundo de posibilidades que mue! 

tre. AsI,noe dice Kundera, "Ha~ que comprender como posibilida­

des tanto al personaje como su mundo. En Kafka, todo está claro: 

el mundo kafkiano no posee ninguna realidad conocida, es una po 

sibilidad extrema y no realizada del mundo humano. Es cierto 

que esta posibilidad se vislumbra detrás de nuestro mundo real 

y parece prefigurar nuestro porvenir. Por eso se habla de la di 

mensión profética de Kafka. Pero, aunque sus novelas no tuvie -

ran nada de profético, no perderlan su valor, porque captan una 
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posibilidad de la existencia (posibilidad del hombre y de su 

mundo) y nos hace ver lo que somos y de lo que somos capaces" 

(pág. 46) La novela no debe ser una fotografía de la realidad, 

o reducirse a una crónica de un hecho o una mera historiografía, 

sino que debe descubrir al hombre y sus posibilidades. Para Kull 

dera no importa tanto que la posibilidad se transforme en reali 

dad. Lo que interesa ea que la realidad exista como posibilidad. 

El artista o el poeta no debehser fie~sa la •realidad histórica) 

ya que no es historiador, sino que el artista es para nuestro -

autor un verdadero 1 explorador de la existencia'. Así tenemos 

que Kafka nos presenta al mundo como 'un universo burocratizado' 

y esto no significa que sea un 'fenómeno social' sino más bien, 

esto constituye la 'esencia del mundo'. En otras palabras, lo -

que nos da Kafka es una visión clara sobre la vida y el mundo -

modernos. 

Si Descartes nos mostraba al hombre como 'dueño y se-

ñor de la naturaleza', esto deja de tener su verdad, que con la 

modernización de la ciencia y la tecnologia, el hombre no es 

dueño de nada, nada tiene y nada domina. Tampoco Dios es amo y 

señor, Dios no le da sentido a mi vida. La levedad de mi ser -

est~ en función •• que cada vez me siento desposeído. Kundera 

se pregunta~¿quién es el dueño del mundo~ y él se contesta lo -

siguiente, ~el planeta avanza en el vacio sin dueño alguno. Ahí 

' esta la insoportable levedad del ser 11
• 

El hombre se encuentra arrojado al mundo, es un 'ser-
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:. ' __ ._ 

ahi', como d1rta·::Hl"de9c:Ú~-~, ~;:1~-me'r:s-~ :e·n··e .. i -·mu"ndó-~:.·.e-n -su existeri -

cia, ·y- s61~-, {¡;-~~ -i~ pOSibflidá-d<;d~~rs·e~ > ci~: ~".ti~ t1;-~ .. Pei-0 esta 

posibilidad ~~ 11e~ª más á S~:.~~ríd~~~frd~ mi lévedad· y 1ª le­

vedad '·,e&' -e~ ~~-~·~¡~ .'.~~~ V ida<· - A'i ;.',~~-~-~~ · ~~-~-:; .. ;:kó~-~-h:Y ··o~~:~ vida·, pe-

ro. aun' así, ··,si después de lli mu_ert~ · ·ª,~-~~u~~a '._:con· la posibili­

dad· de ser algo·; "•esta no' vida 1- --q~-e·---~~---1~ m~~rte,aiCe Kundera, -

no nos libra ·ael horror del ser. · Lo.:mejar es r·econocer que des 

pu~s de que mi levedad pasa al no-ser, pasa al vacío de existen 

cia. 

El artista de algún modo debe mostrar su verdad acer-

ca del mundo, pero esta verdad no se inventa, sino que el artis 

ta la descubre, se encuentra en la misma realidad. Nos dira Kun 

dera '/si el poema ya esta ah!, será. ilógico conceder al poeta la 

capacidad de previsión; no,él 'no hace sino descubrir' una posi 

bilidad humana (ese 'poema• que est'~ ahí 'desde' hace-mucho tiem 

po') que la Historia también, a su vez, ·descubrirá un día 11 Cp~g 

111) Lo mismo sucede con Kafka, no pretendía denunciar un sist~ 

ma social, sino que su valor radica en sacar 11 
••• a,la luz los 

mecanismos que conocía por la práctica íntima y· micro social 

del hombre, sin sospechar que la evolución ulterlor de la' hist2 

ria los pondrla en movimiento en su gran escenario" (pa'.g. 111) 

La grandeza del novelista -en este caso de Kafka- radica'en. su 

no compromiso, en su independencia d•n todo programa pOl!tico, 

o ideológico. 

Para que el arte exprese toda su verdad es necesario 

que el. artista no este supeditado a otros intereses ya sean po­

líticos, del Estado o de cualquier grupo en el poder, y aquÍ ya 
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no importa que su arte sea revolucionario o de derecha, ateo, -

etc, si no logra dejar atria la dependencia, es decir el autor 

debe ser autónomo y no pertenecer a una verdad preconcebida: 

•en efecto, si en lugar de bu~scar 'el poema• oculto, 'en algu­

na parte ahí detrás', el poeta se 'compromete' a servir a una -

verdad conocida de antemano (que se ofrece de por sí y esta 1alú 1 

adelante'), renuncia a la misión propia de la poesía. Y poco Ífil 

porta que la verdad preconcebida se lleme revolución o disiden­

cia, fé cristiana o ateísmo, que sea más justa o menos justa~ el 

poeta al servicio de otra verdad que la que está por descubrir 

(que es deslumbramiento) es un falso poeta" (pigs.111 - 112) 

El verdadero artista es aquél que está libre de atad~ 

ras: trabajar como literato para una Institución de Estado, es 

siempre servir a otros intereses y la verdad de lo que se eser! 

be siempre estará en com~licidad con la ideolo9ía a la cual se 

sirve. Hay artistas que se creen revolucionarios en medio de -

un estado revolucionario, o liberales dentro de un Estado sur -

gués, es decir, actúan en función de la ideolog!a reinante. 

Son la Institución o el Estado los que marcan el ritmo y el lí­

mite de nuestra verdad. 

Si ahora la moda es ser revolucionario, denunciar las 

situaciones injustas, entonces todos seremos revolucionarios. -

Si la moda es ser ateo, entoncee mostraremos una verdad sin Dios. 

Si la moda es ser antisocialista, entonces esa será nuestra veE 

dad. A la gente que sirvo es la misma que modela mi diseño de 

verdad. La verdad compromiso no es una verdad, ya que es pref~ 
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bricada, en consecuencia el drtiHta 110 podr& descubrir su ~poe 

ma', porque nlrve notros. El vc-rdt1dero .1rtt- l'l6 enctwntr.-t dh[, 

sólo bdeta deacubrlrlu. 

11 1.Ds poetas no inventdn los poem:is 
El poena está en alguna parte ahi detrás 
Desde hace nucho mucho tiE!fi{Xl, está ahí 
El poeta no hace sino descubrirlo". (pág. 110) citado por 

Kundera de Jan Skacel. 



CAPITULO ll 

LI\ NOVEL!\ Y LI\ EXISTENCIA 

La necesidad de analizar ~lgunos aspectos de la f ilos2_ 

fía de Heidegger surge del propio Kundera, cuando él mismo basa 

su teoría de la novela en conceptos claves como 'olvido del ser', 

'ser en el mundo', 'ser ahí 1
1 'código existencia', etc. Por eso 

creemos conveniente desglosar en qué consiste la ontología heid~ 

ggeriana. Kundera considera que la literatura debe ser una bús­

queda por describir y manifestar las características existencia­

les del hombre o, mejor dicho, del 'ser ahi 1
• La literatura se 

resuelve en una ontología, en un descubrir la estructura del· ser. 

cuando hablamos de ser, nos referimos al hombre, el cual es un ~ 

'ser ahí 1
, en la existencia. 

El problema fundamental de la ontología consi~te e~ 
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desarrollar una teoría del •ser dhí 1
• Sólo nQ.!iutráH p0Uc~ulo11 

comprender:··al múnct-0, a los dem-~s cnt~s, si _LogromoH c~noc~·r Las 

características de la estr-ucturd del ser. Unicamen_tc p_~edo coni­

pr~i:ider mi_ mundo, si s~ cual es- et sentido de mi s~r ,- -de mi: -

ex_istencia, puedo ubicarme en este mundo, si encuentro ,la _u_bica 

ción de mi ser. Así,Kundera considera que la literat~Ca Oo.de­

be-·olvidar al hombre, al ser, mostrarlo dentro de su eS_tructura· 

ontológica. 

Para Kundera el p~incipal tema que debe encerrar la -

literatura, es e1 tema existencial del hombre. No caer en el -

'olvido del ser•, lo int.eresante de nuestro autor ~s que señala 

que con el advenimiCnto de las ciencias de la Edad Moderna, la 

misma ciencia y .la filosofía han caldo en ese olvido, cosa que 

no sucede con la literatura, ella a partir de Cervantes no cae 

en el 'olvido del ser'. Sin embargo, en la Epoca Contemporánea, 

con el desarrollo especializado de las ciencias, la técnica y 

la computación, se llega al 'olvido del ser'. Cada día con la -

tecnificación se reduce y se esquematiza mis el ser del hombre. 

Oc ahi que Kundera nos haga concientes que ahora menos que nunca 

la filosofía (Heidegger) y la literatura (Kundera) no deben 

caer en el olvido del ser, se debe luchar fuertemente por mas -

trar el código existencial del hombre y no reducirlo a un ente 

·o el una cosa. 

"En efecto, tafos lo~ qrandes teIMs existenciales 
que Heidegger anali2a en El ser y el tienp:>, y -
t1 que a su juicio han sido dejados de lado EX'r -
toda la filosofía europea anterior fueron revel!} 
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dos, expuestos, illminadoa por cuatro siglos 
de novela (cuatro sjglos de reencarnación eu 
n:Jf.l(.\.l de la novela). Uno tras otro, 1.:1 novii 
lt1 hll descubierto p:>r sus propios tll2'dios, -
µ.>l' su propia lóqica, loe diferentes aspee -
loe d6 Id exi1tencia." (págs. 12 - lJ) 

Esta necesidad de retomar al ser en el horlzonte dal -

conocimiento fue manifestada por Heidegger, él se da cuenta qu~ 

se ha caído en el olvido y es por eso fundamental repantearse la 

temática de la existencia del hombre. 

Para Heidegger surge la necesidad de volver a tratar de 

fundamentar la filosofía, al conocimiento mismo, es decir, situa~ 

la en unas bases más sólidad. De ah! la necesidad de plantearnos 

de nuevo la pregunta que interroga por el sentido del ser, la cual 

habla caldo en el olvido. Pues bien, este preguntar no es más 

que el deseo de saber por la estructura del ser. Esta necesidad 

por comprender el sentido del ser tiene su origen en los albores 

de la época griega, con la filosofia griega surge la preocupación 

por la 'exégesis' del ser. Sin embargo, se ha caldo en un dogma, 

que ha hecho 'superflua• e inútil la pregunta que interroga por -

el sentido del ser y además 1 1anciona la omisión' de tal pregunta. 

Debido a que se afirma que 'ser' e• la mi• universal y al propio 

tiempo, el más vacio de lo conceptos, de esto resulta que el ser 

es el más indefinible. 

Se pensó que con el sólo preguntar de los griegos era -

suficiente para llenar la respuesta de este preguntar, al grado -

de que se juzga inoperante el volver a preguntar por el sentido -

del ser. Esto sólo es un prejuicio de la Antigiledad, que tiene -

su origen en la ontologia de esa determinada época. es por 
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eso indispensable plantearse de nuevo la problemática y recha 

zar laa tres preguntas que hasta ahora se han interrogado por -

el sentido del ser. 

De la primera pregunta se dice que, el ser es el más 

universal de los conceptos. 11 Pero tal concepción acerca del 

ser no pone limites a la 1 más alta reglón' de los entes en cuan 

to articula.dos en relación a los conceptos de género y especieº 

(l}. Por consiguiente la universalidad del •ser' no pertenece, 

o no es la del género, o en otras palabras, tal 'universalidad' 

del ser es superior, trasciende a toda 'universalidad genérica' 

De ahí que la concepción del ser en cuanto a la ontología de la 

Edad Media sea una trascendencia, escribe Heidegger. Incluso -

ya Aristóteles había identificado como analogía la unidad uni -

versal trascendental frente a la pluralidad de los conceptos ge 

néricos con su contenido ,material concreto. 

Sin embargo, Platón y en especial Aristótefs, a pesar 

de que logran situar la pregunta ontológica en una fundamenta -

ción nueva, no alcanzan a 'iluminar la oscuridad de estas rela­

cioneu categoriales'. Lo mismo sucede con la Edad Media, la 

cual no logra vislumbrar el problema, no llega a una 'fundamen­

tal claridad'. Y cuando Hegel retoma el problema define el ser 

como lo ya 'inmediato indeterminado'. Esta definición de Hegel 

sirve como fundamento al despliegue de sus categor!as con lo 

que respecta a la lógica. Al hacer esto~Hegel, no hace más que 

(1) Heidegger, Martín. se.rytietp? pág •. '3 
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permanecer en 14 mlamn linea de la ontolog!a dlltlyud, aoatiene 

Heidegger. con la e•cepclón de que dejo de mono el proulem• far 

mulada por Arlet6telea, el cual consiste en ''lJ unidad del ser 

frente a la pluralidad de las categorias con un contenido mate­

rial'' (2) En conclusi6n, cuando se ha afirmado que el ser es -

el mJs universal de loe conceptos, significa que no es el más -

' claro y por lo tanto, "el concepto del ser es mas bien el más -

oscuro 11
• 

La segunda pregunta que interroga por el sentido del 

ser, consiste en afirmar que el concepto de ser es indefinible, 

esto no es más que una consecuencia de la universalidad sacada 

de la primera interrogación. Pero el ser no puede tomarse como 

un ente, es decir, no puede ser objeto de determlnaci6n predi -

cando de él un ente. Ea decir, para poder determinar al ser, -

es imposible, cuando se deriva la definición de conceptos 'más 

altos' o al propio tiempo, trata de dar explicación cuando se -

refiere a conceptos 'más bajos'. oe esta concepción o de este 

tratar de definir el ser se deriva pues que ser 'no es lo que -

se dice un ente'. Sin embargo, la lógica fundamental se basa -

de nuevo en los fundamentos de la ontología antigua. Esta inte 

rrogación acerca del sentido del ser, obliga todavía más por la 

necesidad de preguntarse de nuevo por la pregunta que interro­

ga por dicho sentido del ser. 

La último interrogación por el sentido del ser alude 

( 2) Idem. 
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a la siguiente afirmación: el 'ser' es el mas comprensible de -

loe conceptos. Esta definici6n da por asumido, como si de por. 

si el 1er fuese fftcll de comprender. Por lo tanto rjel •ea' s~ 

emplea en cualquier propoaici6n, apareciendo como una m5ncra de 

entender el ser, como el decir que 'el pizarr6n as verde', pero 

esto, no seria más que una comprensibilidad •a medias'. Ante -

esto Heidegger reprocha la aceptación del ser por no haberlo so 

metido a crítica, se acepta la comprensibilidad del ser 'sin 

mas'. 

" En todo conocer, enunciar, en todo 
conducirse relativamante a un ente, en 
todo conducirse relativ..,..,te a si mis 
rrc, se hace uso del tirmino 1ser 1 y el 
término ee ~ible oin m.is• (3) 

Sin embargo, la respuesta a la pregunta no ha sido su 

ficiente y reaulta aer la pregunta oscura. La pregunta que es­

ti interrogando por el sentido del ser adem¡s de no ser clara, 

carece de sentido y de direcci6n. De ah! la neceoidad de vol -

ver a plantearse la pregunta, pero ya es vital "desarrollar de 

una vez y de una manera suficiente la pregunta miama'1 , señala -

Heidegger. 

Pero •l preguntarse por el sentido del ser, dicha pre 

gunta debe estar bien planteada, debe tener dirección, es decir 

tendrá un sentido y estará orientada. Todo preguntar siempre -

está dirigido a buscar y a la vez el buscar tiene una dirección, 

un sentido. Eete preguntar es un tratar de 'buscar y conocer 1 

el 'que es' y cómo es un ente. El buscar se convierte en un iE 

(3) Op. cit., pág. l3 
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vestigar y así de ~sta manera determinamos aquello por lo cual 

se pregunta. 

Al tratar de comprender lo que es el ser nos vemos -

precisados a lanzar la pregunta acerca del ser. Aunque no ten­

gamos ninguna noción, comprenderemos ya de hecho una 1 cierta 

comprensión del es'. Al preguntarse por el 'ser', lo que deter 

mina a los demás 'entes en cuanto entes'. Cabe señalar, que el 

ser de los entes no es 'él mismo un ente•, Heidegger nos dice -

que un ente es todo aquello que hablamos, que mentamos, re 

lativamente a lo que nos conducimos de tal o cual manera: ente 

es también, aquello que somos nosotros mismos y la manera de 

serlo" (4) Aqui radica la importancia, ya que el saber acerca 

del ser, es comprender la que somos nosostros mismos y la mane­

ra de serlo frente a nuestra única realidad existente, el pre -

guntarse acerca del ser es hacer un esfuerzo por entender el 

ser del hombre, 1 10 que somos nosotros mismos', saber y compren 

der el 'qu~ es YkÓmo es', el 'ser ahl', es decir el hombre. El 

hombre es capaz de preguntarse por su ser, es el único de los -

dem~s eere9 que se interroga por el se11tido de su existencia. -

El preguntar por el modo de ser de un ente Y, por consiguiente,; -

este ente 'somos nosotros mismos•. El preguntar es analizar y 

'ver a través' de esa pregunta, tratar de comprender un ente ea 

el •ser ahí' 

(4) Op, cit., pág. 16 
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El ser-al1[ tiene un carácterde preeminencia, es decir, 

el •ser ahl 1 e~ ·.pree~inen~e. Lo ·iinportante de la preguntd que -

interroga por el sentido del ser, es que es un interrogar que t2 

ma como referencia, no a un ser universal, qu~ abarque a todos -

los seres, mas no se trata de un ser que esté más allá de este -

mundo material, sino que se trata del •ser ahí', del hombre. E!, 

te es el únic~,de los seres que se pregunta por su estructura º.!1 

tológica, por su ser, ya que de hecho el hombre se da cuenta que 

es un ser martal, es decir, es un ser en el tiempo. así, rece -

bramas la pregunta, la cual da como respuesta al hombre dentro -

de su mundo, dentro de su código existencial, el hombre es un 

ser en el mundo, de esta manera recuperamos el 'olvido del ser'. 

Así tenemos que los personajes •de Kafka y rulfo se en­

cuentran lanzados en el mundo, están en la existencia. Están en 

el abandono, ahí arrojados, sin el abrigo de Dios, sin la prote~ 

ción del mismo hombre, son seres que se encuentran enmarañados -

en su existencia, sin ningún porvenir, sin ningún futuro. Kafka 

y Rulfo no salvan el pellejo, no inventan salidas, no existe un 

paraíso metafísico, sólo están inmersos en la existencia y en su 

propio tiempo. Los personajes rulfianos y kafkianos no viven f~ 

lices, ni tampoco persiguen la felicidad. Son seres comunes y -

corrientes, son seres como nosotros, que nos encoentramos hundi­

dos en nuestra existencia. qué futuro tiene Gregario Samsa, qué 

futuro tiene Pedro Páramo; de alguna manera no son más que in -

sectas de la existencia, de la misma manera como nosotros mis-
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' . ' 

mos no somos más que l.Ílsec.toO ~xlS·t~ncia·J e'S. 

L~ nuv~lrl no dabtt caar e11·_el 1 olvitlo del· ser•, Mino -

qur: e lempro debu tt"r un t;uma contt.t.1nte y un" pram:upa1..-l 6n porm~ 

nente. S61o pod~mu111 comprender el munc.Jo !j} compl.'"ondomoa al sor, 

al hombre o mejor dicho al 'ser ahí 1 • La novela debe recuperar 

la existencia del hombre, mostrando su código existencial. La 

novela debe manifestar la realidad humana como existencia. KaJ 

ka y Rulfo no encuentran una esenciJ general,abstracta del hom­

bre, sí una sustancia que da cuenta del hombre y esta sustancia 

concreta es su existencia. El ser de este ente es la existen ~. 

cia, pero no es una existencia supeditada a Dios, la esencia 

del 1 ser ahí' se encuentra en su existencia. El •ser ah!' pu_e-_ 

de eer tal cosa de acuerdo a su existencia, a lo que viva, ya -

sea de manera propia o impropia, lo que interesa es que esté en 

su existencia. 

A cada ser le va su ser, cada ser tiene su propia vi­

vencia, el ser que le va su ser es en cada caso miÓ y no de 

otro. Yo soy de tal manera y tú eres de otra, nadie le puede -

tomar su ser a otra persona, de ahí que sostenga Heidegger más 

adelante que ningún ser le toma a otro ser su morir, nadie me -

puede arrebatar mi muerte, porque mi muerte me pertenece a m! y 

no a otro ser. tampoco nddie puede vivir mi muerte. "nadie 

puede tomarle a otro su morir ... En el morir se muestra que la 

muerte está constituida ontológicamente por el 'ser en cada ca-

so mio' y la existencia" (5) 

(5) Op. cit., pág. 262 
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El 'ser ah! 1 ee ·.en Cada', c;:~_~O .. :'._m.i:CL n:ie perten~ce exclu­

sivamente y no a otro. Mi ser._cs .'.~i~~-~;-i(~-~:~-~-'.,~ro~~o ~· impropio. 

Ser de manera impropia nó :~n 1)a-~id'~~:~1::~::/~~·~/-~~·i·.~ en eBte mundo. 

Porque también la impropiedad-~:e.S :_'-(f~-:~-~~-d~ '·'d~< ~'e.C. y no qur0re de -

cir que el ser impropio sea de: tinsi·~~r i~'ferior, por debajo de 

los demás hombres. ·· ... ·. ·, }t.;~~ 

El 'ser ahí'- se-deter:z:ni~( como É!~te-0-ya que parte de -

una peibilidad que él es· y al fin. y al. cabo. logra. comprender de 

alg6n modo su ser. Adem;s el ~ser·:ahi~ no es· objeto de ex~ge -

sis en el punto de partida al efectuar un an&lisis ''en la dife-

renciación de un determinado existir 11
, sino muy por el contra -

ria se debe poner al 'deocubierto' en su diferenciada modalidad 

'inmediata y regular 1
• Pues bien, al hablar de esta idiferencia 

ción de la cotidianidad del 'ser ahi', no significa que.sea-.una 

nada, sino es un "carácter fenoménico positivo de este ente~·. -

Esto no seria mas que una cotidiana indiferenciación del 1 ser 

ahi' en el cual Heidegger la designa con el nombre de "el tªrmi 

no medio". Esta asignación no significa que en la 'exploraci6n 

del ser ahi' entrega Gnicamente "estructuras del t~rmino medio 11 

en el sentido de que se trate de cosas indeterminadas, como si 

estuvieran a medida, o que indique ~ediocridad, sino que el tér 

mino medio en o se refiere d lo óntico en cuanto pueden tomarse 

~e manera ontológica de modo 1 bien' estructuras plenas que no -

logran diferenciarse estructuralmente de las "determinaciones -

ontológicas'' un ser propio del 'ser ahí'. 

Las "notds explicativas .. que brotan debido a lo analí 
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tico del •ser ahí', se obtienen.debidÓ a'·que·-_se pone la· mirada 

a su estructura en la existencia. Ademá_s, porque. se ·derivan de 

la existencialidad, se les llama a e¿tos caracteres del· s~r ahi 

como existenciales. Pero estos caracteres se deben diferenciar 

de modO preciRo de las determinaciones del ser del ente, debido 

a que no constituyen o no poseen la forma del 'ser ahí' y estas 

determinaciónes _las conocemos con el nombre de categorías. 

El 1 ser ahí' se encuentra en este mundo, es un 'ser -

en el mundo'. Es un ser 'en' y comprender esta noción es tener 

idea para poner de manifiesto la constitución ontológica 1 en 1
.-

Si nosotros únicamente nos contentaramos con saber el 'ser en -

el mundo', seria comprender de manera ínfima y que no logra de-

terminar plenamente el ser del 1 ser ahí'. El ser •en' -de modo 

complementario 'ser en el mundo'- es ~ntender la forma de ser 

un ente que C$ 'en' otro. Al mencionar el término 'en' es una 

relación recíproca, es una 'relación d~ ser' de dos entes, en -

tendidos •en' el espacio, con 'respecto ñ su lugar en este espa 

cio'. El libro y la pluma están ambos en una misma situación, 

1 en' un lugar, 'en' el espacio y además esta relación de 'ser• 

' puede ampliarse, son seres que estan dentro del mundo, tienen -

su forma de ser, la cual es 'ser ante los ojos', es el ser que 

estd ante nuestros ojos. 

(6) Op. cit., pág. 67 

"ser en es, según esto la expre 
sión existenciaria formal del •ser -
ahl •: que tiene la esencial estructu 
ra del 'ser en el mundo'" {6) 
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El •ser ah! 1 ·es un •ser cabe'·. en_ e'sté · muri.do, es un ser 

en el mundo, lo absorbe--_tal·_--.:mund~ Y'~no ~ued~. ai.O_lar.:_~-~ ~e él. 
"· ··.; .- ..,._ 

Además; un ente' úrilc'amtfofe<pU,cd~ .. - fa:Car a :Ot·r_a ~ntc, ·, ant_e los 

ojos•. Si hay .dos e!l~-~:/ qU-~~-.-,~~-n :-~-~~e. 10s;·O-jo~:¡··; s«:', eryccuen·t·r,sn" 

en el mundo; per~· -~:{·-·pr6~'f6~ ~-~-{~-~;-~º.' son _Car~;~;~ea··-~~· ~úr\'Cio'-~ e·nton. 

CC!S no se ~uede~:-.to-~-~i::.< ,·' Es--d~c-i.r, ··na pU:eden •s·er et:\1no cabe' -
~-'?..~- :~--.. - .·. ·_ : : .. . - . -- . -

en el otro. MLSe·r·--·ea~:.~.lo~·,;,:·es ·mi ---~·~-~)f,·_-n~-~~,~- ~-C._ pU~~e tomar mi 

ser, mi ser ·no·· ~áb·;~{~'e-ri~-:~;~r~:·'.:'~-~¡r:· =_-:El_-;. ,·5e··r ·ah·i .--_tiene_-_ un ··modo de 
:"· ',' .. - -' 

darse o ·ae-'·5e·1? ~-~·'·~·~~:~~,~~cii:ó-, ·~'!. ¿-u~~'i .5610- :e·s-·pOslble ._sobre la -

base d~·· ,;.~:~;>~'~'.- el.:?~~~~:16-, .'' ~)~~.o·,~~-~-.·c·~So,"''~~-~e·ster· comprender al 
'- __ - - _.-_ .~ ;. __ _ : . ...:-.-

muridO, ·.~-an~~:rza~ ;:~- --'~:~~:~~~~r- _es~~ '-.~e~·-~~~ue-~ces~· ya de· hecho 1 ser en -

él múndo'•. 

El 'ser en el mundo' o mejor dicho 1 ser en' tiene sus 

modos, como forma de ser del 'curarse de 1 
•• Este curarse 1 de 1 

tiene un significado pre~ientifico,el cual es •querer decir, lle 

var a cabo, despachar, liquidar algo•. Este 'curarse de' puede 

denotar también curarse de .algo en cuanto 'procurarse algo•. El 

desear presupone untológicamente la cura. Es el cuidado de si -

mismo. Es un procurarse. Por consiguiente 1 ser en el mundo', ·-

es una estructura original y constantemente total, el hombre es 

ser en el mundo, existe en el mundo y es este existir lo consti-

tutivo del 'ser ahí'. 'El ser ahí' es mientras es ser ahi en la 

existencia y lo será porque es un ser en el mundo. Está en un 

mundo el cual él lo ha hecho, está a la mano, lo puede transfor-

mar. El mundo es el mundo de los útiles. El útil es en todo ca 

so a la mano. El hombre es el más cercano ónticamente a si mis-
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mo y el mas lejano ontológicamente. 

La estructura b~sica del 'ser ahi' la constituye el 

•ser en el mundo 1
• Es por eso indispensable comprender yª"! 

!izar el mundo, debido a que es donde el 'ser ahí' se desen -

vuelve. El conocimiento del mundo nos da la estructura del -

'ser ahí'. Pero este conocer el mundo, ya no puede ser par -

tiendo de lo siempre llevado a cabo, resulta obsoleto conocer 

el mundo mediante una 'relación entre un sujeto y objeto' de­

bido a que en esta relación se puede percibir al mismo tiempo 

una 1 vacuidad', Incluso tanto el sujeto como el objeto - nos 

dice Heidegger- no logran coincidir con el 'ser ahí y mundo', 

el conocimiento es un modo de ser del 'ser ahí' como 'ser 

en el mundo', que tiene su fundamento óntico en esta estructu­

ra de ser'',(pág, 74) 

El 'ser ah!' siempre se encuentra.inherente al mun­

do, a la existencia, no puede aislarse de ella. Es un ser 

tempo -existencial, es ser en el tiempo, sujeto a la muerte. 

El 'ser ah{' llega a ser de determinada manera, lo que logre 

hacer en su existencia. Es un ser que se forma a trav~s de -

su vida existencial. Heidegger nos hace concientes de que el 

hombre o• un ser mortal, pereceder~, teniendo como única mor~ 

da, no un tras-mundo, sino este mundo terreno y natural. 

Lo anterior se manifiesta en el cuento de Juan Rulfo 

"Luvina 11
, nos damos cuenta que el hombre se encuentra ah!, 

lanzado en el mundo, sin ninguna esperanza, es un ser en el -

tiempo. Luvi~a no_es el paraíso, es un pueblo de muertos, sin 
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ningunci perspectiva, en Luvina no hay ·sali~a '· no .~a·y escapatg 

ria, Las primeras lineas del cuento 'comienzan; poÍ:' desCribir 

el pueblo de Luvina, 11 de los cerros altos del. Sur·,' eL de Luvi 

na es el más alto y el más pedregoso 11 (7) En Luvina no hay -

vida, sus habitantes se encuentran ahí, sus vi~as son un sin 

sentido. Uno de los interlocutores del cuento sigue deácr~ -

biendo el pueblo ''est~ plagado de esa piedra gris con la que 

hacen la cal, pero en Luvina no hacen cal con ella ni lesa -

can ningun provecho. El airo y el sol se han encargado de 

desmenuzarla, de modo que la tierra de por s! es blanca y bri 

llanto como si estuviera rociada siempre por el rocío del am~ 

necer; aunque esto es un puro decir, porque en LuVina los días 

son tan fríos como las noches y el rocío se cu_aja_ ~n el cielo 

antes que llegue a caer sobre la tierraº (8) · :Luv.iOa- es un. ly 
-. '-:< ; ~ _·' : . >. 

gar lleno de piedras, de tierra blanca, u-ñ · 1Ugár~.-~ñh~SPit_o-·, 

lleno de barrancas. 

En Luvina tambi~n se encuentra el viento, el cual no 

deja crecer ni las 1 dulcamaras 1 , que son -plant_a_s--que-tratan de 

sobrevivir sobre los peñascos. Juan Rulfo nos describe cÓmo -

vive el hombre en Luvina, es un 1 ser ahí' en su soledad, sin -

ningún porven1r. En ld obra de este autor, no abundan las 

grandes descripciones, ni la biografia de sus personajes, no -

sabemos nada de su vida interior. Sólo nos muestra ahí a los 

personajes en su relación óntica, en este cuento tal parece que 

(7) Rulfo, Juan ctiras "Luvina" póg. 89 
(6) !dom. 
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se trata de dos profesores de escUela, uno que _ya estuvo en Lu 

vina (nosotros lo denominaremos sujeto A) y·el otro que pide -

información sobre Luvina (lo denominaremos .sujeto B) pues se -

encamina a ese lugar. El diálogo se desarrolla en una tienda 

de otro pueblo que no es Luvina. Ambos estan ahí bebiendo cer 

vezas, parece ser que el dueño del tendajón se llama Don Cami­

lo. Por cierto, la cerveza sabe a 'meados de burro'; pero ni -

esta. cerveza se consigue en Luvina. 

Así, el sujeto A continúa describiendo el viento pr2 

pio de Luvina, este viento es 'un aire negro 1
, destruye todo -

tipo de vegetación, arranca los techos de las casas, que cala 

hasta los huesos. 11 Ya mirará usted ese viento que sopla sobre 

Luvina. Es pardo. Dicen que porque arrastra arena del vo¡ 

cán; pero lo cierto que es un aire negro. Ya lo vera ust~d 

le dice el sujeto A al B - Se planta en Luv ina Fend iéndose 

de las cosas como si las mordiera. Y sobran días en que se 

lleva el techo de las casas como si llevara un sombrero de pe­

tate, dejando los paredones lisos, descobijados. Luego rasca 

como si tuviera uñas: uno lo oye a mañana y tarde, hora tras 

hora, sin descanso, raspando las paredes, arrancando tecatas -

de tierra, escarbando con su pala picuda por debajo de las 

puertas, hasta sentirlo bullir dentro de uno como si se pusie­

r.l a remover los goznes de nuestros huesos. Ya lo verá usted" 

(9) Hasta el ciclo no es azul en Luvina, el horizonte 1 esta -

desteñido por una mancha caliginosa que no se borra nunca', no 

(9) 'op. cit .. págs. 89 - 90 
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hay árboles, ·a· tal grada -que; nUes t ra vis lón no logra. reposar ª2. 

bro, singún espacio v_~r<lo'! 

Por." tt L- l'uurn poco, t~mpoc·~-_ en.--_l.uv iO~ J.\~~~,J· ri_~·: pues, 
. - . ' . . -

el desierto, hoy .vlonto,. hoy·pledros; pero no h~y lluvld·;· ~:sto 

hace que Luvina, -ª!!ª -~" puebl~ ~~n· Y~~a,· _sin Porven1~.-- En d0nde,­

sólo vive gente, ·quizás no humana, ~-º" s_eres_ ónticoS que_ viven 

sin sentido, porque su propia existencia concreta no da para 

más. Las descripciones que hace Rulfo seg,uramente no al1'11ln. a 

algún lugar en particu.\ar. Sólo trata de decirnos lo que es el 

hombre frente a su realidad. De alguna manera todos vivimos en 

un lugar como Luvina, es un lugar absurdo, o es lo absurdo que 

resulta de vivir la vida, o para qué vivir la vida, si de hecho 

estamos existiendo en un lugar como Luvina, la manera de vivir, 

de relacionarme con los demás seres hace que me sienta que vivo 

en ese lugar; rocoso, sin árboles ni plantas, con viento y sin 

lluvia. Luvina es mi realidad existencial. Puede haber luga -

res físicos, concretos, que se parezcan a este tipo de realidad, 

pero más cercana es esa realidad cuando vivo mi propia existen-

cia y me doy cuenta en el lugar en que me encuentro, esto oca -

siena que Luvina sea una realidad concreta y existente. 

Mi existencia se reduce a la de un habitante de Luvi-

na, Luvina es el reflejo de mi existir. El sujeto A le narra -

lo siguiente al sujeto B : ''Resulta fácil ver las cosas desde -

aquí, meramente traídas por el recuerdo, donde no tienen 

parecido ninguno. Pero a mí no me cuesta ningún traba 
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j~ •eguir habl&ndc:ifu tic Jci .. quÓ tt6; t.rrtt.lnd11•H.<1e 1;uvl1i.1. ,Al Já 

vtvL ·: All:~ .. :~:jó ---L'l1 --v¡·~~~·:::~-.;-::_~-- .. ·.:~~:~·"t: r;-es-<i.:_.i.Jy,;f·-~~~n !l\lt1 'lluuiOnes 

coba les·. y .\01vi vi ~j~ y ª~"bodo; e ?.~ciru:u.i:~~ v} para a U.á -

•. ~--~-- Es'f& ;--61'~"'·::·-~·:>: ~-~~~-p-~-~-~-~-ª~ -~e~~-~~-~~:-:~_(.;P·~~~.~~p_i_o_;/í!l'C7:; PJ~go_: en -
~:_¿;~:~" 

en su lug"r {pienso· Mire ~sted, ~,~·~~"ti:ü~i~é por prímera 

vez_ a-~-f~~7·[~~~<~:::< ?~i iirrie:~- qu~~·:. -~-J;-: ii'~V6'~~-~ ;_qcµJ.-~9 ·_dej~r ·_ni si 
;-.:~::;·.- ·-:_<:.' ... :': 

q~l_er~ __ qu~_-?esc_an-saran las bestias·~- '.En ·cUarltÓ·.· nos puso en el 

suelo, se dió la media vuelta .••• -N_osotros,-- mi mujer y mis 

tres hijos, nos quedamqs alli, pa-rqdcis-·en mitad de la plaza, -

con todos nuestros ajuares en los brazos. En medio de aquel -

lugar donde sólo se oía el viento" (10) Ahí se encuentra el -

profesor con sus hijOs y su esposa. Se encuentra inmerso en -

la soledad y la desolación, no logra establecer ninguna. comuni 

cación con los luvinenscs. Cuando él le pregunta d su esposa 

si vió alguien, ella die~ " ••• sr, alli enfrente ... unas mu­

jeres ••• Las sigo viendo. Mira, allí tras las rendijas de 

esa puerta veo brillar los ojos que nos miran .•. Han estado -

asomándose para acá .•. Míralas. Veo las bolas brillantes de 

sus ojos ••• Pero no tienen qu: darnos de comer. Me dijeron -

sin sacar la cabeu.que en este pueblo no habla de comer .•• 

Entonces entré aquí a re~ar, a pedirle a Dios por nosotros•• 

(11) Vuel~e a preguntar él a ella qu: lugar·es-éste
1 

••y ella -

volvi6 a alzarse de hombros". 

(lO) Op. cit., pág
0

• 9Í " 
(11) Op. cit., pág. 9J · 
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habitantes ~ormales. ~sí, ,ya caída la noche, la familia- se enco!!. 

traba durmiendo.a medias, se dieron cuenta, mirando a través de -

la puerta. del jacal. El sujeto A-narra lo· _siguiente_: ~·vi. a to­

das las mujeres de Luvina con su cántaro al hombro_, con el rebozo 

colgando de BU cabeza y BUS figuras negra_~ sobre;-e~ ne_9ro ·fondo -
de la noche ... Vamos por agua . .. , contestan-ell~s. Las v! pa_r2_ 

·_e_--_:°'".-'·:_·"·.·.- -·---_: ·: 

das frente a mí, mirándome. Luego, como· si ·fueren s~Inbra~,· echa-

ron a caminar calle abajo con sus negros cántaros'.1 .·:(12) -~LoS h,!. 

bitantes de Luvina son fantasmas que marchan como 0 sombras- en- la -

noche, sin ningún sentido. 

¿Qué pasa con el tiempo en Luvina? Aquí el tiempo trarl!, 

curre sin sentido, es eterno, no hay nada que hacer, simplemente 

no pasan las horas, es un eterno retorno a lo mismo. El tiempo -

pasa ain ningún interés. No tiene caso contar las horas, ni los 

d!aa, ni loa minutos. En Luvina se Vive, como si se viviera en -

la eternidad. Vivir en la eternidad, es no vivir, para qué hacer.·· 

lo si todo retorna al igual, a lo mismo. Es una repetición cons-

tante de vacio. "Me parece que usted me pregunto cuántos- años e! 

tuve en Luvina, ¿verdad?. La verdad es que no lo sé. Perdí la 

noción del tiempo desde que las fiebres me lo enrevesaron: péro 

debió haber sido·una eternidad •.• Y es que allá el tiempo es 

muy largo. Nadie lleva la cuenta de las horas ni a nadie le 

preocupa cómo van amontonándose los años. Solamente el -

día y la noche hasta el día de la muerte, que para ellos -

(12) Op. cit., pág. 94 
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ee una esperanzo". (lJ) !16lo unL1·_cosit ot-1 ·~~qura-_cn !;~~i1w, Id 

muerte, y sólo eso .es poa1b1~·. Allí en Luvina h~y· una ley, es 

el eterno retorno. ''Es la costumbre· •. Allí le dicen la ley, P!. 

ro es lo mismo. Los h_ijos se pasan la vida tr_abajanda· para los 

padres como ellos trabajaron para los suyos y ~orno quién sabe -

cuántos atrás de 'ellos cumplieron con·su ley:.-. ;--Mientras tanto, 

los viejos aguardan por ellos por el :día de __ la_ muerte, sentados 

en sus puertas, con los brazos caídos, movidos sólo por esa gr~ 

cia que es la gratitud del hijo .• ~.solos, en aquella soledad -

de Luvina". (14) 

Sólo la muerte.,puede salvar a los habitantes de Luvi-

na; yo veo a la muerte como una superación de este sin sentido 

de vivir. Pero después de la muerte no existe nada, no existe 

un tras-mundo, un pa[arso o Dios, sino la muerte, la nada y 

ella es el vacío de la vida existencial, no obstante, el sujeto 

A en su desesperación busca una salida y trata de convencerlos 

de que abandonen ese lugar, irse a donde haya tierra buena para 

sembrar. Un no-artista que defendiera una verdad que no sea la 

de él mismo, o fuera un escritor del Estado o de una Institu 

ción hubiera encontrado en la Revolución Mexicana, en la Refor-

ma agraria, o en alguna otra idea hipostasiada una salida para 

el hombre. 

Es aquí cuando Rulfo nos muestra de manera tajante 

que Luvina no es ninguna invención imaginaria, sino que se tr~ 

(13) Op. cit., pág. 95 

(14) Op. cit., págs. 95 - 96 
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ta de cualquiec pueblo o lugac·:. cuand'o e,1~}~~~~~~s·~~·· .~(éc -ánimg _ 
,,· :.~ 

samente "vámonos de aquí - le: ~.~je'/._ 'r\? .· f a·l ~~~a·.:mo·á·a --de> a~_om~-
El goblecno .nos ~;~~·aráoi~1 l &l darnos en ülguna parte. 

Rulfo se compromete. con -ro que 
;-:·<_·:~<·I· -·.- -· :. 
aS•"Í:!l,' li-~m·b."r~'"'~· ·cou HU 

ser arrojado al mundo. Los luvinenses conocen ·lii~n al c;obicr­

no. Ellos habitan una región inhabitable. Son h&oitantes ma­

nifestados en su levedad de ser, no tienen ningun peso existen 

cial, son leves. 11 Usted va a ir a San Juan Luvina. En esa -

época tenía yo mis fuerzas. Estaba cargado de ideas Us -

tcd sabe que a todos nosotros nos infunden ideas. Y uno va 

con esa plasta encima para plasmarla en todas partes. Pero en 

Luvina no cuajó eso. Hice el experimento y se deshizo 11
• ( 16) 

No hay que olvidar que la levedad del ser está en función o en 

la manera de darme en la realidad, de vivir mi vida. Así la -

levedad del ser de los luvinenses está en relación a su mundo 

y se hace mis, leve frente al gobierno, en la medida en la qud 

no existen para el Estado. Esto significa que ni la Revolu -

ción de nu~stro México le dió sentido a la existencia de los -

seres de nuestro pals. Mi levedad ea aún más leve ante el si! 

tema polltico, que sólo beneficia a unos cuantos. 

Por más que tratemos de convencernos de las dulz~· ~ 

ras de nuestro sistema, jamás lo lograremos. Ni la Patria, ni 

el gobierno tienen peso en nuestra existencia; al contrario, h! 

ccn de nuestro ser una levedad, cada vez más leves nos senti-

mas en relación a nuestra realidad. Rulfo en genial cuando -

(15) Op. cit., pág. 96 
(16) Op. cit., plg. 97 
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sostlene que no hay anllda1 

" .. OICeH quo el qoblcrnu 11ntt 11y11dnci1 1 

Profortor? 
¿'I'ú no conoces ..,¡ lJuhiurno·,• 
'"" dlja que a! 
- 1'4mbién nosotros lo conoceros. r.1a cea ca 
sua.lidad. De lo que no Bil\berroB ntsda es de­
la madre del gobierno. 
- Yo les dije que era la Patria. Ellos rro­
vieron la cabeza diciendo que no. Y se vie 
ron. f\le la única vez que he visto reir a­
la gente de Luvina. Pelaron sus dientes rro 
lenques y ~ dijeron que no, que el gobierño 
no tenía madre" (17) 

Luvina es ese cuarto donde está esa cucaracha llamada 

Gregorlo Samsa. No existe ninguna diferencia entre el espacio en 

el cual se desenvuelven Samsa y los habitantes de Luvina. No hay 

escapatoria. En la Metamorfosis de Kafka sucede que de repente 

Gregario Sarnsa se encuentra metamorfoseado en un terrible insecto. 

Su humanidad, su ser se trueca en una pura animalidad, Kafka al -

igual que Rulfo, no dan detalles acerca de sus personajes, no en -

centramos la más mínima pista de esta metamorfosis. Así, de repen 

te, Gregorio Samsa se ve transformado en un terrible insecto. No 

existe ninguna explicación. " Al despetar Gregorio Samsa una ma-

~ana, tras un sue~o intranq~ilo, encontrose en su cama convertido 

en un mostruoso insecto". (18) Samsa empieza por descubrir las -

partes de su nuevocuerpo: tiene un caparazón en su esp~lda, anatE 

mía convexa en su vientre, con surcos callosos ha manera de curvas 

un sin fin de patas, el pensaba que se trataba de un m!l sueño o de una mala 

(17) Op. cit., pág. 96 
(18) Kafka, franz. Obrae completas Tomo I •La metamorfosis•. pág. 

1139. Las citas correspondientes a esta obra se refieren a la 
Sa. edición de Emece Editores, Buenos aires 1960 Por lo que 
en lo sucesivo sólo anotaré la página correspondiente. 
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broma que lc~.sucedc aún dentro del ~Ueño. Se.,:P~ª.~':1-~.t.:t-c.?C-tra .­

ñado~ 11 ¿Qué me ha sucedido?". Trata .de _yoiVer<·~ -·d6:t'mi.l:sC·, __ sfn _. 

embargo todo est,; hech·o, la metamo~fosis/~Í.g:~~'.:-i~a~I>~~:r~~ Cuer-

po. ,,:_ .--~_\:,_,:,~~~~Y-~~~~?f·. _.;:~}~~-~:- · 
Sin emb8rgo; dOte --t'a_l tr·~-n5f0t~a··c.{6~~-:-::6~;~pó·é~-~--;~~:n~ le 

preocupa su circu~stancia 1 sino lo que'· 1~ ~ng~stia- -es.~Í:}ue ·qui­

zá_s _ll~gue tarde al ~rat:iajo. Preocu_pado ve el reloj y se da -

cuenta que ya no puede alcdnzar el tren de las siete. El no -

podia." quedar mal en su trabajo, ya llevaba cinco años trabajan 

do y __ jamás· había existido ningún contratiempo, más aún, ningu­

na enfermedad que le obligara llegar tarde a su trabajo. ¿Qué 

hacer?, si ni stquiera logr~ ponerse de pie, entonces, cómo lo 

grarlo. 

Ahí yace Samsa1 horrorizado,no tanto por su mutación 

sino por el terror de llégar tarde Ql trabajo. El sabía que -

__ no podía fallar; era el sostln de sus padres y de una herm3na. 

Que¿' pasaría si por ese retraso lo echaran fuera. 11 Vendria de 

seguro el principal con el médico del Montepío. Se desataría 

en reproches, delante de los padres, respecto a la holgazan! -

ria del hijo, y cortaría todas las objeciones alegando el die-

tamen del galeno, para quien todos los hombres están siempre -

sanos y sólo padecen de horror al trabajo" (págs. 1141-1142) 

Kafka no~ describe en su obra, de alguna manera, lo -

mf.!diocrc que resultd nueutra vidll. Samea no es más que un vif 

jante de comercio, su vida gira en torno a su trabajo y hacer-

lo lo mejor posible para qUe no lo corran. De algún modo Sam-
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sa es de hecho un 'insecto existencinl 1
, es decir, es un huma-

no, pero convertido en insecto por la vida misma, por su cir -

cunstancia existencial. Samsa se da cuenta on ese momento que 

es un insecto, p~ro de hecho ant~s o siempre ha sido un inaec­

to. La metamorfÓsis ocurre no al despertarse, sino al darse -

cuenta de lo absurdo que resulta vivir, el·sin sentido de la -

vida. Sin embaryo, se sabe convertido en insecto y sólo tiene 

angustia por llegar al trabajo y tratar de levantarse para lle 

gar a él. Trata de comunicarse, pero se da cuenta que también 

su voz ha cambiado, no logra ser comprendido o escuchado por -

su familia, sólo deja escuchar unn serie de ruidos, pero que -

no constituye una comunicaci6n humana. No obstante, él logra 

entender su propio lenguaje p~ro el mundo exterior no lo en 

tiende. 

Gregario Samsa es un 'ser ahl' arrojado en la exis -

tencia, y en ese momento la mutación, no es más que una crisis 

de saberse un ser determinado por!as cosas mismas, por el tra­

bajo, por la gente que le rodea. Se da cuenta que su vida es 

igual a la de un insecto. 

Su familia le exige que abra su cuarto ya que no en­

tienden lo sucedido, y él sin embargo, no nabc qud hacer. Se -

encuentra en su cuarto, incapacitado para comunicarse con su -

familia, incluso incnpaz de poder abrir la puerta. Ahora esp~ 

ra al médico y al cerrajero, como una motivaci6n de estar con 

su familia. Se sentía "nuevamente incluido entre los seres hu 

manos'. No obstante1él pudo abrir con la boca la puerta y por 
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fin su familia y el principal se dan cuenta de la mutación qu! 

dando horrorizados. Mas esto no importa, él quería volver al 

trabajo, ya que tenia que sostener a su familia y le suplica -

al principal. "Yo, como ustad sabe muy bien, le estoy muy oblj. 

gado al jefe. Por otra parte, también tengo que atender a mis 

padres y a mi hermana. Cierto que hoy me encuentro en un gra­

ve aprieto. Pero trabajando podré salir de él. Usted no me -

haga la cosa más difícil de lo que ya es. Póngase de mi parte. 

Ya sé yo que al viajante no se le quiere. Todos creen que 9! 

na el dinero a espuertas, y además que se da la gran vida ••• 

Señor principal no se vaya usted sin decirme algo que me prue­

be que me da la razón, por lo menos en parte''. (pigs. 1152 

1153) Sin embargo, Samsa pierde su trabajo, no es escuchado, 

ahora su existencia se ve reducida a su cuarto. 

No sólo su cuerpo sufre mutaciones sino también su 

espacio exterior, los muebles del cuarto son retenidos, muy a 

su pesar, se da cuenta que le gusta la comida propia de insec­

tos. Sólo la hermana establece contacto con él, pero es una -

subcomunicación, ya que sólo le lleva la comida; su padre lo -

ignora y su madre no soporta verlo, es muy grande su dolor. 

Sin embargo J1 trata de comunicarse con ellos, de convivi:¡ pe­

ro todo esfuerzo se vuelve contraproducente, incluso acaba por 

ser víctima, por parte del padre, cuando éste le arroja manza­

nas como muestra del P.nojo, al grado que una acaba por incrus­

társele en el cuerpo. 

El padre tiene que volver al trabajo, la madre recu-
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.. 
rre a la costurQ y la hija se~también obligada a trabajar, -

Samsa es conciente de esto, él nada puede hacer. El padre -

ya viejo vulve al trabajo, siempre se mostró activo en el 

mismo, sin embargo, volver no es agradable, máximo cuando se 

da cuenta Samsa que su progenitor lleva una 'fracasada exis-

tencia'. No hay salida, no puede librarse de esta horrible 

pesadilla, Samsa es hecho a un lado. Su único mundo es su 

cuarto, no puede salir de él, ya que los padres ante la cri-

sis económica tienen que aceptar a unos huéspedes y éstos pa 

ra que no se aterren y se vayan, lo hacen permanecer en el -

cuarto hasta que finalm~nte se dan cuenta de su existencia 

y salen huyendo. Ea un cuarto vacio, sin muebles, sin ningún 

objeto que le traiga recuerdos del pasado. Se encuentra in-

comunicado con el género humano, 11 
••• comprendió Gregario -

que la falta de toda relación humana directa, unida a la mo­

notonía de la existencia que llevaba entre los suyos, había 

debido trastornar su intelisencia en aquellos dos meses, 

pues de otro modo, no podía explicarse que él hubiese desea-

do ver vacía su habitación" (p&g.1169) 

Gregario Sams4 se 5abc un insecto, una cucaracha, 

también exige comprensión. a pesar de 1 10 triste y repulsivo 

de su forma actual 1
, sigue siendo un miembro de la familia, 

y rechaza el trato como si fuese un enemigo. Además él sie~ 

pre había apoyado y sostenido a su familia, entonces, era 

consecuente esperar un poco de cariño, pero parece ser que -

él es un estorbo, una carga. Sin embar90, él es el causante 

de que su familia volviera a pasar penurias y sufrimientos. 
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11 Gregorio hallábase de nuevo sumido en la obscuridad mientras, 

en la habitación contigUa, las mujeres confundían sus lágrimas, 

o se quedaban mirando fijamente a la mesa con los ojos secos.'' 

{pág. 1179) Cuantas veces, soñaba con darle la tranquilidad a 

su familia, dparecían en sue sueños el gerente de la empresa, 

sus jefes, pero nadie podía ayudarlo. No podían volverlo a su 

estado normal. Entra pues en una terrible depresión y angus -

tia que ocasionaban la falta de apetito. 

Por otro lado, la familia de Greogorio samsa se ha -

b!a casnado de él y él lo comprende, ya que los humanos no pu~ 

den convivir con semejante insecto. Lo mejor sería morir y 

Gregario se abandona a la muerte como única esperanza, la mue~ 

te es pues la salida ante la incomprensión y el dolor, ante el 

sinsentido de la vida misma. Para vivir siendo una cucaracha. 

11 Y en tal estado de apacibl~ meditación e insensibilidad, per­

maneció hasta que el reloj de la iglesia di6 las tres de la m~ 

drugada. Todavía pudo vivir aquel comienzo del alba que des -

puntaba detrás de los cristales. Luego, a pesar suyo, su cab~ 

za hundióse por completo y su hocico despidi6 débilmente su 

postrer aliento". (plg. 1191) 

Tanto los habitantes de Luvina como Gregario samsa -

no tienen solución, se encuentran enel mundo, arrojados, sin 

ninguna salida, Víctimas de la incomprensión humana. Los 

Luvinenses confinados a un territorio hostil y Samsa reducido 

a un cuarto. Poco importa que los demás lugares o es -

pacios sean o no como Luvina, o la familia o el cuarto de 
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Samsa. Lo que importa, es que Rulfo y Kafka utilizan la litera­

tura para decj r 1°0 que el mundo es par., el t10mbre o, mejor di 

cho, lo que el hombre siente del mundo. 

Kafka y Rulfo se encuentran dantro de una literatura -

que retoma el 'olvido del ser', es decir, no cae en el 'olvido -

del ser', es una literatura ontológica. En donde el hombre o el 

'ser ahi 1 se muestra dentro de un código existencial. El •ser -

ahí' se manifiesta dentro de su mundo, de su problemática. sólo 

podemos conocer la realidad, o podemo; comprender el puesto del 

hombre en el mundo, si entendemos, primero al 'ser ahí', el cual 

está inmerso en una problemática existencial. Le preocupa pues 

la relación con otros seres, le angustia la muerte, el amor, el 

sentido de su existencia, así la literaturd Kafkiana y rulfiana 

se encuentran dentro del horizonte ontológico. 



CAPITULO III 

BL ROllBRB Y SU EXISTIR 

Una de las preocupaciones de Kundera dentro de su -

obra ea describir la 'levedad del ser', en la cual se encuen­

tra el hombre en relación al mundo: entendiendo por mundo, to 

da su realidad circundante, política, social, histórica, etc. 

Por el momento ea suficiente entender ~qui, como levedad en -

funci6n de la existencia hurn~na, como aquello que ya no tiene 

peso existencial. Levedad y set son dos conceptos insepara -

bles. La levedad de mi existencia está unida a mi ser, y el 

m-0.o de darme en la existencia. De ahí que una de las tareas 

de la novela es expresar y manifestar esa levedad. 

La literatura es la única disciplina que ha expresa 

do la levedad del ser, la que no ha caído en el olvido del 
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mlemo. Eoto so da d partir de Cervantes, ee él el qua rotama 

el tema del 1 aor nh[, dol hombre. Sin embargo, es nttceeario 

hacer infaai1 en la •nueva orientaci6n 1 que debo tomar la no­

vela, la cual •e lnlcla en Kofko. La Epoco Contempor&nea ha 

llevado al hombre a la reducci6n de su ser a causa del desa -

rrollo científico y técnico, reducción que conlleva a una en; 

jenación de lo humano, da como resultado la necesidad de una 

•nueva orientación' de la novela. Esta 1 nueva orientación' -

debe retomar al hombre en relación con su existencia, debe 

mostrarlo en la levedad de su ser, tan característica de nue1 

tra época contemporánea. 

Kundera señala qu9 la existencia del hombre está de 

finidn por su 1 ser-en-el-mundo 1
• El hombre no tiene una rela 

ción sólo como sujeto con el objeto. Es decir, el conocimieD 

to de las cosas no se da a través de una epistemología en do~ 

de el hombre explora el mundo como un mero objeto, sino lo 

que sucede es que él a medida que conoce y transforma ·su obj! 

to,también él se transforma, cambia. Esto significa que el -

conocer implica de alguna manera que el sujeto también se mo­

difica, mejor dicho, es el mundo el que logra cambiarlo. 

Aquí hombre y mundo se interrelacionan. Es por eso que el 

hombre no debe tomar al mundo como puro objeto, sino que el -

hombre es un ~er en el mundo. 11 El hombre y el mundo están lig! 

dos como ol Cdracol y au concha: el mundo forma parte del hom 

brc, es au dimensi6n y, a medida que cambia el mundo, la exi! 

tencia {in-der-velt-sein) tambiién cambia. Desde Balzac, el 
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velt de nuestro ser tiene carácter histótico y la9 vidas de -

los personajes se desarrollan en un espacjo de tiempo jalona­

do de fechas. La novela ya no podr'.á jamás deaembarazarac da 

esta herencia de Balzac. Incluso GOmbrowict, quien inventa -

histórias fantásticas, improbables, quien viola todas las re­

glas de la verosimilitud, no la elude. Sus novelas están si­

tuadas en un tiempo fechado y perfectamente histórico". (pág. 

39 - 40) 

Cabe señalar que Kundera no es un partidario de la 

novela histórica, para él la novela que muestra la levedad 

del ser debe estar liberada de descripciones y de sucesos hi~ 

tóricos que llegan a volverse tediosos. Sino que la novela -

debe tomar sólo aquellos hechos históricos que tienen relevan 

cia para el personaje en cuestión, en su momento existencial. 

Para él, la novela no se debe mover dentro de un 'espacio y -

tiempo jalonado de fechas', es decir, el escritor no debe ha­

cer historiografía, sino que el hecho hist6rico debe estar en 

funci6n de la importancia con el personaje. De lo que se tr~ 

ta es que la novela debe 'examinar la dimensión histórica de 

l~ existencia humana•; en cambio, el no-oficio de la novela -

es aquella que 1 ilustra un~ situación histórica' con el obje­

to de describir 'una sociedad 1
, esto no es más que 'una hist2 

riografía novelada'. Kundera pone los ejemplos de las nove -

las escritas sobre la Revolución Francesa, sobre María Ant2 

nieta, sobre la colectivización de la U.R.S.S., en pro o 

en contra, estas novelas s6lo son novelas de 'vulgari -
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, ·:-
',"-. -· 

zación ,· que'. ·revé,t.11.n'.::}iO 1_.Conoclmi cnto no nove \u eco en el ·-lun-

guate :d? '1ª.~~a~·~··~~ <.-,, 
E·n-.-·¡ú.indera no se da un rechazo total de la historia, 

a·in~:·. cj_u~ la novela-- debe tomar sus precauciones, para no caer 

en u~a mera cronologia de hechos, o una historiografía. La -

historfa es problema del historiador y la novela es problema 

del literato. Kundera nos ilustra a través de cuatro princi­

pios, de cual es la manera de tratar la historia por parte de 

la novela. A continuación los exponemos: 

Primer principio; "trato todas las circunstancias -

históricas con un máximo de economía". Es decir, el artista 

sólo debe utilizar los hechos históricos de manera mesurada,-

es decir, la história sólo seria un recurso, y no un fin. La 

historia debe ser una escenografia austera a la novela. "ac-

túo, nos dice Kundera, en relación con la historia como un 

escenógrafo que decora una escena abstracta con la ayuda de -

algunos objetos indispensables para la acción". 

Segundo principio: "Entre las circunstancias histó 

ricas sólo retengo las que crean para mis personajes una si -

tuación existencialmente reveladora". Para ilustrar este 

principio Kundera toma el ejemplo de su libro ~, en el 

cual Ludvik es expulsado del Partido Comunista Checo, cuando 

él es victima de los miembros del partido, ellos detectan una 

carta dirigida a una amiga y1 con el propósito de impresionar­

la, le escribe las siguientes líneas. "De modo que compre una 
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postal y (para herirla, asombrarla y confundirla) se refie 

re a Marketo, escribI: ¡El optimismo es el opio del pueblo! 

El espiritu santo hiede a idiotez. ¡Viva Troskyl Ludvlk.'1 

Ludvik clama que e61o se trata de una broma, sin embargo,­

gr~ias a ella, no sólo queda marginado del Partido, sino -

que su vida se reduce a una broma. Así,cuando se decide -

su castigo, "Ludvik ve a todos sus amigos y condisclpulos 

levantar la m&no para votar con total facilidad, su expul-

sión de la universidad y hacer tambalear así su vida. Es-

tá seguro de que hubieran sido capaces, en caso necesario, 

de mandarlo a la horca con la misma facilidad. De ahí 

su definición del hombre: un ser capaz en cualquier situa 

ción de enviar a su prójimo a la mu~rte, La experiencia -

antropológica fundamental de Ludvik tiene sus raíces histó 

ricas, pero la descripción de la Historia misma (el papel 

del Partido, la raíces políticas del terror, la organiza -

ción de las instituciones sociales, etc.), no me interesa 

y no la encontraría usted en la novela, le dice Kundera a 

Christian Salmon." (plgs. 40-41) 

Tercer principio: "La historiografía escribe la 

historia de la sociedad, no la del hombre. Por esa razón 

los acontecimientos históricos de los que hablan mis nove-

las son con frecuencia olvidados por la historiografía''. 

En Kundera siempre están marcados determinados hechos corno 

en el caso de la invasión rusa en 1968 al pueblo checoslo­

vaco, y cómo este suceso logra determinar la vida del pro-
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pie Kundera y la de sus personajes. Nuestro autor jamás -

da detalles de la invasión, sin embargo, podemos darnos cuen 

ta lo cruel que significa una agresión de este tipo. Para 

ilustrar este tercer principio Kundera nos da el siguiente 

ejemplo: "En los años que siguieron a la invasión rusa de­

Checoslovaquia en 1968, el terror contra la población fue -

precedido por matanzas de perros oficialmente organizadas. 

Es éste un episodio totalmente olvidado y sin importancia -

para un historiador, para un politólogo, ¡y sin embargo de 

un s-premo significado antropológico! Sugerí el clima his­

tórico de la despedida gracias a este único episodio. Otro 

ejemplo: en el momento decisivo de La vida está en otra 

~, la Historia interviene bajo la forma de un calzoncl -

llo poco elegante y feof no había otro en aquella época; an 

te la más hermosa ocasión erótica de su vida, Jaromil, te -

miendo hacer el rtd!culo en calzoncillos, no se atrevió a -

desnudarse y huye. ¡La inelegancia! Otra circunstancia his 

tórica olvidada y, sin embargo, cuán importante para quien 

está obligado a vivir en un régimen comunista" (pág. 41) 

Cuarto principio: "No sólo la circunstancia his­

tórica debe crear una situación existencial nueva, sino que 

la historia debe en sí misma ser comprendida y analizada co 

mo situación existencial". Para ilustrar este principio Kun 

dera nos da el siguiente ejemplo: " En La insoportable le­

vedad del ser, Alexander Oubcek, después de ser detenido 

por el ejército ruso, secuestrado, encarcelado, forzado a -
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negociar con Breznev, regresa a Praga. Habla por la radio, 

pero no puede hablar, le falta el aliento, en medio de cada 

frase hace largas pausas atroces. Lo que revela para mi es 

te episodio histórico lcompletamente olvidado ya que, dos -

horas después, los técnicos de la radio fueron obligados a 

cortar las penosas pausas de su discurso), es la debilidad. 

La debilidad como categoría muy generalizada de la existen­

cia. Cuando hay que hacer frente a un enemigo superior en 

número, siempre se es débil, aunque se tenga cuerpo atléti­

co como oubcek". (pág. 42) Simplemente aquí se deja sentir 

la levedad del ser de Oubcek,Jqué puede hacer ante el impe­

rialismo rusot 

Siguiendo el eJemplo de Kundera, se me ocurre 

traer a colasión, la c1rcunstancia histórica que vivió el -

general Manuel Noriega, cuando su ~ais 1 Panamá fue invadi1 -

y bombardeado, a través de una aviación sofisticada, y cómo 

fué entregado, por Jos religiosos cuando se refugió en el -

Episcopado de Panam~. Fue presentado y acusado de narcotr~ 

ficante, de adicto, toda una figura de un país se veía redu 

cida a la droga, ya los medios de comunicación mundial al -

servicio del imperialismo gringo, se habían encargado de dg 

formar la figura del general. Hoy s~ encuentra encarcelado 

y sólo se le acusa de narcotraficante, por otro país que no 

es el suyo. 

Otro ejemplo que podemos citar es el suceso acon­

tecido a Juan Rulfo cuando de repente rompió su silencio, -
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ya que nunca hablaba en público. Esto sucedió a cincuenta días 

de haber recibido el homenaje nacional que organiza el INBA en 

honor a los intelectualea o artistas, su diocurHo, aunque r10 

era su intención lograrlo, se 9an6 c.l menosprecio de loa rnilit~ 

res y ennegreció el LXX aniversario de la Revolución Mexicana. 

Elías Chávez, canden~ su discurso en las siguientes palabras, -

Rulfo dijo que en México se había logrado la tranquilidad y se 

hablan evitado lo golpes de Estado gracias a ld corrupción y el 

enriquecimiento de loe generales. Aqu! tenemos las palabras de 

Rulfo: "Desde la época del General Obregón, cuando se inició -

el descabezadero, él formul6 una frase famosa 'no hay general -

que resista un cañonazo de SO, 000 pesos! Claro que ahora se -

loe dan de millones; pero los tienen quieto& mediante la corruf 

ción. De ctro modo1en e1te pala proliferan los generales, ya -

que despueo de lo Revoluci6n lleg6 haber más generales que sol­

dados. As!, se les di6 a d&coger; el poder o la riqueza. Quien 

quería ambas cosas lo asesinaban, hasta convencerlos de que era 

mejor vivir tranquilos y ricos o enfrentor los dif Iciles proble 

mas de un gobernante." ( l) 

No es necesario describir el sin fin de criticas que 

recibió Juan Rulfo a ra!z de su discurso. Críticas que venían 

desde el propio presidente José López Portillo, hasta llegar a -

los militores. De hecho Rulfo jamás aspiró a ningún cargo en -

el poder, sino jamás hubiera dicho tales palabras, esto sirvi6 

(l) Varios autores. Rulfo en Llamas. págs. 87 - 88 
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para mantenerlo alejado en todo tipo de control y no ser llama­

do por el Estado. Politizó como uno de los grandes literatos -

de México, en cambio hay otros escritores que lo único que hi -

cieron es defender la verdad del Estado y no su propia verdad. 

Por ultimo, diremos que el autor sólo esta obligado a 

tomar una situación histórica en la obra cuando ésta dé una 'P2 

sibilidad inédita y reveladora del mundo', como serían los eje­

ploe del suceso del general Manuel Noriega y el de Juan Ruldo, 

sólo as! se acepta la descripción del hecho, ya que no es nece­

saria la fidelidad de la realidad histórica, debido a que es 

'algo secundario en relaci6n con el valor de la novela 1
, así ts 

nemas que Kundera nos dice que: "El novelista no es un histori~ 

dar ni un profeta, es un explorador de la existenciaº. 

Acabamos de ver cómo debe tomarse la historia en la -

novela, sólo en el caso en que muestre la levedad del ser, es -

decir, que manifieste aspectos de la existencia del hombre, lo 

muestre en su levedad. En el primer capítulo de este trabajo -

citamos un pasaje de Kundera de su libro El arte de la novela, 

en que la levedad también se da en función con el número de se­

res que exiaten en nuestro planeta (aunque esta no sea la dete.E_ 

minante), Es decir, nuestra levedad se da también en función -

del peso existencial que pueda tener yo con los seres de mi mun 

do. Mi peso existencial es lo que yo soy y está en fun 

ción de la manera como mi existencia sa da con los de 

más seres. As! tenemos qu• Kundera nos dice basándose en -
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Gombrowicz, que "~l poyo de nucRtro yo depende, ~según él-, d~ 

la cantidad de población del planeta, Asi Dom6crito represen­

taba una cuatrocientOB millonéeima parte de la humanidad: 

Brahmae, una mil millonésima; el mismo Gombrowics, una dos mil 

millonésima. Desde el punto de vista de esta aritmética, el -

peso del infinito proustiano, el peso de un yo, de la vida in­

terior de un yo, se hace cada vez más leve. Y en esta carrera 

hacia la levedad, hemos franqueado un límite fatal" (pág. 13) 

Is el propio hombre el que se ha metido en esta terrJ:. 

ble carrera cuya meta final es llegar a la reducción de su pro­

pio ser. Si nos preguntamos ¿hacia dónde vamos?, o mejor dicho 

¿hacia d6nde va nuestro ser?, podemos contestar que hacia su pr~ 

pia levedad. Llegaremos pues a una existencia sin peso existen 

cial. Todo esto se debe al desarrollo de la ciencia y de la 

técnica, si el hombre dépositaba su sentido existencial en Dios, 

se sabía una creatura, un producto de Dios, se supeditaba a él; 

ahora el hombre se supedita al desarrollo de la ciencia. Qué -

es lo que logra ser un ser en base a este monstruo que es la 

ciencia que ha creado civilizaciones gigantescas y también las 

más grnnde• miaeria1. Por un lado están las grandes potencias, 

los imperios con au desarrollo cientifico y técnico al servicio 

de la propia deetrucción del hombre y, por el otro, tenemos a 

paises hundidos en el más completo subdesarrollo. En el desen -

volvimiento de este nuevo mundo no participamos todos los seres, 

no disfrutamos de los logros, estamos sumidos en la más grande 

indiferencia. A quién le puede importar mi existir, por ejem -
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ple. 

El hombre no ee más que una parte insignificante, mi­

croscópica de la gran máquina del mundo social. En el libro de 

Kundera, La insoportable levedad del ser, nos narra la muerta -

de Iakov, hijo de Stalin o del gran 'Dios 1
, en un campo de con­

centración durante la Segunda Guerra Mundial, Iakov comparte su 

permanencia en el campo con los ingleses, los cuales se quejan 

del hijo de 'Dios• de ensuciar el retrete de mierda, »aunque 

fuera mierda del hijo de Stalin, el hombre más poderoso del mun 

do", fue censurado1 lo cual le causo enojo a Iakov. Pidió éste 

una audiencia por tal acusación al comandante del campo. 11 Pero 

aquel engreído alemán se negó a hablar de mierda. El hijo de -

Stalin fue incapaz de soportar la humillación, Clamando al ci~ 

lo terribles insultos rusos, echó a correr hacia las alambradas 

electrificadas que rodeaban el campo. Cayó sobre ellas. Su 

cuerpo, que ya nunca ensuciaría el retrete de los ingleses, qu~ 

d6 colgado de las alambradaa 11
• (2) La vida de Iakov no había -

sido sencilla, por un lado tenemos que 1u padre lo concibió con 

una mujer que todos aseguraron que aseain6 y por el otro era hi 

jo de 'Dioa', •porque su padre era venerado como un Dios•. En­

tonces hijo de Dios y a la vez un réprobo. Su existencia gira­

ba entorno a la 'reprobación y el privilegio' nos dice Kundera 

El hijo de Stalin fué capturado por los alemanes y vi 

vía con prisioneros que también pertenecían a una nación antipl 

tica, 'lo acusaron de ser sucio'. Entonces tenemos que Iakov -

( 2 ) Kundera, Milan. la insopartable lev&Jod del eer pig. 24 
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tenía que soport~r el drama do Mer el 'hijo de Oloe y dnyel ré­

probo• y afin m&~ soportar sor sometido a juicio, no por cuestio 

nes harto import1111tea, sino 'por asuntos de mierda 1
• Entonces 

vemos al 'hijo de Dios' reducido a su más terrible levedad. 

''si la reprobación y el privilegio son lo mismo, si no hay dife 

rancia entre la elevación y la bajeza, si el hijo de dios puede 

ser juzgado por cuestiones de mierda, la existencia humana pier 

de sus dimensiones y se vuelve insoportablemente leve. En ese 

momento el hijo de Stalin echa a correr hacia los alambres elec 

trificados para lanzar sobre ellos su cuerpo como sobre el pla­

tillo de una balanza que cuelga lamentablemente de lo alto, ele 

vado por la infinita levedad de un mundo que ha perdido sus di­

mensiones'' {3) No obstante, para Kundera la muerte del hijo de 

Stalin tiene sentido "dio su vida por la mierda", fue una muer­

te ''en medio de la estupidez generalizada de la guerra••, y esto 

significa que fue la "única muerte metafisica 11
• En cambio la -

muerte de los alemanes en aras de aumentar su territorio hacia 

el oriente y loa rusos que también mor!an para que su patria 

llegase hacia occidente, constituyen muertes sin sentido, como 

dice Kundera~" •.• esos morían por una tontería y su muerte cari 

ce de sentido y de validez general". 

Otro ejemplo que ilustra la levedad en relación con -

otros seres, que nosotros queremos traer a colación se encuen -

tra en el libro La ln•oeortable levedad del ser, capítulo titu­

lado "La gran marcha". Aai tenemos que para Franz, amante de -

(3) Op. cit., págs. 250 - 251 



- 60 

Sabina (personajes importantes de dicha obra), la Gran Marcha -

juega un papel importante en su existencia. Los intelectuales 

de Occidente deciden organizar una Gran Marcha para prestar ay~ 

da médica a los habitante! de Camboya. Este país habíasufrido 

una guerra civil, agresiones bélicas por parte de los norteamé­

ricanos, por los propios comunistas camboyanos y ahora en este 

momento histórico real1 se encontraba invadida por los vietnami­

tas, los cuales ya no eran los de antes, sino que ahora son ins 

trumentos de los intereses de los rusos. La Gran Marcha en que 

"los grandes intelectuales de Occidente debían marchar a pie 

hasta la frontera de Camboya y forzar así, con este gran espec­

táculo representado ante los ojos de todo el mundo, la entrada 

de los médicos al país ocupado". (4) 

El contingente de la Gran Marcha estaba conformado por 

médicos, intelectuales, actores, cantantes, periodistas y fil6-

sofos. Este espectáculo estaba montado por periodistas y apar~ 

tos de cine, para relatdr los sucesos de la marcha. Antes de -

iniciar ésta, ocurren varia1 coeas1 por un lado los norteameri 

canee qui•ren Bffr dueño• de la escena organizando la marcha, 

por el otro loe franceses se sienten humillados ante esto, ya -

que ellos habían sido los de la idea de organizarla. Los fran­

ceses piden que habl~n los norteamericanos en francés. Cada 

frase se decía en inglés y en francés, esto duraba el doble del 

tiempo del requerido y 'más aún', porque todos los franceses ha 

blan inglés, de ahí que se ponían a corfegir al traductor. El -

(4) Op. cit., pág. 264 
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colmo de la reunión ae da cuando una actriz, por cuasa de su -

ego, quiere decir un discurso, esto ocasiona el aceleramiento 

de los fotógrafos, periodista, era todo un espectáculo. "La -

actriz hablaba de los niños que sufrían, de la barbarie de la 

dictadura comunista, del derecho de los hombres a la seguridad, 

del peligro que corrían los valores tradicionales de la socie -

dad civilizada, de la irrenunciable libertad del individuo y 

del presidente Carter, que estaba apenado por lo que sucedía en 

Camboya. La última frase la dijo llorando." (5) No faltó gen­

te que gritara diciendo que de lo que se trata es de curar a 

las personas, y no de 'homenajear al presidente Carter', ni tam 

poco de protestar contra el comunismo, pues no se trataba de un 

'circo norteamericano'. 

Una vez que se pusieron de acuerdo, subieron a los 

autobuses y 1 atravesaron toda Tailandia hasta la frontera con -

Camboya•. Después tuvieron que dormir en unas casas que habían 

alquilado, las cuai'es estaban construidas sobre pilotes para 

evitar la inUndación por las lluvias, Franz durmió y pasó la -

noche entre otros cuatro profesores: oía el 'gruñido de los 

puercos y el ronquido de un famoso matemático•. Tuvieron que 

bajar de los autobuses dos kilómetros antes de la frontera, ya 

que estaba prohibido el paso. Decidieron avanzar, la marcha, e~ 

gún este ordenamiento, en base a un acuerdo: adelante estaban 

un norteamericano, un francés y la traductora camboyana. luego 

seguían los médicos y demás. Aclarando que la actriz norteame-

(S) Op. cit., pág. 266 
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ricana estaba al Cinal, sin embargo, la actriz a~ aentI~ humi­

,llada por marchar a la cola y como pudo logró cotar a la cabe­

za. Todos estos sucesos eran captados por interminables clicks 

de las cámaras fotográficas. 

todos quedan frente a la frontera Camboyana, se les 

impide el paso, sólo tienen que saltar el rio con poca agua c2 

mo línea de demarcación de los dos países, un médico exige en­

trar ya que la finalidad de la Gran Marcha nada tiene que ver 

con la cosa política. "Sólo les preocupa la vida de la gente". 

Sin embargo, del otro lado del río reina el silencio como res­

puesta, era un silencio que causaba angustia, Franz se dió cue!l 

ta que la Gran Marcha habla tocado su fin. Ahí sé encontraba -

él, ante su impotencia y ante el sin sentido de la marcha, se 

daba cuenta del espectáculo que se había montado, de lo ridíc~ 

lo de estar ahí en la frontera sin ninguna motivación. Ya la 

gente se volvía hacia los autobuses caminando. El rid!culo da 

Franz iba acompañado del exhibicionismo de la gente que march~ 

ba al lado de los médicos hasta la frontera. A los acompañan­

tes sólo les queda hacer 'teatro', ya que no hay otra posibilidad. 

11 Franz tuvo de pronto la impresión de que la Gran Marcha había 

llegado a su fin. Alrededor de Europa se cierran las fronteras 

del silencio y el espacio por el que transcurre la Gran Marcha 

no es más que un pequeño podio en medio del planeta. Las ma -

sas que antes se apretujaban alrededor del podio hace tiempo -

ya que s~ han vuelto de espaldas, y la Gran Marcha continúa a 

solas sin espectadores. Si, piensa Franz, la Gran Marcha ca~ 

tinúa a pesar del desinterés del mundo, pero se vuelve nerviosa 
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y febril, ayer contra los norteamericanos que ocupaban Vietnam, 

hoy contra Vietnam quu ocupa Camboya, ayer a tavot· do Israel, -

hoy a favor de loa palostinoe, ayer a favor de Cuba, mtt~ana con 

tra Cuba y siempre contra América, siempre contra las maeacrae 

y siempre en apoyo de otras masacres, Europa marcha para no per 

der el ritmo de loa acontecimientos, y que ninguno se le escape, 

su paso se hace cada vez más rápido, de modo que la Gran Marcha 

es una marcha de gentes quedan saltos, que tienen prisa y el ª! 

cenario es cada vez menor, hasta que un dia se convierta en un 

mero punto sin dimensiones." (6) 

Franz se eenti• al igual que el hijo de Stalin, que -

r!a paaar el puente que 1epara Tailandia de Camboya, quer!a cru 

zarlo y gritar 'terrible• ineulto• y de morir en medio del in -

menao estruendo de loa disparos'. A1l como Iakov murió por la 

gran mierda, Franz quería morir por la Gran Marcha, sin embargo 

tuvo miedo y todo quedó en una 'rabia furiosa'. Quería dispo­

ner de su vida para 'demostrar que la Gran Marcha pesa más que 

la mierda'. Eso es impoeible ya que jamáe el hombre podrá lo -

grarlo, al fin y al cabo de qué eirvió la muerte de Stalin. La 

vida ee como la balanza, en donde uno de los platillos contiene 

la mierda pesando, ocasionando que el platillo esté abajo y así 

el hijo de Stalin se lanza al otro platillo, pero la balanza no 

se movi6. "En lugar de hacerse matar, Franz aqachó la cabeza y 

reqrea6, a paso liqero como todos loa demás, hacia los autobu -

se1 11
• 

(6) Op. cit., págs. 272 - 273 
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La novela debe ir m4e allá del terreno de la psicolo­

g!a, debe traspao•r lo mero ·pslcológlco. Cuando Kundera nao ha 

bl• del yo, no •e refiere a un yo p•\cológico. El yo do la no­

vela no debe ser descrito por características psicol6qicas. El 

realismo paicológico,para Kundera, creó varias leyes dentro de 

la literatura. Se pedía una información al máximo del persona­

je, de su aspecto físico, de su modo de actuar y de hablar. se 

tenia que hablar de su pasado como causa de todas las motiva -

cienes de1su conducta, y por último se pedía que el personaje 

fuera independiente del escritor y éste no externara sus 'pro -

pias consideraciones', para no perturbar al lector. 

¿Qué es lo que se debe decir de los personajes? su -

pasado no tiene sentido contarlo, el escritor debe mostrar la -

esencia de loe problemas existenciales de los personajes. Pues 

crear un personaje nvivo significa: ir hasta el fondo de sus -

problemas existenciales. Lo cual significa: ir hasta el fondo 

de algunas situaciones, de algunos motivos, incluso de algunas 

palabras con las que esti hecho. Nada mis''. {p&g. 39) 

El yo de Kundera es un yo existencial y no psicológi­

co, ni social ni histórico, el yo no es más que un ser que se -

encuentra 'ahí en el mundo' y de lo que se trata es de descri -

bir el código existencial del yo, Para Kundera dicho código es 

tá acompañado por palabras claves, relevantee en la existencia 

del personaje, ostas palabras o conceptos pueden variar de per­

sonaje a personaje dentro de la misma obra, nadie tiene por qué 

tener el mismo código sino sólo mostrar que existen determina -
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das palabras que logran Rer deterrnlnantos en l4 existencia del 

ego, ºAprehender un yo t~ulere doclr, en mi• novelas, escribe 

Kundera, aprehender la 01encia de sus problemas existenci~les.~ 

Aprehender su código axlstoncial. Al escribir La insoportable 

levedad del ser, me d! cuenta que el código de tal o cual perso 

naje se compone de algunas palabras clave. Para Teresa: el 

cuerpo, el alma, el vértigo, la debilidad, el idilio, el paraí-. 

so. Para Tomás: la levedad, el peso. En la parte titulada 

"palabras incomprendidas", examino el código existencial de 

Franz y el de Sabina analizando diversos términos: la mujer, -

la fidelidad, la traición, la música, la obscuridad, la luz, 

las manifestaciones, la belleza, la patria, el cementerio, la -

fuerza. Cada una de estas palabras tiene un significado dife -

rente en el código existencial del otro. Por supuesto, este có 

digo no es estudiado en abstracto, se va revelando progresiva -

mente en la acción, en las situaciones''. (p§gs. 34 - 35) 

A través de las palabras claves que encontramos en 

los personajes podemos comprender la levedad del ser, del yo de 

los mismos protagonistas. Es decir, se logra aprehender el yo, 

y sólo es posible en el horizonte de sus problemas existencia -

les. El yo del personaje es un yo existencial cuyo ser está -

construido en base a su código, el cunl debe fundamentarse en -

los problemas existenciales de los hombree. El yo no es más 

que un ''ser ahí'' sumido en su existencia, o mejor dicho el yo -

es el hombre, es un ser ahí que se muestra en el mundo. "La no 

vela, nos dice Kundera, no examina la realidad sino la existen­

cia. Y la existencia no es lo que ha ocurrido, la existencia -
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es el campo de las posibilidades humanas, todo lo que el hembra 

puede llegar a sor, todo dquello de lo 41Jo a~ capaz. Los nove-

listas perfilan el mapa do l• existoncla ne•cubclendo tdl o 

cual posibilidad humana. Pero una vez m&s existir qulere decir 

'ser en el mundo' ~ ( p~gs. 45 - 46) 

En resumen, dentro de los lineamientos que sugiere 

Kundera, la nueva orientación de la literatura debe estar basa-

da en tres fundamentos. El primero es que la propia literatura 

debe separar lo mero histórico, cronológico, y lo historiogr&fi 

ca de la novela, sólo debe recurrir a situaciones históricas te 

levantes para el yo dentro de la existencia. Aqui tiene prima­

cía el yo ante la historia. Segundos debe relacion~r al yo 

con otro yo. Es doclr, moatrar cÓmo el hombre se encuentra re-

lacionado con otros hombre• en el sentido existencial y como di 

cha relac16n lleva a una l•vedad del ser, del yo. Tercero1 la 

' novela no debe tomar interea por el yo desde el punto de vista 

psicológico, no interesan las caracter!sticas psicológicas, o -

mejor dicho, no interesa su código paicoló9ico, ya que la nove­

la psicológica lo ha dicho todo, de lo que se trata es mostrar 

el código existencial del yo, ya que la novela para Kundera exa 

mina la existencia. 

Estos fundamentos kunderianos los podemos ver de mane 

ra clara en Kafka y Rulfo. Ambos autores se preocupan por ex -

plorar la oxistencia del hombre, el tema que los preocupa es el 

yo del hombre, pero no es un yo cargado de historia y de motivs 

cienes psicológicas. En ellos no encontramos cargas históricas, 
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ni tampoco nos bombardean con el pasado de sua personajes. Si 

no que son eeree qua 10 encuentran ahi, en la existencia. Es -

necesario hacttr l.'1 ncldrAci6n que lo hlstór.Lco, lo paicológico, 

l~ vida interna paraonal de loa protaqonieta1 importa mucho den 

tro del desarrollo histórico de la novela, tuvo su necesidad y -

su importancia. Pero ahora en la actualidad1 en un mundo tecni­

ficado, la novela debe tener una nueva orientación, que no sólo 

para Kundera se encuentra en Kafka y en otros autores del siglo 

XX, sino que también para nosotros Juan Rulfo se encuentra en -

esa nueva perspectiva de orientación literaria. 

Tanto Kafka como Rulf o muestran todo un universo de -

posibilidades. Lo narrado por ellos no se parece a ninguna res 

lidad conocida, es decir, es una ''posibilidad extrema y no rea­

lizada del mundo humano", no obstante, esa posibilidad se vis -

!umbra detrás de nuestro mundo real y parece prcf igurarse en el 

porvenir. El mérito do ambos autores consiste en que ellos caf 

tan ''una posibilidad en la existencia~. Hay varios estudiosos 

de la obra rulfiana que se lanzan a la simpática tarea de reco­

rrer los lugares que describe Rulfo en sus obras y llegan a la 

conclusión de que éste no se refiere a ninguna realidad concre­

t~1 de ah! que los lugares rulfianos sólo existen en la mente de 

Rulfo. Sin embargo, la obra rulf iana describe de alguna manera 

el mundo donde estamos todos nosotros, aunque no lo veamos en -

un lugar f isico determinado. 

Lo mismo sucede con Kafka, su calidad estética liter! 

ria resido en mostrar su manera de ver el mundo y no se trata -
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de una mera fotografía de la realtdad y de una descripción de -

hecho•· No• de11cribe "ld poalbllldad del hombre y de su mundou 

Lo anterior lo poc.1emou ilut1trar a travi1 de nu obre miumn, como 

ser!a !l procoao. En esta obra podemos ver cómo de manera re -

pentina Josef K. se encuentra involucrado en problemas que más 

bien parece-una pesadilla. Se le procesa por un delito que i~­

nora cuál es, lo importante es que está en proceso y a lo largo 

de la novela jamis ee aclaró de que se le acusa. "Alguien debía 

de haber calumniado a Josef K., pues sin que éste hubiera hecho 

nada malo fue arrestado una mañana. 11 (7) 

A lo largo de la obra, K. se dedica a averiguar el mo 

tivo de la acusación y en segundo a defenderse en su proceso 

Todo esto ocasiona un visitar tribunales, jueces, abogados d! -

feneorea que le ayuden a aalir bien librado de su situación. Pe 

ro nunca encuentra eco en 1u1 súplicas por e!clarecer su proble 

ma jurídico. se enfrenta ante el fervor de la burocracia. Abre 

la puerta de una oficina y 61ta lo lleva a abrir otra puerta 

pero nunca encuentra respuesta. K. se encuentra ante lo absur-

do de la vida misma, se le acusa de algo que ignora y jamás se 

le explica nada, sin embargo está detenido, y ahora pesa sobre 

su existencia un proceso. 

"·No - replicó el hanbre que estaba junto 
a la ventana, dejando su libro sobre una mesita 
y p:>niéndose de pie-. No puede usted salir, es­
tá detenido 

-Aaí parece- dijo K y ¿por qué?, - pregun-
tó. 

( 70 Kafka, franz. ctJras a:npletas 'll:lmo l "El proceso" pág. 709 
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- N:> nos corres[Dllde decirselo. Vuelva a su carto 
y espere allL El procedimiento ya está en ma:rcha, de 
no:lo que ae esnterará. de to:1o a su debido tiempo. se­
pa que me extralimito en mis fWlcioo.es al hablarle tan 
amistosamente". ( 8) 

Lo que hace Kafka en su obra Bl proceso, es mostrar -

un hecho determinado, K. esta detenido sin saber la causa, sorne 

tido a un proceso que durará un año y no porque jurídicamente -

se aclare su situación sino porque K. muere asesinado de un cu-

chillazo en el coraz6n. ¡como un perrol" A lo largo de la 

novela Kafka nos enf ranta ante el dilema de un hombre v!ctima -

de. las circunstancias y de la pesada maquinaria burocrática. En 

eeta obra nuestro autor no se sirve de descripciones históricas 

no detalla lugares, no hay pues escenografía. Poco o nada sabe 

moa de K., sólo conocemos de él que es un apoderado de un banco 

y que vive en una pensión. Tampoco sabemos mucho de la dueña -

de la pensión la señora Grubach, o de la señorita Bürscner, la 

otra pensionada, o de un viejo capitán familiar de la señora Bru 

bach. Parece ser que no interes~ el paaado de los personajes, 

tampoco su futuro sino que son un puro pre1ente, e1tan ahl en -

eu inmediatu. 

Sabemoa muy poco del aopecto !!oleo de K., éste es un 

yo, sin pasado, poco importa si es alto, rubio, etc. 

La falta de detalles h1st6ricoo, flsicos, sociol6gi -

coa poco importa para Kafka, -ya otros novelistas los han moa -

trado como serla Balzac-, Ahora en esta nueva orientación de -

la novela lo que interesa es mostrar la circunstancia, el mame~ 

to preciso en el cual se encuentra el yo. El personaje, está -

(8) Op. cit., plg. 711 
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ahi en su propia levedad existencial ante un hecho concreto: el 

proceso de K. Hasta el propio K. conoce muy poco de l·a,_señOri-
.· .. ~\ .:,> :. 

ta Bürstner. Así tenemos que K. 11 
••• se levantó, no .P.a,fa.:·s:~lir 

'",~ ; 

a la calle, sino para pasearse por el vestíbur~·. co.inO ·s1- ello pu· 
; ·'-;~;. ·- ,-.-,{· ,_- ', .... . .. _ 

diera apresurar la llegada de la señorita aUrstner.: •. 'NO' Sé .-_s_e-rl«.:.. 
:' :."-;'_:_,., ·' ;·:' ~:/·::--· --·. 

tia particularmente acraído por el la, pues ni siqUier13: ;:reé_O_rdá.-=' 

ba exactamente qué aspecto tenía." (9) 

Tampoco hay descripciones <le exteriores,_ de ·_ca1fes, -

de la ciudad, parece ser que sucede toda la acción en una ci~ -

d~~ c~ecoslovaca, tal vez Praga, tal vez Méxir.o qui.zás, puede -

ser. Los tribunales que llega a visitar durante su proceso no 

se detallan en descripciones. Parece ser que ellos están situ~ 

dos en un edificio donde hay departamentos habitados por fami -

lias. El edificio de los tribunales está conformado por un sin 

fin de escaleras y de pasillos sin ninguna dirección aparente. 

Logrará por fin dar con la sala donde va hacer su declaración. 

pero es una sala con una atmósfera pesada, el aire es denso, el 

calor sofocante, no se respira con facilidad y en medio de ese 

ambiente K. tiene que explicar su caso: ''Una mafiana temprano -

fui asaltado en mi propio lecho; tal vez se había extendido la 

orden de arresto contra algún pintor de brocha gorda que proba-

blemente sea tan inocente como yo; pero el caso es que me eli ~ 

gieron a mí. Dos groseros agentes de policía ocuparon la habi-

tación Además, los tales agentes eran dos granujas sin mo-

ralidad que me llenaron la cabeza con historias, que se ofreci! 

ron a mi soborno •.• (10) Sin embargo, todo esto no son argu -

(9) Op. cit., plgs. 738 - 739 
(10) Op. cit., plg, 754 
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mentos válidos para quitarle el proceso. El se encuentra marc! 

do do por la ley. Ahora K. debe luchar para que no lo condenen, 

es esto lo que importa. 

K. se encuentra ante un hecho crucial en au vida, el 

cual tiene que aolucionarlo. K. es un yo, arrojado en la exis­

tencia ante el abuso jurídico-judicial. su ·vida se ve interrum 

pida por una extraña acusación, pero nadie parece escucharlo, 

no creen en su inocencia. Sus vecinos, amigos se enteran de 

que eat~ sujeto a un proceso. La incomunicación humana, hacen 

de su existencia una levedad. K. vive en una atmósfera tal que 

la luz del día es turbia, para él, de color 'blancuzco•. Los 

espacios son reducidos, no hay lugar para moverse, este ambien­

te no es sólo de la sala del tribunal, sino también del espacio 

físico en el cual vive K. Su discurso pronunciado ante el tri­

bunal es un discurso no escuchado, no oído¡cuando se es proces! 

do ya no intereaa ver si se ea inocente o no, lo importante es 

culminar con el proceso y ealir lo meno• perjudicado po•ible. 

" - De manera que - exclam6 K., levantando los brazos en el ai­

re como si 1u repentino descubrimiento exigiera mayor espacio 

todos ustedes son funcionarios; por lo que veo todos uatedea 

forman parte de la corrompida pandilla contra la que he dirigi­

do mi discurso¡ se han reunido aquí para escucharme y espiarme. 

querían practicar el arte de hacer caer a un inocente ••• Les 

felicito por su oficio ••• ¡ Bribones 1 - exclamó-. Les regalo 

todos sus interrogatorios". (11) 

(ll) Op. cit., págs. 758 - 759 
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Volveremos a citar el caso de Ludvik, cómo por una -

broma su vida se hace añicos, se hace cada vez más leve; a paf:. 

tir de ella, ahora su existencia no tiene peso, es una levedad. 

Es expulsado del partido comunista checo, y ahora anda penando 

como un fantasma en toda Checoslovaquia. Al igual K. por un pr2 

ceso, semejante a una broma, su vida adquiere otra dirección, -

es condenado a no ser escuchYdo, a probar su inocencia, ya su 

vida no tlene sentido, min aún, su vida se reduce a lo jur!dlco, 

entra a una dimensión insospechadd, lo que interesa es sabor de 

leyes, de tribunales y de cómo estructurar su propia defensa j~ 

ridica. Como su vida no tiene sentido Kafka lo hace asesinar, 

con el solo propósito de ser admitido en el mundo de los hones­

tos, de los inocentes, 

Poco importan las caracterísitcas psicológicas de K., 

no interesan sus pulsiones sexuales, no es relevante que sea hS!, 

mosexual, heterosexual, mujeriego, si es maniaco depresivo, pa­

ranoico, comunista. En Kafka no interesa describir al persona­

je, al yo en su dimensión psicológica. su levedad no motivada 

por su ambiente socio-histórico, psicológico, sino por la exis­

tencia misma, por lo absurdo que resulta la vida misma. Mi ser 

es leve en función de mi existencia. K. es un yo, un ser ahí -

en la existencia, que de pronto por circunstancias mismas de la 

vida, su existir sufre un cambio, y entra en un sin sentido. 

Pero el sin sentido de la vida me lo da mi ser en el mundo, la 

relación que tenga mi ser con el mundo, con .la existencia¡ 
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La vldn de K. se reduce a su proceso jurldlco y cree 

encontrar eu •alvac16n en un abogado llamado lluld. Pero éste ... 

no logra eolucionar nada, 1610 lo lleva o una fatlgosa verborrea 

jur1dica sobre su caeo. Se llega a la repetición de un lengua­

je sin sentido, que no le dice nada a K. "El doctor Huld era -

inagotable en estos, en parecidos discursos que repetia en cada 

una da las visitas que le hacía K. siempre anunciaba que se ha­

blan producido progresos, pero nunca podia comunicar qué clase 

de progrsos eran aquellos ••• cuando K., enteramente hastiado de 

tnles discursos, hacia notar muchas veces que aún tenindo en 

cuenta todas las dificultades del caso éste progresaba de todos 

modos demasiado lentamente, el abogado replicaba que en modo al 

gu110 el proceso seguia un curso lento, pero que sin duda habr!an 

llegado ya mucho mó• lejos 1i K. hubiera acudido a la defensa -

en el momento oportuna.•• ( (12) 

Ante tal desesperación,K. recurre a la ayuda de Tito­

rclli, pintor de oficio que pintaba retratos de los jueces, es­

to hacia suponer que de alguna manera podla alivian~r la carga 

de su proceso a K. Sin embargo éste le sugiere diferentes sol~ 

cianea que lo único que hacen es alargar el proceso y volver de 

nuevo al punto inicial. Le expone la 'dialéctica' de la absol~ 

ci6n aparento y la dilaci6n indefinida. Esta 'dial~ctica' esta 

llena de contradicciones y de absurdos. La primera solución al 

proceso de K. de la absolución aparente consiste en hacer un e! 

crito por parte del acusado, de la confirmación de su inocencia, 

la cual serla llevada por el pintor a todos los jueces, quedan-

( 12) Op, cit., págs. 839 - 840 
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do Titorelli como garante de la inocencia de K., pero ahí no 

termina el asunto, K. debe ser presentado ante los jueces que -

requieren au pre~encia, para realizar und serle de interroqato­

rioa. 

Una vez que se reúnen una serie de firmas en el docu­

mento se recurre al juez que le sigue el proceno a K. para obte 

ner su firma. Esto significa que con las firmas de varios jue­

ces se alcanza la absolución y el acusado queda libre. Pero es 

to es sólo en apariencia, ya que se trata de una libertad provi 

sional. Los jueces que dan la absolución eon menores y no tie­

nen el poder de darla de manera definitiva. Para que ésta se 

dé es necesario recurrir a la justicia superior la cual es inac 

ceaible para el pintor y para el acusado. Toda la gente no sa­

be lo que ocurre en esa esfera superior. Lo anterior sólo darl6 

un descanso a K. ya que de nuevo seria citado al llegar una or­

den superior y se reiniciaría el proce10. 

El pintor le dice a K. en caso de que se de una abso­

lución real, todo el expediente se quema, ae destruye, pero 

cuando se da la absolución aparente, el expediente del acusado 

es pasado por nuevas instancias, pero todo lleva tiempo y es lo 

•que gana el acusado, hasta que de nuevo un juez de ese largo c~ 

mino juridico manda una orden de arresto para elprocesado, aca­

bándose la libertad, y se inicia el proceso, y se vuelve a lu­

char por otra nueva absolución aparente y una vez obtenida se -

sigue a otro tercer arresto y as! de manera indefinida. 

Por otro lado1 la 'dialéctica• de la dilación indefini 
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da "mantiene el proceRo permanentemente en una de las fases ini 

cialea-. En dicha 'didléctica' se requiere tanto la ayuda del 

acusado como del col~borador para m•ntener un const3nto contac 

to con la justicia. AquI el acusado, para no 'perder de vista' 

el proceso, es necesario visitar al juez que lleva el caso, si 

es posible ir a su casa y sostener una amistad. Aquí, el acusi 

do está libre de las angustias de ser arrestado, pero tampoco -

existe la libertad pues el acusado se somete a interrogatorios 

y sesiones con la justicia. En resumen, se impide la condena 

del acusado, pero al mismo tiempo no se da una absolución real. 

La burocracia de la justicia llega a desesperar a K. 

Parece ser que no hay salida o solución posible. A un año, 

exactamente de iniciado el proceso, fueron a su casa dos hom 

bres a buscar a K. y lo sacan de ah!, llevindolo al campo, y en 

tre jalones y empeñones, lo• doa hombre• logran clavarle un cu­

chillo y muere ¡como un perro! termina diciendo uno de los ejs 

cutores. Algunos estudiosos afirman que no sería este el final 

de la novela, ya que ésta nunca fué entregada a la imprenta por 

parte de Kafka, sin embargo poco importa si ea el final o si e; 

ta corresponde a la propia novela. Lo que interesa, es señalar 

que en Kafka no hay salida, no hay solución posible a nuestras 

vidas. La vida de K. se ve amenazada por un proceso y es en ese 

momento donde su existencia da un giro importante, al grado que 

desenboca en su propia muerte. 

Al inicio del primer capítulo delpresente trabajo, 

so.sten!amos que la obra de arte puede ser abordada por una mul-
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tlplicldad de.método• y de dn~ll•i• l lLer•rloo, ~•to •igniflca 

4ue no existe un sólo métouo electivo y un dnállsis que noo di­

gd todo lo que podemos encontrar en una obra literaria, sino 

por el contrario, la obra literaria se caracteriza por esta ga­

ma infinita de interpoetaciones. Ante esta gran variedad de 

análisis, encontramos, unos muy repetitivos, otros no muy verda 

deros, o bien otros que nos describen apreciaciones que resultan 

algo descabelladas, tal es el caso del escritor Julio Ortega en 

su análisis literario titulado •pedro Páramo•, que se encuentra 

dentro del libro Homenaje a Juan Rulfo. 

Para Julio Ortega, el libro de Juan Rulfo Pedro Pira.a 

la temática de esta obra se puede resumir en la búsqueda del pa 

ra!so perdido, a la búsqueda de la tierra prometida. Pero dej2 

moa que el propio Ortega hable: "¿por qué en esta novela el pa­

raiso está poblado por los muertos?, se refiere a Pedro Páramo, 

si el tema de la búsqueda del padre está aquí planteado al re -

vés, desde que el Padre ha muerto, también el paraíso ha muerto, 

o se4 que también está tratado al revés. Y el revés del permi-

so es por cierto, el infierno ••. Como telémaco, Juan Preciado 

busca a su padre como Moisés busca la tierra prometida. Pero -

sólo desciende a loe infiernos - al infierno del paraíso o sea 

al paraíso en esta tierra" (13) Julio Ortega hace la siguiente 

semejanza: así como telémaco, antes de iniciar la búsqueda de 

Ulises, 1 escucha la voz de un dios que lo incita al viaje, para 

él la voz de ese dios, es la voz interior, el asalto de -

la conciencia y el impulso de la acción requerían la máscara de 

(lJ)Helmy F. Giocoman, Editor, varios autores. Homenaje a Juan 
Rulfo.Variacionea interpretativas en torno a au obra· 
pag. 139 
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un dios porqu~ el acto era vital", afirma Ortega. 

Sigue comparando Ortega, para él la búsqueda del padre 

''que exige el espacio el espacio del viaje, también exige el es 

pacio por conquistar, y si en la~ se trata de ld casa, en 

la ..!!!.!?!.!! se trata de la tierra a Moisés por el Padre". Y si ... 

por si fuera poco nos sigue diciendo Ortega. 11 Esta peregrina -

ción en la promesa sagrada es el espacio m&s amplio del rito: -

el individuo es aquí colectivo y la casa por conquistar es el -

país, el territorio sagrado como paraiso". Como sabemos, la 

obra de Juan Rulfo1 Pedro Páramo , hace referencia a la búsqueda 

que inicia Juan Preciado de su padre por encargo de su madre ya 

muerta, el cual vive en Comala. Pedro Páramo es un cacique muy 

poderoso de esa región que puede disponer de cualquier mujer y 

de la vida de los habitan tes, Pero Julio Ortega confunde esta 

novela con la tradición judia occidental, en donde Juan Precia­

do se lanza a la búsqueda del padre, en donde el hijo es culpa­

ble del pecado del padre. Es decir, la culpa le toca también -

al h\jo que desemboca,para ortega, en el 'pecado original'. 

As! tenemos que el Padre puede ser Adán o Jehová y Juan Precia­

do es el hijo que por la culpa del Padre perdió el para!so (Co­

mala) y así el hijo nunca llega al paraíso, sino que se encuen­

tra en el infierno que al mismo tiempo puede ser Comala. Busca 

la tierra prometida. 

Para Ortega, Octavio Paz coincide con él. Aquí no se 

trata de la expúlsión del paraíso, sino -· del regreso. 11 0ctavio 

Paz ha escrito de esta novela lo siguiente: "Si el tema de Mal-
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com C.owvy es el de 14 expulN16n Jcl µaroi{tjo, rtl dtt J,, novo!~, de 

Juan Rulfo (l'edro P.§ramo) eH el ro9rcao. Pot t!ttu t.d hét"oo t!6 un 

muerto; sólo detipues de morir podemos volver al edén ndtivo. Pe 

ro el personaje de Rulfo regresa a un jardin calcinado, a un 

paisaje lunar, al verdadero infierno. El tema del regreso se -

convierte en el de la condenación: el viaje a la casa patriar 

cal de Pedro Páramo es una nueva versión de la peregrinación del 

alma en pena. simbolismo -¿inconsciente?- del título: Pedro, el 

fundador, la piedra, el origen, el padre, guardidn y señor del -

paraiso, ha muerto; Páramo es su antiguo jardín, hoy llano seco, 

sed y sequia, cuchicheo de sombras y eterna incomunicación. El 

jard{n del Señor; el Páramo de Pedro" (14) Para Ortega, Paz " 

insinúa una dimensión religiosa", como part~ central de ld nove 

la, sin embargo, Ortega se vuelve dialéctico, ya que él nos di-

ce que esta dimensión existe, sólo que también puesta el 

revés1 a mi modo de ver, lo fundamental en esta novela es la 

muerte del padre en un espacio infernal como equivalencia del -

cuestionamiento de la culpa original" {15) 

P~ra Ortega el paraíso se trastoca en infierno, la 

culpa no es del hijo, sino del padre, y concluye su artículo de 

la siguiente manera: "Tal vez Pedro Páramo, padre supremo ) OL 

nipotente, sea en el extremo de la hipérbole una fusión de Diof 

y Demonio, corno Comala es una fusión de Paraíso e Infierno". 

Los temas de "paraiso-infierno", "pérdida del para!so" 

la dicotomia del mundo, el mundo como paraiso, la lucha del Pa-

(14) Op. Cit., Cita de Ortega tarada de OCtavio Paz. págs. 144-145 
(15) Po. cit., pág. 145. 
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dre y del hij_o como concepción judea criutiana, son tratddoa por 

ol 01critor del misma lillro Homenaje n Ju•n Rulto por Lula Leal 

Arlcl Dorfman. Nosotros penMAmuK, quo no s~ puedo e1quematlz4r 

la novela Pedro P'ramo, a una reducci6n judea cri1tiana de la vi 

da. Juan Rulfo no tiene por qué coincidir con el paralao y con 

el infierno. Creemos que Rulfo va más allá de esta valoración -

religiosa, de la busca de un paraíso a la problemática religiosa 

Dios - hijo. Sino que la perspectiva rulfiana no se puede disol 

ver en una lucha Dios - hombre. Rulfo hace referencia a cuestic 

nea bien concretas del hombre. Estas son; relación hombre -mun 

do, ser - existencia, relación del hombre con otros hombres; es 

decir, lo que le preocupa a Rulfo es lo inmediato, lo concreto y 

no lo trascendental, lo metafisico. Al iqual que se pretende h& 

cer de Kafka un literato preocupado por temas concernientes a la 

temática judia. 

cuando Juan Preciado se lanza a la búsqueda de su pa -

dre 1 Pedro Páramo, quien vive en Comala, Rulfo nos muestra de in­

medi•to su manera de escribir. Comala no es más que un lugar 

donde no hay vida humana, todos los personajes de la novela pare 

cen estar muertos. Quizás la muerte del lugar y de los habitan­

tes es producida por el poder del cacique Pedro Páramo, en donde 

todas las mujeres le pertenecen, y todos los hijos son producto 

de su apetito sexual. El único amo y señor de ese lugar es Pe­

dro Páramo. 

Juan Rulfo nos describe el pueblo de Comala como un lu 

gar inhabitable para el hombre, es un lugar semejante al pueblo 



- 80 -

de Luvina, es. un lugar sin vida, de muertos. La descripción 

del paisaje, es austero, ausente de barroquismos, sólo descri 

be lo necesario. ''Era ese tiempo de la can!cula, cuando el -

aire de agosto sopla caliente, envenenado por el ol~r podrido 

de las saponarias .•• El camino sub!a y bajaba: 'sube o baja• 

segGn se va o se viene. Para el que va, sube, para el que 

viene, baja .•• En la reverberación del sol, la llanura pare-

cía una laguna transparente, deshecha en vapores por donde se 

traslucía un horizonte gris. 'i más allá, una línea de monta­

ñas. 'i todavía más allá, la más remota lejanía"{l6) En Rulfo 

no abundan los detalles. Si en Kafka encontramos lugares es-

trachos, oficinas, cua~tos de habitación peque~os en donde 

los hombres permanecen encor~ados, la atmósfera es asfixiante 

en Rulfo, encontramos descripciones de lugares que tienen un 

'horizonte gris', aire caliente, sofocante clima, espacios in 

determinados, Gomala es un lugar de puro calor sin aire, es -

más bien 'la boca del infierno'. Como diría Abundio1 el arri~ 

ro, ;con decirle que muchos de los que allí se mueren, al lle 

gar al infierno regresan par su cobija'. 

Cuando Rulfo describe los lugares de esa manera, in 

habitables par~ el hombre, hace referencia de algún modo, al 

lugar mismo en donde se encuentra el hombre viviendo. El mun 

do de hecho le es hostil al hombre. Rulfo alude al paisaje -

del campo, pero no significa que sólo el campo es hostil al -

( 16) Rulfo, Juan. pe:!ro PáI"1lllD págs. 149 - 150. Las citas correspondientes 
a esta obra se refieren a la primera edición del F .e.E., México 1987, 

p:>r lo que en lo sucesivo sólo anotaré la página corres¡::ondiente. . 
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campeslno, uipo que eso es sólo un punto de referencia. El -

hombre es un 'ser ahí', se encuentra en un mundo hostil, en -

un universo difícil, nefasto para nosotros mismos. Los hom -

b~s habitamos este mundo, estamos arrojados en él y andamos -

' como si estuviéramos muertos, sin un sentido en la vida. t.os 

personajes de Juan Rulfo en Pedro Piraao no tienen vida, me -

jor dicho, su existencia no tiene un sentido de ser, ese sin 

sentido fue proporcionado por el hombre, llamado Pedro Páramo 

prolongado por otros hombres que conforman la llamada Revolu­

ci6n Mexicana. El poder del hombre o de los hombres deja 

caer sobre nuestra existencia la insoportable levedad del ser 

Doña Eduviges con la cual está hablando Juan Precia 

do con el objeto de que l~ dé información sobre Comala y su -

padre, Pedro Páramo, no es más que un muerto. "Pensé que de-

bla haber pasado por años difíciles. Su cara se transparenta 

ba como si no tuviera sangre, y sua manos estaban marchitas: 

marchit~s, apretadas de arrugas. No se velan los ojos."tpág. 

161) ~ Comala es un pueblo ein vida, un pueblo de muertos. 

Rulfo nos describe este pueblo como un lugar lleno de ecos, -

de murmullos, en donde no hablan sus habitantes, sólo se escu-

chan voces, esto nos hace recordar al pueblo de Luvina, sin -

embargo Comala y Luvina no sólo son de tales dimensiones, si­

no que en toda la obra de Rulfo vemos las mismas característi 

cas en las descripciones. Lugares, personajes, todos parecen 

coincidir, son espacios y seres sin sentido en esta existen -
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cia. "Eate pueblo est6 lleno de ecos. Tal parece q~e estu -

vlcran encerrndoe ~n el l\Ueco ~d ldH pdredeh c1 debajo.de lad 

piedra•. Cuandu cAmjnau, HientHM 4u~ ttt v~n plHnl\lio lo~ pd -

eos. Oyea crujidos. Risns. Undl riaas ya muy vlej~H, como -

caneadas de reir. voces yd desgastadas por el uso. Todo -

eso oyes. Pienso que llegará el día en que estos sonidos se 

apaguen. -Eso me venía diciendo- Oamiana Cisneros mientras 

cruzábamos el pueblo 11 (pág. 37) 

Juan Rulfo hace alusiones en Pedro Páramo a ciertos 

hechos históricos, pero sólo lo indispensable, como en el caso 

de la Revolución Mexicana. No se hunde en detalles, no hace 

una exaltación de ella. Solo muestra el hecho histórico para 

mostrar la hdbilidad del hacendado Pedro Páramo y c~mo ésta -

le hace loe 'puros mandados•. La Revolución surge en la vida 

del cacique, y como ella pasa sin hacerle ningún daño. Se da 

la Revoluci6n en México, se anuncia el exterminio de las ha -

cicndas, pero éstas quedan ahí, aun hay terratenientes. Si -

la h~cienda de Pedro Páramo que está en la Media Luna, deja -

de existir esto se debe a que así lo quiere él, más no por la 

Revolución. 

Los revolucionarios reclaman las tierras de Pedro -

Páramo, pero ese reclamo se reduce ~ una mera ayuda. Los sol 

dados de la Revolución no tienen bien clara cu~l es la causa 

de su movimiento. Páramo les pregunta por el motivo de su al 

zamiento y uno de ellos contesta "Pos porque otros lo han he-

cho también. ¿No lo sabe usted? Aguárdemos tantito a que 
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noa lleguen instrucciones y entonces 4Vüriquaremoa la causa. 

Por lo pronto ya tHlt4moa aqul. Yo 1é la CC\UHct -di jn otro- y 

al quiero ae la untero. Nos hemos reb~l~do conlrd el yobler­

no y contra ustedes porque ya catJmos aburridoR de soportar -

los. Al gobierno por rastrero y a ustedes porque no eon más 

que unos móndrigos bandidos y mantecosos ladrones. Y del se­

ñor qobierno ya no digo nada porque le vamos a decir a bala -

zas lo que le queremos decir" (pág. 230) Ante tal impetu el 

cacique les dice:''¿Cuánto necesitan para hacer su revolución?" 

Y les presta dinero y no sólo eso sino que también unos tres­

cientos hCmbres y así de este modo se van felices los revolu-

cionari~s. ~ntes, Páramo hace jefe a Damasio,su trabaja -

dor1 de esd contingente de hombres. Promete darle cien mil pe 

sos, pero por el momento Je da a cada hombre diez pesos y el 

resto nunca llcqarS. A Oama1io le da cmomo premio el ''ranchi 

to" de la Puerta de piedra y así vemos cbmo el buen oamasio -

se hace un gran revolucionario. 

En la novela de Rulfo, tampoco sabemos gran ces de 

sus personajes. Sólo conocemos que Juan Preciado anda en buJ 

ca de Pedro Páramo su padre, por encargo de su madre. La des 

cripción de los personajes gira en torno al momento mismo de 

la novela, sólo hay ciertas alusiones a su pasado. Unicamen­

te se sabe más de Pedro Páramo no mucho: es un hacendado que 

todo lo puede y gracias a su poder todo lo mata, hasta el pa~ 

saje mismo. No hay pues, en los personajes descripciones psi 
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cológicas, qu? nos expllquen loa motivos del hacendado en au -

actuar, o la sumisión de los habitcJntes hacia él. ;,Qué ttinto 

sabemos de Juan Preciado?, de Eduvlg~e, 04m~Hio, SuHand san -

Juan, sólo que fué su gran amor, de 1-'lorcncio, Gerardo, t-'ul -

gor, etc. Lo único que conocemos es que todos ellos giran en 

torno de Pedro Páramo. Juan Rulfo no ahonda en descripciones 

de conductas psicológicas, sólo nos muestra a los personajes 

arrojados en aquella existencia y nada más. 

Tampoco tienen futuro, ni hacen planes, son indefi 

nibles en la existencia, sólo son seres ahí, sumergidos en su 

momento. son seres que andan penando en aquellos lugares. 

"Mejor vámonos muchachos, decían algunos hombres. Hemos tra­

fagueado mucho y mañana hay que madrugar. ~ se disolvieron -

como sombras·~ 

La muerte de Juan Preciado 1e da de manera repenti­

na e inmediata. El tenla la finalidad de encontrar a su padre 

y de repente se sabe muerto. A nadie le importa'su muerte. Ya 

muer~o, Juan Preciado se da cuenta de que lo está. Escucha su 

mismo rosario, en donde se reza por su descanso eterno, Pre -

ciado pide posada en una casa en donde los esposos parece ser 

que viven en una relación promiscua ya que son hermanos. "Bue 

no, pues llegué a la plaza. Me recargué en un pilar de los 

portales, vi que no habla nadie, aunque seguía oyendo el mur­

mullo como de mucha gente en d!a de mercado. Un rumor parejo, 

sin ton ni son, parecido al que hace el viento contra las ra 

mas de un árbol en la noche. Cuando no se ven ni él, ni las -
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,. 
ramas, pero se oye el murmurar. as!, ya no di un paso más.cg 

meneé a sentir que se me acercaba y daba vueltas a mi alrede­

dor aquel1 bisbiseo apretado como en un enjambre, hasta que al 

caneé a distinguir unas palabras casi vacías de ruido: 'Ruega 

a Dios por nosotro~'. Eso oí que me decían. Entonces se me 

heló el alma.· Por eso es que ustedes me -encontraron muerto • 

- mejor no hubieras salido de tu tierra. ¿Qué veniste a ha 

ce~aqul7 - Ya te lo dije en un principio. Vine a buscar a Pe 

dro Páramo, que según parece fue mi padre, me trajo la ilu • 

si6n.• ( p~gs.197 - 198) 

Nunca se nos revelan las causas de la muerte de Juan 

Preciado, sabemos que está muerto, lo mismo sucede con Josef 

K., ignoramos por qué se da muerte. De alguna manera su muer 

te poco importa, o mejor dicho, a quien le interesa. K. se -

da cuenta que su existencia no tiene peso, está en su más in-

' soportable levedad de ser, hacia donde ir, qué metas hay que 

lograr si su existencia queda determinada por un proceso, es 

éste ,el que le muestra el sin sentido de vivir. J Qué es K. 

frente al aparato burocrático de ld justicia! Así Juan Pre -

ciado qué significado tiene su vida, ¿acaso encontrará a su -

padre? si éste también ya está muerto. La búsqueda por el P2 

dre no le .. da sentido a su existencia. Su madre también ha 

muerto, entonces no hay nada que hacer. Juan Preciado se en-

cuentra ahí, también en su más terrible levedad. Es lo mismo 

estar muerto que estar vivo. Qué es Juan Preciado ante el p~ 

der y el despotismo del padre. Pedro Páramo nUnca quiso a Do 
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lores, sólo tuvo un 9ran amor y e1e fui Susana San Juan. Pe­

dro Piramo se derrumbó por el amor de ella. El hijo ae aabe 

conciente que 11u madre nunca ocup6 un lugcar lmportantn pac-a -

Pedro Páramo, él e• un mujeriego mi1. Que ~l morir au amada 

deja también morir al pueblo de comala, y a su hacienda. Pe­

dro Páramo noj'ué acabado por la Revolución, sino por el mismo 

amor. Este amor ea egolsta. 

Juan Preciado ea un •ser ahí' inmerso en la existen 

cia, siendo una existencia que lo lleva a la indiferencia, ªD 

te la insoportable levedad del ser. Juan Preciado hablaba un 

lenguaje diferente al de su madre, al de los habitantes de ca 

mala, al de su propio padre. El se lanza a la búsqueda, por 

una ilusión, por un sentido a su existencia, y se encuentra -

ante un pueblo de puros muertos, de gente que tampoco encuen­

tra un sentido a la vida; en donde Juan Preciado acaba por 

terminar siendo un muerto mi• en Comala. 



CAPITULO IV 

LITERATURA SIN DIOS 

La literatura de Kafka y Rulfo son concepciones que 

nos enseñan de alqún modo que la vida resulta ser un absurdo. 

Los seres humanos estamos sumerqidos dentro del absurdo. A -

travBs de la obra de estos dos autores podemos percatarnos 

que la vida misma se nos muestra como el qran absurdo. Al 

sostener oue eR la orooia vida la ouA "P "º" ftOR~ña cnmo un -

abRtJrdn Rionifi~~ ~rPPr 011~ nn ~iPnA ninnfin APntirin, nina11n~ 

r.nhPrPnr.t~ rArinnAl 

Es el propio hombre el que se esfuerza por darle 

una racionalidad a las cosas y él mismo se da cuenta que no -

existe tal coherencia entre el hombre y su universo. Pero, -
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r10 obstante, no todoe loo hombres son conclcntes de lo absurdo 

que resulta vlvlr la vida. Algunos seres humdnoe, slno 14 may~ 

rla,se empe~dn en croer ~n un Dio• pJra QllD 6Mtc le d~ aentido 

a la vida humana. No se atreven aceptar que despuá1 de esta vi 

da no existe otra. Esto es quizas el mAs grande de los absur -

dos en los que se halla el hombre. Lo absurdo lo podemos encon 

trar en nuestra propia cotidianidad, en nuestro vivir constante: 

el propio Camus se~ala que ~también la inteligencia medi•, por 

lo tanto, A su manera, que este mundo es absurdo. Es inútil 

que su contraria, la razón ciega, pretenda que todo esti claro: 

to esperaba pruebas y desaba que tuviese razón. Mas a pesar de 

t4ntos siglos presuntuosos y por encima de tantos hombree elo -

cuentes y persuasivos, sé que eso es falso" (l) 

Se percibe la sensación de lo absurdo en todos nues -

troe movimientos. El hombre cuando es conciente de su existen-

cla, y se interroga por el sentido de su ser, cuando su ser se 

enfrenta a su existencia. Cuando confronta su ser con su esen-

cia ~xiatencial, con vivir permanente se da cuenta de lo absur­

do de la vida misma. Al igual los personajes de Kafka y de Rul 

fo están metidos en el absurdo, por citar alguna de sus obras, 

por ejemplo El Castillo y 'Nos han dado la tierra' En donde 

el per1onaje central K. en tl Ca•tillo y su absurdo por pene 

trar en él. En 'No• han dado la ti•rra: son tierras que no dan 

ningún fruto, entonces para qué se las han dado. 

No existe esperanza en un mundo absurdo1 los que no 

son concientes de la absurdidad creen tener una esperanza que -

(l) Camus, Albert. El mito de Sisifo. El hombre Rebelde páq·ÍS 
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que le de sentido en su vida misma y también un sentido para 

vivirla y,mia aún, un sentido en el aáa allá. Toman a Dios -

como •u propia esperanza, pero no hay tal. Plcmuan -.¡ue Oloa 

lea puede dar un cheque sobre la eternida.d, como diría C.tmua. 

Ld esperanza, las ilusiones de loa hoabres terminan con la -

muerte. Pretender creer que Kafka por su oriqen judío busque 

a Dios, busque un paraíso, que sus personajes añoran el más -

allá o bien, creer que Juan Rulfo deja entrever en su litera­

tura una esperanza, en él no hay un paraíso, ni un Dios, sino 

sus personajes no hacen más que reflejar la vida del hombre, 

una vida sin esperanzas. Tanto ltafka como Rulfo hacen una ·li 

teratura sin Dios, sin trasmundos. 

Camus sostiene que "para un hombre apartado de lo -

eterno la existencia entera no es sino una imitación desmesu­

rada bajo la máscara de lo abaurdo. La creación es la gran -

imitación.· (2) El hombre que vive con lo eterno, con la es­

peranza, es un ser que no puede percatarse de que la existen­

cia •isma resulta un absurdo. Tiene una salida, salva el pe­

llejo fácil y cómodamente, mostrando a Dios como su salvador. 

El hombre siempre ha eido proclive a darle un sentido a la vi 

da ya sea a través de Dios o mediante una explicación racio -

nal. Por un lado tenemos la creación de las religiones y por 

el otro la creación de la filoaofia y de la ciencia. De al -

gún modo ambos campos pretenden darle a la vida humana un sen 

tido. La religión enseña que existe una esperanza en la vida 

( 20 Op. cit., pág. 76 
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del hombre hacia su eternidad, y l~ Lllci~ulid y la clonclü 

po~ darle un sentido racional a la vida d~l hombre. 

La primera explicación ~acional·y objetiva surge 

con=·e1 nacimiento de la filosofía, se pretende- saber cuál es 

:el ~rigeri y la causa de todo lo que existe y coloca en primer 

--:-térJñlno al hombre, ya que éste es conciente de su propia exi§ 

-tencia. La filosofia no se contenta con criticar y analizar 

la· 'realidad sino que va más allá, pretende solucionar proble­

mas·, Y para eso recurre a Dios creando concepciones metafísi -

cas 'de. la realidad como sería el caso de Platón, Aristóteles, 

Santo Tomás, el propio Descartes: aún más Marx, pretende sal­

var a la humanidad con la revolución o Nietzsche con la crea­

ción de un nuevo hombre capaz de dejar los trasmundos. De he 

cho la filosofía crea de algún modo absolutos y se erige como 

la salvadora de la humanidad. 

Al igual la ciencia tiende hacia la objetividad, la 

racionalidad y la sistematización de la realidad. La ciencia 

se conviete en un absoluto, en una metafísica. La ciencia 

nos dice qué verdad debemos creer y los hombres nos debemos -

supeditar a ella. 

En resumen, la religión hace metafísica, la filoso­

fía desenboca en concepciones metafísicas, en la creación de 

absolutos para salvar a la humanidad ~el colmo de todo, la -

ciencia es hoy la metaf!sica de la actualidad, Es el conoci­

miento total de la realidad, ahora nos supeditamos a ella. 

Sin embargo, y como señalamos en los capítulos anteriores, el 
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arte, en este. caso la literatura, no tiende a la creación de ag 

solutps ni pretende salvar a la humanidad, lo único que hace -

es mostrar la existencia del hombre, no da recetas de cómo vi­

vir mejor, tampoco propone la creación de paraísos, En la li­

teratura no hay cabida para delirios metafísicos. Ella mues -

tra el código existencial humano y a través de él nos 4•mos 

cuenta de nuestra existencia. Nos muestra la desesperanza en 

la cual estamos los hombres. La literatura es un enfrentamien 

to y un tener constante el tema del olvido del ser y mostrar -

qu~ tan absurda es la vida misma y no da soluciones a 101 pro­

blemas humanos. La literatura muestra el ser del hombre y no 

cae en su olvido. 

Kafka y Rulfo convergen en la misma temátic• y nos -

muestran lo absurdo de la vida. Para ellos no hay concepcio -

ncs absolutas o metafísicas en donde el hombre encuentre una -

esperanza en su sentido de vivir. Al contrario1 Kafka y Rulfo 

muestran la propia desesperanza de la vida. Es pues una lite­

ratu~a sin absolutos, sin metafísicos, es una literatura del -

hombre para el hombre, una literatura sin Dios. 

Por su part~ Kafka muestra en su obra las contradic­

ciones de la vida como un ab1urdo. "El secreto de Kafka reside 

en esta ambigUedad fundamental. Estas oscilaciones perpetuas 

entre lo natural y lo extraordinario, el individuo y lo univer 

sal, io tr&gico y lo cotidiano, lo absurdo y lo 16gico, vuel -

ven a encontrarse en~oda su obra y le dan a su vez su resonan­

cia y su significación. Hay que enumerar estas paradojas y 
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ahondar estas contradicciones para coaprender ld obra absurda~ 

()) Dentro de este absurdo no existe Dios, no hay trasmundos. 

Es decir, el dbeurdo tumbién de ld vid~ realdo en budcar una -

justificación para que Dios existd, pretendemos explic4r nuos­

tra existencia a través de Dios. Kafka,al igual que kulfo; no 

se preocupan por t~l cosa, ya que ellas mismos saben que la vi 

da es un absurdo, una contradicción. 

En El castillo, Kafka nos muestra lo absurdo que re­

sulta. para R. todos los esfuerzos para poder entrar al casti -

llo. sin ~mbargo, K. nunca lo va loqrar. Podemos decir que -

el Castillo puede simbolizar lo absoluto, a Dios y él insiste 

en penetrar en él pero nunca lo 109ra. Ea pues su lucha una -

insistencia absurda. Lo mismo sucede en la obra de ~, en 

donde un modesto profesor hace esfuerzos por saber qué es Luvi 

na, pero nunca tiene una idea clara y precisa de aquel pueblo. 

Por mla que ae ee(uerce nunca lle9arl a e1tar en Luvina. Es -

tambiAn un ab1urdo. 

En Informe para una acad .. ia de Kafka,también podemos 

percatarnos de lo absurdo de la vida. Trata de la vida de un 

simio y la manera de informar de su vida anterior y el paso 

que da de su forma original de simio a su forma humana. Mls -

que un informe es un •yo acuso' del mundo humano. su esencia­

lidad simiesca se fué transformando poco a poco. Una vez que 

el simio es atrapado y enjaulado en un barco se encuentra sin 

salida. La única forma de salir que él encuentra es la de imi 

(3) Op. cit., págs. 48 - 49 
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tar al ser hu!1'ano. Hace·r de sí mismo un remedo de hombre. 

Durante su travesía en el barco convive con los mari 

neros y es sometido a una serie de rutinas en las que imita 

los gestos y saludos humanos. "Lo primero que yo aprendí fue 

a estrechar la mano en señal de convenio solemne. Estrechar -

la mano da testimonio de franqueza ... De cualquier manera, en 

estas palabras expondré la linea directiva por la cual alguien 

que fué mono ingr~ó en el mundo de los humanos y de instaló 

firmemente en él" (4) El simio se sentia atrapado en la jaula, 

se encontraba sin salida, el mono informa a la academia su vi-

da cotidiana cuando se encontraba preso. "Mis primeras ocupa-

cienes en la vida nueva fueron: sollozar sordamente: espul -

garme hasta el dolor: lamer hasta el hastío una nuez de coco; 

golpear con el cráneo contra la pared del cajón y enseñar los 

dientes cuando alguien se acercaba. Y en medio de todo ello -

una sola noción: no hay salida. Naturalmente hoy sólo puedo 

transcribir lo que entonces sentía como mono con palabras de -

hombre y por eso mismo lo desvirtúo" ( 5) 

El simio, cuyo nombre es Peter el R0)01 explica su con 

cepción de 'salida'. No significa libertad, no es esa la im -

presión, quizás L4 conoció en su vida de mono. No desea ni pi 

de libertad. Peter el ROJO piensa en una salida pero no es si 

nónimo de libertad ya que con ella, dice él "uno se engaña de-

masiado entre los hambres, ya que si el de libertad es uno de 

las sentimientos más sublimes, así también son de sublimes los 

( 4) Kafka, Franz. axras cx:apletas TcDo I •ta cx:n1ena."' "Informe pa.ra una 
Academia" pag. 1076 

(5) Op. cit., pág. 1078 
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correspondien.tee engaños"/ sólo Peter el Rojo quiere una sali­

da, ya sea "a derecha, a izquierda, a donde fuera". Sal ir de -

la jaula, de la prisión, del tormento, "¡ avanzar, avanzar, ! 

con tal de no detenerse con los brazos en alto apretado contra 

las tablas de un cajón". 

A pesar de que el simio aprendió a fumar, a beber ªl 
cohol, a través de las enseñanzas con los marineros, experimen 

tó tranquilidad con aquellas bromas, a tal grado, que la sali­

da no estaba en la fuga. Empezó a vislvmbrar que podla obte -

ner otras cosas imitando a loe humanos: 

"¡Era tan ficil imitar a la gente! Escupir pude 
ya en loe primeros dias. Nos escupíMDs entonces mu 
tuamente a la. cara, con la diferencia de que yo nm 
lamía luego hasta dejarla linpia y ellos no. Pronto 
fume en pipa caro un viejo, y cuándo además metí• el 
p.ilgar en la cazoleta de la pipa, todo el entrepuente 
se desternillaba de risa. Pero durante 11'ft.1Cho ti""'° 
no note diferencia alguna entre la pipa cargada y la 
vacía ... Nada 11'1! dió tanto trabajo caro la botella de 
caña. Me torturaba el olor y, a pesar de mi bar.a vo 
!untad, pasa.ron sananas antes de que lograra vencer 
esa repugnancia ••• Ningún maestro de hanbre encontrjl 
rá en el nlJndo entero mejor aprendiz de hart:ire 11 

( 6 J 

Peter el Rojo guiado por un buen maestro llegó a te-

ner excelente desteza en eso de imitar a los hombres. Cuando 

existía cierto retraso en.J!l aprendizaje, el maestro '1 a veces, 

decía el simio, con la pipa encendida me tocaba el pelaje has-

ta que comenzaba a arder lentamente, en cualquier lugar donde 

yo dific!lmente alcanzaba, entonces lo ap&9aba él mismo con su 

mano gigantesca y buena" 

Sin embarqo, la salida buscada está muy cerca, a tr~ 

(6) Op. cit., pág. 1083 
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vés del alcohol, Peter el Rojo la encuentra, Y,es cuando comien 

za hablar. Esta es la salida que a la vez representa su entr_2 

da al mundo humano, pero dejemos que el propio Peter nos expli 

que su triunfo: 

cuando aquella noche, sin que nadie lo advirtiese, 
cogí Wla botella de caña que alguien descuidadamente ha 
bía olvidado junto a mi jaula, y ante el creciente asan 
bro de la reunión, la descorché con toda corrección, la 
llevé a los labios y, sin vacilar, sin muecas, cano un 
bebedor empedernido, pc>niendo los ojos en blanco y con 
el gaznate palpitante, la vacie real y verdaderamente .. 
En cambio, ¡:arque no p:x:lía hacer otra cosa, porque algo 
ne empujaba a ello, porque los sentidos rre bullían, por 
tcxio ello, en fin, ranpi a gritar: "Hola", con voz hUll'il 
na. Ese grito me hizo entrar de un salto en la ccmuni­
dad de los hanbres COTO un beso en mi cuerpo chorrean­
te de sudor." (7) 

Por fin la salida es encontrada, a través del lengua 

je logra ser eeter el Rojo como los humanos. Gracias a esto el 

simio eligió ir al music-hall y no al jardín zoológico, este 

'ultimo no es má! que una •nueva jaula'. Logra entrar en cantas 

to con diferentes mae•tros1 al grado que obtiene una 'cultura -

media de un europeo'. Esta ee una salida totalmente humana. 

1 Peto Peter no quer1a ser como los humanos, ya que no 

existe algo digno de imitar. El sólo buscaba una salida y lo 

logró: "Repito: no me seducía imitar a los humanos: lo imitaba 

por que buscaba una salida, por ningún otro motivo •.. más ade 

lante sigue informando el simio a la academia. Y aprendí, se-

ñores míos. ¡Ah, si, cuando hay que aprender se aprende, se 

aprende cuando se trata de encontrar una salida!, ¡se aprende -

(7) Op. cit., pág. 1083 



- 96 -

sin piedad!, se vigila uno a sí mismo con el látigo, laceránd2 

se a la menor· resistencia. La índole simiesca salió con furiil 

fuera de mi, se alejo dando de volteretas, y por ello mi pri -

mer maestro mismo casi se volvió simiesco y tuvo que abandonar 

pronto las lecciones para ser internado en un sanatorio. Afo~ 

tunadamente pronto salió de allí". (8) 

El simio de algún modo encontró una salida, la olfa­

teo, pero era una salida no para ser igual que los humanos si­

no para escaparse del cautiverio en el cual lo había metido el 

propio hombre. Pero es una salida simiesca, más no humana. Es 

una salida para escapar del dominio humano, el simio dejó su -

esencia simiesca y es hoy un hombre. Sin embargo, es un hom -

bre torpe, porque aunque aprendió lo humano se mueve como un -

simio o mejor dicho es un simioide semejante al hombre, pero -

tambi6n semejante al aimio. El simio logra su salida, para es­

capar da las humillaciones humanas. 

Este Informe para una Acad .. ia representa de algún -

modo a todos los hombres que nos sentimos atrapados y no encon 

tramos una salida que le dé sentido a nuestras vidas. Para en­

contrarla estamos obligados a repetir una serie de conductas y 

de normas con las que no estamos de acuerdo. Estamos en un 

mundo que nos es ajeno, sin embargo queremos estar en él, no -

podemos aislarnos de él porque es un mundo humano; aunque éste 

nos sea adverso. 

Quizás la única salida sería jugar su juego, acatar 

(8) Op. cit., págs. 1083 - 1084 
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aua norma1, 11u lenqu4je, imlt:.rlol'I con hnbllicl"d, snr Remejan-

te a ello1. Penoar y conducir!le dt! iqual mAnoL·n. 1.11 DdlidA -
, 

esta en ser de algún modo un simio. Los simion ~on graciosos, 

imitativos, semejantes al hombre. Si queremos P'!netrar al mu9 

do ajeno es necesario ser simio y empezar a initar a la gente, 

hablar como ella. 

En un mundo en eL,cual nos sentimos extraños, no per­

tenecemos a él, sin embargo, alejarnos significa no encontrar 

la salida, no es viable fugarse. Es por eso, que es necesario 

luchar incansablemente por entrar en él. Podemos decir que 

Kafka y Rulfo no actuaron como el simio, ellos jamás fueron si 

miescos. Sabian que no existia ninguna esperanza, no habla 

ninguna poalbllldad de salida. A Kafka v a Rulfo no les lnte-

resaba penetrar en el mundo humano, no estaban empeñados en ha 

blar el mismo lenguaje del mundo humano. De algún modo cada -

uno en su respectiva época y momento decidieron permanecer al 

margen de su mundo. Ellos lo conocían y sabían qué tipos de -

humanos habitan el mundo, cada quien por su lado decidió perm~ 

necer en el anonimato de su trabajo, cada quien en su oficina, 

huyendo de los humanos. Sólo tenían una esencialidad y no era 

lo simiesco, sino que era la literatura. Era pues una activi­

dad, un arte que servia para denunciar losontradictorio de la 

vida, au absurdo. No hacer una literatura para ser aceptados 

en el mundo humano, sino que hacen literatura para denunciar -

el mundo enajenante en el cual se encuentra el hombre sin salj 
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da, sin esperanza y más aún sin Dios, 

Al ·establecer la relación entro Kafka y Rulio no ostJ!. 

mos signi~icando que el segundo se haya inspirado en Kafka, o 

lo imite, ·sino que son dos autores de nuestro siglo en que sus 

temáticas literarias convergen y coinciden en la misma problemá-

-tica. Volviendo a nuestro tema de literatura sin Dios, como una 

literatura sin esperanza, por lo tanto absurda, tenemos el cuen-

to de Juan Rulfo "Nos han dado la tierra"~ por lo pronto diremos 

que·es una obra que raya en lo absurdo, en donde no hay salida, 

no existe ninguna esperanza. 

•Nos han dado la tierra", cuento que nos muestra el sin 

sabor de la Vida, la indiferencia. Un grupo de campesinos han -

recibido un gran pedazo de tierras de manos del gobierno, y van 

tras ella1 sin embargo, llevando ya horas de caminar no logran -

ver la tierra prometida, s6lo ven puro tepetate. ''No decimos 

lo que pensamos. Hace ya tiempo que se nos acabaron las ganas -

de hablar. Se nos acabaron con el calor, Uno platicaría muy a 

gusto en otra parte, pero aquí cuesta trabajo. Uno plat.ica aquí 

y lad palabras se calientan en la boca con el calor de afuera y 

se le resecan a uno en la lengua hasta que acaban con el resue -

llo ,,, ¿Quién diablos haría este llano tan grande? ¿para qué 

sirve, eh? Con todo, yo sé que desde que yo era muchacho, no vi 

llover nunca sobre el llano, lo que se llama llover''. (9) 

{9) Rulfo, Juan~· •Nos han dado la tierra" págs. 17 - 18 



- 99 -

Loa.campeainoa han recibido un.t tierra en donde nunca 

llueve, no hay 'cosa que sirva, ni pájaros, ni conejos•, uH 

una tierra de puro tepetate. Esto es el absurdo do lo absurdo; 

es un llano grande en donde jamás se dará ninguna cosecha, en­

tonces qué objeto tiene recibirlo. Es pues una burla. Juan RuJ 

fo es claro y tajante en su cuento. Aquí el absurdo corre por 

cuenta de la autoridad al darle las tierras a los campesinos, y 

más absurdo resulta caminar horas y horas tratando de encon 

trar un pedazo de tierra que sirva para la siembra. La autori 

dad piensa que no es problema del gobierno sino del latifundio, 

Pero entoncea,ide qué sirvió la Revolución Mexicana t isi aún 

existen loa latifundion~ 

Ahí encontramos a los campesinos ante su cotidiani -

dad y ante lo absurdo, lo ilógico que resulta ser la vida. No 

obstante, el hombre se empeña en fundamentar la vida en la ar-

9umentación lógica y la racionalidad, cuando la propia vida es 

un absurdo, carente de lógica: 

"Porque a noeot.roe """ dieron esta costra de tepetate 
po.ra que la sarbráral1"'8: 

res dijeron: 
- Del pueblo para acá e• de uat-... 

taotroe preguntance: 
- ¿El llano? 

- si, el Llano. Todo el Llano Grande. 
Noeot.roe param:>S la jeta para decir que el Llano no 
lo queríaJTDs. ~ querí""""' lo que estaba junto al río 
Del río p&ra allá, por lu vega, donde e•tán esos ár 
boles llamados casuarinas y laa parar.eras y la tie.rra 
buena. 
re este duro pellejo de vaca que se llama el Llano. 
~o no nos dejaron decir nuestras c:osu. El delegado no 
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ven!a a conversar con nosotros. r-bs puso los papeles 
en la TIW\O y nos dijo: 
- No se vayan a asustar por taner tanto terreno pa.ra 
ustedes solos. 
- Ea que el Llano, señor delegado .•. 
- Son mile• y núle• de yuntas. 
- Pero no hay agua. Ni aiquiera pdra hacer un buche 

hay aqua. 
- ¿"f el t1211poral? Nadie les dijo que se las ib.l a do 

tar con tierras de riego. En cuando al la llueva, -
se levantará el maiz CCJTCJ si lo estiraran. 

- Pero, señor delegado, la tierra esta deslavada, du 
ra. No creerros que el arado se entierre en esa cam 
cantera que es la tierra del Llano. Habría que hacer 
agujeros con el asadón para sembrar la semilla y ni 
aún así es p:JSible que nazca nada; ni IMÍZ ni nada -
nacerá. 

- Eso manifiéstelo por escrito. Y ahora váyanse. Es al 
latifundio al que tienen que atacar, no al gobierno 
que les da la tierra" (10) 

Cuando leemos a Kaf ka decimos que la vida se nos pre 

senta kafkianamente, también podemos decir que la vida no es -

sólo kafkiana sino que también la vida se nos muestra rulf iana 

mente. Uno de los tantos aciertos de Rulfo es que describe la 

realidad tal y como es, no en el sentido de un mero reflejo, o 

una mera descripción de hechos y sucesos, sino que el reinven­

ta lo cotidiano, lo recrea de nuevo. 

Bien sabemos que no existe en México un lugar como -

Luvina, como Comala, sino que Rulfo como buen literato recrea 

un~ nueva realidad en la cual todos estamos, y no sólo como me 

xicanos, sino que es una realidad en la cual se encuentra el -

hombre. Es una realidad absurda, sin dios y sin esperanza. 

(10) Op. cit., pág. 19 - 20 
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11 As! 001 han dada esta tiert"a. Y en e1te canal 
acalor4do quieren que s.mrerroa &anlllaa de •l 
qo, para ver 11 i!lqo retoña y tui lttvAnt.4. Pero 
nada •• lovantod de aqu!. N 1 zapilotti•, Uno -
lo v• allá cada y cuando, Ja1Y arriba, volando-­
• la carrera¡ trat411do d• aallr lo mb pronto 
poeible do eote blanco torregal 1 endurecido, -
donde nada 1e ll!J8ve y por dood@ uno C41llina 
reculando" ( 11) 

Existen los turistas de la literatura que cuando leen 

a Rulfo quedan motivados para efectuar un viaje en reconocimien 

to de los lugares que cita en su obra y se llevan la sorpresa 

que esos lugares no existen y logran aliviar su respiración. -

Diciendo que es literatura y por lo tanto no real. Eso es lo 

de meno~ ya que los hombres nos encontramos de algún modo en -

la realidad y en los lugares que describe Rulfo en su obra. 

Lo que hace nuestro autor es enfrentar al hombre con su reali-

dad, su ser en el mundo. Analiza el código existencial del 

ser humano enfrentándolo con au realidad fisico-socia~ o sea1 -

su mundo. 

Yvette Jimenez de Baez trae a relación en su libro -

titulado Juan Rulfo, del Piramo a la esperanza un comentario -

acerca de nuestro autor: "De la generación de novelistas nort.!_ 

americanos de esos años, Rulfo reconoce que la suya aprendió -

con ellos a ahondar más en la 'angustia del alma' en el 'ser -

humano'. También adopta su localismo, a partir del cual 'cr\n 

una dimensión que deshace las fronteras deltiempo, el idioma, 

las costumbres' y se universaliza. Este último rasgo sabemos 

(lll Op. cit., p~g. 20 
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que es fundador en la obra del escritor mexicano• (12) Juan 

Rulfo es sin duda un escritor que describe la angustia del 

hombre ante su propia muerte. 

Macario1 en la obra del mismo nombre, tiene como úni­

ca actividad matar las ranas que salen de la alcantarilla ya -

que éstas le espantan el sueño a su madrina. El reflexionar 

de Macaría ~s inmediato, no mediato. Esta mediado por el puro 

presente. "Las ranas son verdes de todo a todo, menos en la 

panza. Los sapos son negros. También los ojos de mi madrina 

son negros. Las ranas son buenas para hacer de comer con ellas. 

Los sapos no se comen; pero yo me los he comido también, aun -

que no se coman, y saben igual que las ranas ••• Yo quiero más 

a Felip• que a mi madrina. Pero es mi madrina la que saca el 

dinero de su bolsa para que Felip• compre todo lo de la comed~ 

ra. Felip& sólo se esti en la cocina arre9lando la comida de -

los tres" (13) 

Macario $1 encuentra encerrado en su mundo; su madri 

na ylFelipe son su única realidad. No puede salir a la calle -

porque la gente lo apedrea. Por no estar cuerdo se le castiga, 

se le deja de lado1 sólo sale a la calle cuando escucha misa, 

pero permanece cerca de su madrina y le amarra las manos con 

las barbas de su rebozo, ya que puede hacer locuras. "Un d!a1 

dice Macario, inventaron que yo andaba ahorcando a alguien; 

que le apretc el pescuezo a una aeñora nada mls por nomáe. Yo 

(12) Jl!renez de s.Sez, Yvette, Juan Rulfo, del pinm? a la _,...anza. "IN 
lectura critica de su otra• p.ig. 39 

(13) Rulfo, Juan ~ "ltlcario" pág. 60 
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no me acuerdo" Por eso solamente vive feliz en su casa, y mis 

lo es cuando lo llaman a comer y prueba la leche de Felipa que 

emana de sus senos, es una leche, nos dice Macario "dulce como 

las flores del obelisco" su locura y el hostigamiento de la -

gente lo han reducido a ese mundo. 

"Sin embargo, lo de tener la cabeza así de dura es la 
gran °""". Uno da de topes C011tra loe pilarea del c:orxi: 
dor horas enteras y la cal>eza no se hace nada, aguanta 
sin quebrarse. Y uno da de tcpU a:intra el suelo: prime ' 
ro despacito, despuée mu recio y aquello suena ~ un 
tantior. lgual que el taltlor que anda COI\ la Otirinúa, cuan• 
do viene la chirimía a la funci6n del señor. Y entonces 
uno estli en la igleela, ...arrado a la lllldrina, oyendo -
afuera el tlJI\ tlJI\ del t.aimor• (14) 

cendencia. 

Rulfo escribe el diario de Macario, una vida sin traj 

"Yo me levanto y salgo de~ cuaAX> todavía está a 
06CUras. Barro la calle y me meto otra vez a mi cuarto 
antes que me agarre la luz del d!a. En la calle suceden 
cosas. SNl°d quien lo descalabre a pedradas apenas lo -
ven uno. ¡.¡.- piedra.o grames y filoeaa por todas par 
tes y lueqo hay que r-.d&r la camisa y esperar muc:hoe 
días a que ee reni9flden las rajaduras de la cara o de la.o 
rodillas 11 

"Yo por eso, i:i-r• que no tal ~_,, me vivo si91l>re 119ti 
do en mi ca.1& 11 

"Me acueato 90bre mis coetaln, y en cuanto sienco alguna 
cucaracha caminar COI\ 1U11 pata• rupoeaa por mi pescuezo 
le da¡ un manotazo y la aplaato" 

"A los grilloos nunca los 11111to. Felipa dice que los grillos 
hacen ruido Bi~e, •in pararse ni a respirar, para que 
no se oigan loa grito9 de la.o ánimos que están penando en 
el purgatorio" 

"De cualquier 111X!o, yo estoy más a gusto en mi cuarto que -
si anduviera en la calle, llamando la atención de los aman 
tes de a¡:orrear gente. >qu! nadie me hace nada" 

"E'orque yo creo i¡ue el día en que deje de carer me voy a ""' 
rir, y entonces me iré con toda seguridad derechito al in­
fiernoº 

(14) Op, cit., pág. 62 
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"Ahora estoy junto a la alcantarilla esperando a que 
salgan las ranas 11 

( 15) 

Kafka y Rulfo hacen una literatura sin dios, y esto -

significa que no hay esperanza, ni salvación terrena, ni metafí 

sica. Es pues una literatura que refleja lo absurdo de la vida 

misma. Ante ésto quisieramos agregar también que ambos autores 

señalan que el hombre es un ser para la muerte. Es decir, es -

un ser que se encuentra arrojado en la existencia y en el tiem-

po. Un ser que no puede aspirar a la salvación eterna, porque 

de hecho el hombre se sabe un ser dentro del tiempo. 

Los personajes de Kafka y t~lfo han perdido totalmen­

te la esperanza de un mundo metafísico. se encuentran dentro -

del tiempo, sólo existen en su tiempo, son seres temporales. Si 

analizamos la obra de Kafka nos damos cuenta que ningún persona 

je tiene la crsteza de encontrar la vida eterna. Por ejemplo -

Gregorio Samsa, una vez convertido en insecto, su única preocu-

paci6n es la de sobrevivir, rn5s tarde es c~l~gado por su fami -
1 

lia y muere aplastado. El personaje K. del ~ muere como 

perro, asi podemos enumerar una multiplicidad de ocasiones en -

donde los personajes kafkianos son seres para la muerte. No 

tanto en el sentido de que mueran en la obra, sino en el senti-

do de que de que son seres temporales, están dentro del tiempo, 

saben de su mortandad y que una vez dejando de existir entran -

al mundo de la nada, es decir, al mundo vacío de existencia. 

(15) Op. cit., págs. 63 - 64 
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Por. su parte, Rulfo nos da una literatura en donde 

sus personajes no aspiran a la vida eterna, no les interesa la 

salvaci6n de su alma. Rulfo 1abe al igual que ellos, que el 

hombre ae encuentra dentro del tiempo y eato causa 'angustia 

en el alma del ser humano, son seres proyectados en el tiempo, 

y se saben seres para la muerte. Por ejemplo en el cuento i!!!. 

les que no mematenl / el personaje principal,Juvencio Nava, vi -

vió gran parte de su vida ante el fenómeno de la muerte, pero 

más aún su reflexión existencial tamporal hace crisis cuando -

es tomado preso por un coronel, que al fin de cuentas resulta 

ser el hijo de Don Lupe Terreros al cual Juvencio le había da­

do muerte hacía ya 35 años. Ase1inato cometido porque Don tu­

pe no dejaba pastar las reses en su propiedad, cosa que le cau 

só gran enojo a Juvencio y lo mató. 

Nos ~ncontramos ante el yo de Juvencio Nava. Refle-

xlonando de manera conciente acerca de su vida y que va ser 

fusilado por el delito que cometió. Rulfo no se detiene a ana 

liza~ el c6digo psicol6gico, social de Juvencio, lo que impor­

ta es que esta ahí frente a la muerte. Por eao le dice Juven­

cio a su hijo que implore piedad al coronel: 11 ¡Diles que no me 

maten, Justino!, Anda, vete a decirles eso ••• Dile al sargento 

que te deje ver al coronel. Y cuéntale lo viejo que estoy. Lo 

poco que valgo. ¿Qué ganancia sacará con matarme? Ninguna 9a -

nancia" tiene un sólo deseol vivir1 y no piensa que su alma -

se vaya al paraíso o que de algún modo, ya fusilado haya purga 
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do su crimen~ No, él únicamente piensa en seguir viviendo, y 

no tanto porque lleve una vida placentera, ya que lleva 35 

años escondiéndose y angustiado de que lo atrapen: 

"Habla hecho el intento de donn.ir un rato para 
al"'cigu.use, pero el oueño se le habla ido. Tam 
bién se le habla ido el hambre. No tenla ganas de 
nada. sólo de vivir. Ahora que sab!a bien a bien 
que lo iban a matar, le hablan entrado ganas tan 
grandes de vivir caro sólo las puede sentir Wl re 
cién resucitado" (16) 

sí, llevaba 35 años huyendo, si no le hablan valido 

de nada las diez vacas que le hab!a dado al juez, ni tampoco -

el embargo de su casa para pagar la salida de la cárcel. Aho-

ra se encontraba de nuevo preso y condenado a muerte. "Y yo -

echaba pal monte, entreverándome entre los madroños y pasándo­

me los d!as comiendo sólo verdola9a1. A vece1 tenla que salir 

a la müdia noche como si me fueran correteando loa p~rros. Eao 

dur6 toda la vida. No fua un año ni doo. Fue toda la vida ••• 

Ya lo único que le quedaba para cuidar era la vida, y ésta la 

conservaría a como diera lugar. No podía dejar que lo mataran 

No pod!a. Mucho menos ahora" ( 17) 

cuando fue tomado preso por los soldados, Juvencio -

sentía deseos de decirleJa ellos que lo soltaran. No les vela 

la cara, 11 s6lo veía los bultos que se repegaban o se separaban 

de él. Cuando Juvencio clamaba inocencia 11 nin9uno de los bul--

tos" se inmutó. "Las caras no se volvieron a verlo". Al ver 

(16) Rulfo, Juan. Op. cit., "¡Diles que no ae maten! pág. 82 
(17) Op. cit., págs. 83 - 84 
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que no encontraba respuesta,Juvencio "Dejó caer otra vez 

los brazos y entró en las primeras casas del pueblo en medio -

de aquellos cuatro hombres oscurecidos por el color negro de -

la noche". 

El coronel jamás tuvo clemencia por el asesino de su 

padre, e inmutable ordena que lo fusilen, Cuando fue tomado pre 

so Juvencio y supo que lo iban a matar, el terror y la angus -

tia brotaron ante la idea de la muerte: 

11Desde entonces lo su¡:o. canenzó a sentir esa co­
mezón en el estánago, que le llegaba de pronto siempre 
que veía de cerca la muerte y que le sacaba el ansia 
por loe ojo•, y que le hinchaba la boca con aquelloe 
buches de agua agria que tenia que tragarse sin querer, 
Y esa cosa que le hacía los pies pesados mientras su 
cabeza ee le ablandaba y el corazón le pegaba con to -
das sus fuerzas en las costillas. N:>, no podía acostum 
brarse a la idea que lo matarían ••. sus ojos, que se -
habían apeñascado con los años, ven!an viendo la tie -
rra, aquí, debajo de sus pies, a pesar de la oscuridad 
All! en la tierra estaba toda su vida. sesenta años -
de vivir sobre de ella, de encerrarla entre sus manos, 
de haber la probado caro se prueba el sabor de la carne" ( 18) 

El hijo de Juvencio, Justino, tomó el cuerpo de su -

padre y lo echó encima del burro, dentro de un costal-y le di­

jo a su padre ya muerto: 

"'l\l nuera y los nietos le extrañaran - iba 
diciéndole-. Te rruran a la cara y creerán que no 
eres tú. se les afigurará que te ha canido el coyQ 
te, cuando te vean con esa cara tan llena de tx:::que 
tes por tanto tiro de gracia caro te dieran", 

(18) op. cit., págs. 84 - 85 



CAPITULO V 

AMOR Y EROTISMO: IL AMOR COMO YACIO 

¿~ué ee pues el amor? Se puede definir de muchas ma-

ne ras, y modos, sin embargo el amor es .un sentimiento, es un pa 

decimiento por otro ser. El amor es yo, es un tú, es un naso -

tras. El amor nace en relación a otro ser. Es esa unión del yo 
1 

y el tú que coinciden en un nosotros. Pues bien, adelantaremos 

que la concepción del amor.en Xafka y Rulfo debería ser un ant~ 

amor o una existencia del no-amor. Es pues amor antierótico, es 

el amor como vacío. Es decir, ambos autores sobresalen por de -

jar claro que su literatura es una literatura sin amor, en don-

de el amor no existe. El amor no es un nosotros. 

Lo que hacen Kafka y Rulfo es mostrar el mundo como -

carencia de amor. sus personajes muestran su ser en su existeg 
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cia coao auee~cia de a11ar. No hay pu~• una hi•toria de amor. -

Loa peraon•jes de ambos autores •• relacionan e11acionalmente de 

modo mecánico. Ea puea la unión de un yo y un tú, sin ser un -

nosotros. Al leer a Kafka y a Rulfo cabe hacerse esta pregunta: 

¿Existe real .. nte el a11<>r? Para ellos la realidad del ser humano 

es desqarrante y cruda, fundada en el no-amor. Pero tampoco es­

tos autores caen en descripcionea er6ticaa y sensuales. No las 

hay, porque la relación con las parejas se da ain amor, mucho m~ 

nos de manera erótica. Kafka y Rulfo son loa escritores del an­

tiamo~ y del antierotiamo, mueatran •l amor cOIDo vacío, corao una 

ausencia. 

Kafka en au obra ~ noa narra el encuentro entre 

Karl Rosamann y la hija de au tlo llamada Klars. Ksrl llega a -

amirica de Europa por haber embarazado a au sirvienta, la cual -

tiene un hijo de él, sus padres deciden mandarlo a América. Su 

tío Pollander tenla una quinta en la• afueras de Nueva York y d~ 

cide paaar ahl la noche. La caaa •• muy grande y carece de luz 

eléct:arica, estaban colocando la in•talación. Debido a lo granqe 

de la quinta y por la ausencia de luz, resulta algo complicado -

tener una idea precisa de la casa. 

La señorita Klars decide llevarlo a su habitación, CU"!). 

do Karl ae detiene an una de la• habitacione1, ella muy molesta 

le da un empuj6n, csei lo hace caar por la ventana. Karl, tam­

bién enojado, la coge de la mano, a tal grado que quedan ambo1 -

cara a cara. No obstante, Klara toma una• fuerzas endemoniadas 

y acaba por aplicarle una llave de lucha greco-romana. Todo 
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termina en un absurdo. La atmósfera era propicia para Karl, él 

se encontraba en una casa muy grande, iluminada sólo con luz de 

vela y muy cerca de ól Klara, y de repente recibe un empeñen 

force~ean. Klar~ muchacha muy fuerte, termina con ld e~cena amo­

rosa y erótica aplicándole una llave de lucha: 

"¿Por qué suspira tanto? -pensó Karl-; esto no puede dole;;­
le, ya que no la aprieto, y seguía sin soltarla. Pero de 
repente, después de un instante de pennanecer callado y -
sin prestar atención, sintió de pronto que las fuerzas de 
la muchacha crecían nuevamente contra su propio cuerpo;ya 
se le había escurrido y ella congiéndolo con un hábil rrovi 
miento desde arriba, se defendió de sus piernas con posi­
ciones de los pies, ~leando una extraña técnica de lucha 
mientras respiraba con gran regularidad, fue en;:>ujándolo 
delante de sí hacia la pared. Allí había Wl diván: en a -
quel diván recostó a Karl, y sin inclinarse demasiado so­
bre él dijo: 

- Ahora muevete si puedes. 
- Gata, gata rabiosa- fueron las únicas palabras que Karl 

acertó a exclamar @n aquel torbellino de rabia y vergüen 
za en que se encontraba- ¡Si estarás loca, gata rabiosa! 

- Ten cuidado con lo que dice• -<lijo ella, y deslizando una 
de BWI manos por el cuello de él, ccm?nzó a estrangular­
lo con tanta fuerza que Ka..rl se sintió totalmente incapaz 
de hacer otra cosa que jadear" ( 1) 

según Klara, le ha puesto tremenda reprimenda por su 

mala \conducta, pero tal comportamiento se debe probablemente a 

que Karl se portó con ella no indiferente, pero sí pasó para él 

inadvertida en cuanto al aspecto sexual, de ahí su enojo. Kla-

ra le recrimina lo siguiente: "¿Pero por qué, por qué has esta-

do de tal manera? ¿Acaso no te gusto? ¿No vale la pena venir a 

mi cuarto? ••• Pues si hoy todavía te escapas sin más, la próxi 

ma vez pórtate con mejor educación". Todo esto resultaba una 

{ 1) Kafka, Franz. axas a;mpJ.etas. TalD I. "américa" págs. 122 - 123 
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contradicción ya que Mack, el novio de Klara, se encontraba en 

uno de los cuartos de la casa. Karl ante tal situación ya ha­

bía decidido lrse de la finca y acaba por abandonarla. 

En El proce•o, Kafka nos describe la conversación en­

tre la 1e~orita Bürstner y K., ambo1 están en la misma casa de 

huéspedes. La escena transcurre en la hdbitaci6n de Bürstner. 

K. desea contar lo de su proceso y la manara como vinieron unos 

tipos a comunicarle su detención. Pero la señorita bilrstner no 

tenía ningún deseo de enterarse. De hecho K. no se sentía 'par­

ticularmente atraído por ella, pues ni siquiera recordaba exac­

tamente qué aspecto tenla'. No obstante la señorita acepta ese_!!. 

charlo, K. empieza a contarle lo ocurrido y dá excusas por todo 

el desorden ocurrido por la llegada de los sujetos a la casa. -

eUrstner tiene la sospecha. que los están oyendo y se rompe el -

'diálogo'. K. la coge de la muñeca y ella acepta. Ella le aeñ~ 

la la puerta del dormitorio de otra hueaped, el cual está entr!, 

abierto, para reafirmar la so1pecha de que fueron escuchados. 

Ella lo llama para que ee dé cuenta de la situación, 

K. acude y "saliendo precipitadamente de la habitación; enton -

ces la tom6 entre sus brazos, la beao en la boca y luego en to­

do el rostro como un animal sediento que hundiera su lengua ávi 

da.mente en una fuente de agua que por fin encontrara. Por últ.inc 

la beso en el cuello, en la gargante, donde mantuvo largamente 

los larios. Un ruido procedente de la habitación del capitán -

hizo qUe se sobresaltaran" (2). Ea en este "'21111\to CllM<!o K. ded -

(2) Op. cit., pfi9. 741 
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de irse a su habitación, 'deseando llamar a la señorita BUrst­

ner por Su nombre de pila, pero es caso es que no lo sabía•. 

Ella se aleja y se deja besar la mano como si no hubiera sido 

conciente de lo que habla ocurrido. 

K. se encuentra angustiado por su proceso, de hecho -

no sabe de qué lo acusan. Por el deseo de esclarecer tal situ~ 

ción se ve relacionado con distintas mujeres que, según K., le 

han ayudado en su problema, al menos piensa que han sido un ap2 

yo. Primero la señorita Bilrstner, después la mujer del Ujier -

de los tribunales y por último la enfermera de su tío Leni. Si 

también contamos a Elsa, su novia, la cual trabaja de camarera 

en una taberna. 

Paeemos ahora a la relaci6n entre K. y la mujer del -

Ujier de los tribunales. K. había decidio vioitar los tribuna­

les de nuevo, estaba consternado ya que no cre!a que habla sido 

aceptada su 'manifestación de renunciar a los interrogatorios', 

esperó la comunicación de tal confirmación hasta el sábado por 

la n9ch~1 decidió ir el domingo para saber qué pasaba con su 

proceso. Fué cuando ee volvió a encontrar con la mujer y ella -

lo convence que ese día no habrá sesión. K. decide ver algunos 

libros que están en la sala del tribunal, después decide marcha~ 

se, ella le insiste en que le deje un recado al juez. K. le pr~ 

gunta si lo conoc~, ella le dice que s!, ya que 11 mi marido es 

Ujier del tribunal". 

K. le pide ayuda a la mujer ya que ésta conoce al juez 

de instrucción que lleva su caso. K. se da cuenta que ella sos-
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tiene relaciones con el juez, por lo que K. de manera súbita 

tiene deaeos de poseerl4, ya que de e•ta manera se venqari del 

juez quitindole a su amante. Para K. el juez reHultabn un men­

tlroeo Y• que redactab• lntormes sobre ftU proceso de m4nera f~! 

a4, " ••• Ella perteneceria a K.; porque esa mujer que en aquel 

momento está junto a la ventana, de cuerpo voluptuoso, flexible 

y cálido, ceñido por su oscuro vestido de tela grosero y pesado, 

únicamente pertenecería, y por entero, a K." Pero K. dejó de -

pensar tal cosa cuando se dió cuenta que el estudiante en leyes 

que hace rato platicaba con ella empezó a beaarla en el cuello. 

K.,irritado con el eetudiante,acaba gritándole,por lo que in -

terviene la mujer y decide irse con el estudiante en busca del 

juez de instrucción. 

De nuevo K. no entendía el proceder de la mujer; ha -

bia recipido buenas c1paranzas cuando apareci6 al estudiante y­

ella le 1u1urr6 a K. lo ai9uient•: "No 1e enfade conmigo: se lo 

ruego una y mil vecca; no vaya tampoco a pen1ar mal de m!: aho­

ra t"1go que seguir a e1ta eapanto1a criatura. Mira qu¡ pier -

nas torcida• tiene, pero en1eguida vuelvo y entonce1 ire con u1 

ted, si me aceptai ire donde usted quiera, podrá usted hacer 

conmigo todo lo que desee. Me aentiri dichosa de permanecer el 

mayor tiempo posible alejada y mucho mio, deode luego, si fuera 

para siempre" (3) La mujer se fue y K. no la volvió a ver. 

Karl,t!o de K.,decide ayudarlo en su proceso y le re­

comienda un abogado y es ah! cuando conoce a Leni, que es la 

cuidadora del abogado enfermo. Leni decide retirarse del cuarto 

del abogado enfermo. Mientras tanto el tío y K. le cuentan a~ -

(3) Op. cit., p&g, 767 
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abogado la• peripecias del proceso. Cuando K. oye un ruido que 

proviene del veltibulo y sale del cuarto. Lenl le señala que -

tal ruido fue a propóaito para atraer a K. Leni penaaba en k. y 

éste en ella. Ambos coinciden. Lo hAce entrar en el despacho 

del abogado, ella apoyó 'calladamente la cabeza en el hombro de 

K. •. 

K. le pide a Leni que le ayude en su proceso. K. se -

dice para si mismo: "Estoy logrando ayuda por parte de mujeres" 

pensaba K., maravillado; "primero fue la señorita Btirstner, des 

pues la mujer del ujier de los tribunales y por fin ahora esta 

enfermera que parece tener una incomprensible necesidad de mi.­

¡Y hay que ver cómo esta sentada sobre mis rodillas, como si 

~ae fuera el único lugar que le correaponde!" (4) k. se engaña, 

ya que de hecho no ha recibido tal ayuda. Leni decide no ayudar 

lo; porque ea terco y ob1tinado. Lo eorprendente ea que Leni sa 

be tanto de K. cuando apenas lo acaba de conocer. 

Después de la negativa de Leni, ella misma le pre9un­

ta: "~tiene alguna amante?" K. contesta no. Leni replica s!, la 

tiene K.,lo admite y le enseña la foto9rafia de Elsa, que ha -

b!a sido tomada en la taberna donde trabaja ella. K. hace to­

do lo posible por convencer a Leni que Elaa no le interesa, in 

cluso que no la ama. 

Leni se interesa por saber si Elsa tiene algún defec­

to fislco y K. dice que nin9uno. En cambio, Leni contesta que -

ella tiene uno. "Entonces, extendiendo 101 dedos medio y anular 

(4) Op. cit., p&9. 824 



- ellS -

de la mano derecha. Mostró en aquella parte que debía separar­

se un trozo de piel q~e lo~ unía a manera de membrana y~ que al 

canzaba hasta la articulación superior del dedo más corto" (5) 

K. acabó por besarle aquellos dedos y ella emocionada dijo: 

"-oh -exclamó la muchacha en seguida-. ¡!-E ha besado 
usted l Y. entonces, con la txx:a abierta se encaranó 
de rodillas sobre el regazo de K. Este la rrúraba Col 
si desconcertado; a.hora que la tenía tan cerca per 
cibía Wl arana amarqo excitante, caro pimienta; teni 
le cogió la cabeza que .trajo hacia sí y luego, apar 
tándola un poco, le rrordió y le bes¡,; en el cuello: -
hasta en el pelo le mordió. 

-Ahora me tiene a mí en lugar de la otra ~clamll:la -
de tanto en tanto-.Mire usted, ahora me tiene a mi. 
En eso estaba cuando url.d de sus rodillas resbaló, y 
lanzando un pequeño grito la joven rodó scbre la dl 
fanbra, K., que la abrazó para sostenerla, fué arras­
trado tani:>ién en la caída. 

-Ahora 112 perteneces -dijo !Ami. 
-Aqul tienes la llave de la casa , Ven a veme cuando 
quieras". ( 6 l 

K. emocionado y consternado salió de la casa, ya su -

tío lo esperaba afuera de ella. su tío Karl lo reprende y le -

dice:"¿cómo has podido hacer eso? Has echado a perder lamenta-

blemente tu causa que iba por buen camino. Te marchas con una 

cosirla insi9nificante y sucia, que además es evidentemente la -

amante del abogado y te quedas horas enteras con ellaº. 

Por otro lado, tenemos que en El Castillo, Kafka nos 

describe las peripecias del agrimensor llamado K. para poder en 

trar al Castill_o y poder desarrollar sus funciones para las que 

fue contratado. Por más que quiere K. penetrar en el Castillo 

no lo logra, de hecho nunca logrará estar en él. K. se encuen­

tra en una de las tabernas cercanas al Castillo y allí se da 

(5) Op. cit., pág. 825 
(6) Op. cit., pág. 826 
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cuenta de la presencia de Frieda, que se ganaba la vida traba -

jando sirviendo cerveza. LO único que sabemos de ella es lo si 

guiente, •• •un• muchacha insiqniflcante, menudlta, rubia, de -

ojol trl1t11 y mejlll•• flac••• que, sin embargo, tenid una mi-

rada aorprendente, una mirada de particular superioridad•. 

En la cantina se da una trifulca entre los parroquia­

nos, al grado que Frieda los echa, y '1e eacucha que alguien toca 

la puerta, K. se encontraba dentro de la cantina, para evitar -

pertinencias de aquellos hombres se traapone de un salto en el 

mostrador. Era el mesonero el que tocaba y K. permanecía atrás 

del mostrador sin que el mesonero •• diera cuenta de la presen­

cia de K., Frieda va a su alcance y K. le toca el pie. El meso 

nero pregunta por K. y Frieda niega •u presencia y a escondidas 

ella posa su piececillo en el pecho de k. El mesonero ordena -

cerrar la cantina y ee va. K. y Frieda inician su comunicación 

amoro1a: 

"antes de que hubi- podido abandonar la •t:ancia, ya 
Frieda habla apagado la luz elictrlca y •taba junto a 
K., debajo del lllCltrador. ¡'~ido mlo' 1, aú dulce 
querido, musitó, paro •in tocar •lqulera a K, Call> des 
vanee ida de """' yocía de •paldu, y extend!a lom bra 
ZOll I sin duda el u.,.,., no tenia l!mitem para •u dicha 
airorosa 1 y mb que cantar, 1119piraba alguna cancicncita 
¡Ven, si aquí abajo se ahoga unol se llbrazaroo1 el 
cuerpo menudo anU6 bajo lu menee de K. 1 il •intió co 
mo un v'rtido del que intentó ulvane, afanou pero -
vanamente1 rodaron WlOI puoe, golpeando aordomlnte -
contra l• puerta de Klall'll, y luego quedaren ah! tirados 
en nedlo de lOll charcoe de cerveza y toda clase de in­
mundicias de que el suelo •taba cubierto." (7) 

Eete suceso repentino y alocado de K. le cuesta el que 

Frieda se vaya a vivir con él. Ahora K. aparte de sus ayudantes 

debe compartir el cuarto con Frieda. 

(7) Op. cit. El Castillo pág. 403 
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A lo largo de la obra de Kafka nos damos cuenta que -

no abundan las grandes historias de amor, o bien,que el amor 

sea el fundamento de la vida misma. Para Kafka el amor de he -

cho no existe como una esencial~dad del ser humano. Son dos se­

res que se encuentran de manera fortuita e inmediatamente des -

pues se alejan uno del otro. Aquí el amor es un vacío, es una 

inexistencia, En Kafka no abundan las descripciones amorosas. 

que estén iluminadas con algo de erotismo. El amor y el eroti! 

mo en Kafka es un vacío, no existen. Lo que hace Kafka es refle 

ja la vida cotidiana teniendo como fundamento el desamor o bien 

el antiamor y el antierotismo. 

Al igual que Kafka, Rulfo coincide en la misma temáti 

ca, o bien Kafka y Rulfo se encuentran en la misma convergencia 

con respecto al amor. En Rulfo, como veremos mas adelante, la 

vida cotidiana se encuentra falta de amor y de erotismo, es 

pues un vacío de ambas cosas. No hay un yo y un tú que se fun­

dan en un nosotros amoroso y erótico. 

En la obra de Juan Rulfo Pedro Piraao, es un mundo en 

donde el desamor se encuentra en todos lados. Pedro Páram°' al 

fin cacique del pueblo, manda y dispone de las mujeres a su an­

tojo. son de hecho su propiedad. Tiene hijos por toda la re -

gión, al igual que su hijo Miguel. Abunda el poder y la humi -

llación. La boda entre Dolores Preciado y Pedro Páramo se arr! 

gla a través de un contrato. Pedro Páramo estaba en quiebra y 

su principal deudor era precisamente las Preciado, quedan sólo 
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dos hermanas. Una se fue a vivir a Guadalajara, quedando como -

dueña de todo Dolores. Así que Pedro Páramo decide casarse con 

ella. Fulgor Sedano actúa como alcahuete y convence a Dolores 

del matrimonio. "La pedirás para mi. Después de todo tiene algu 

na gracia. Le dirás que estoy muy enamorado de ella", dice Pedro 

Páramo a Fulgor. ~Fui muy fácil encampanarse a la Dolores. Si 

hasta le relumbraron los ojos y se le descompuso la cara", afir-

ma más adelante Sedano: 

"- perdónrure que me p::Jnga colorada., Don Fulgor 
no creí que Don Pedro se fijara en nú. 

- Nc:t duerme, pensando en usted. 
- Pero si tiene de dónde escoger. Abundan tantas 

muchachas OOnitas en COMla ¿O-ié dirán ellas -
cuando lo sepan? , 

- El sólo piensa en usted, Colores, de ahí en nas 
en nadie 

- ~ haC<O usted que me den escalofríos, don ful -
gor. Ni siquiera rre lo imaginaba" (pág. 179) 

ta boda se da de manera inmediata. Aunque Dolores se en-

cuentra en su ciclo menstrual o bien como dice ella, ''me toca la 

luna~. Se siente apenada. Fulgor trata de decirla. ''¿Y qu6? El 

matrimonio no es asunto de si haya o no haya la luna. Es cosa de 
1 

quererse. Y, en habiendo esto, todo lo dem!s sale sobrando'', Do-

lores hace todo lo posible para que 'la luna' se le baje más 

pronto, poniéndo agua caliente. 

Según cuentan los rumores, que Dolores fu~ corriendo 

a ver a Eduviges, para que ésta la sustituyera en su día de Bo -

das con Pedro Páramo sin que se diera cuenta él. Todo esto gra-

cias a la 'luna 1
• 
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" - No puede ser, [):)lores tienes que ir tú 
- Hazme '!lee favor. Te lo pagoré con ot'10B. 
- Ve tú en mi lugar - ne decla 

Y ful 
Me val! de la oscuridad y du otrll cosa que ella no sabía: 
y eo que a mI también "" gustaba Pedro Párano. 

- Me acosté con él, con ganas. Me atrinchelé a su cuerpo; 
pero el jolgorio del dio anterior lo habla dejado rendido 
así que paso la noche roncando. Todo lo que hizo fue en -
treverar sus piernas entre mis piernas. 
Antes de que amaneciera me levanté y fu1 a ver a Dolores. 
Le dije. 

- Ahora anda tu. Este es ya otro día. 
- ¿Qué te hizo? rre preg\U1tó 
- 'I'bdavia no lo sé, le contesté 

Al año siguiente naciste tú; pero no de mí; aunque estuvo 
en un pelo que aeI fuera" (pág.162) 

El estilo de Juan Rulfo es sobresaliente para presen -

tar las cosas. La pobre Dolores debido a su estado menstrual no 

puede hacer el amor, o no debe hacerlo en su noche de bodas y 

manda a otra, pero el colmo para Eduviges, ella tampoco lo puede 

consumar debido a la borrachera de Pedro Páramo. 

Pasando al cuento •A.nacleto Morones•, tenemos que Lu -

cas,amigo y compinche de lnacleto Morones, tenía fama de curande 

ro, a tal grado que un grupo de mujeres anda en busca de Anacle­

to p~ra elevarlo al grado de Santo y para ésto acuden a ver s su 

amigo Lucas Lucatero. Se trata de diez mujeres ''sentadas en hi-

lera con sus negros vestidos puercos de tierra". 

Lucas Lucatero a través de su ojo clínico las observa 

ba, decía para sus adentros~"¡viejas carambas~ Ni una siquiera -

pasade.ra. Tenran cerca de cincuenta años. No había de donde es­

coger. Lucas pensaba para así mismo". Sabía que lo andaban bus­

cando desde enero, poquito después de la desaparición de Ana.ele-
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to Morones. "No faltó alguien que me avisara que las viejas de -

la Congregación de Amula andaban tras de m!. Eran· las únicas 

que pod!an tener algún interEs en Anacleto Morones. Y ahora all! 

las tenia~(8) Lucas no queria establecer ninguna pl&tica con 

ellas era por eso que entraba y salía, simulando estar mu)-' ocupa 

do en sus quehaceres. 

De algún modo cada una de las mujeres tenía ciertas 11 

gas pasionales con Lucas Lucatero. Lo que pedían aquellas muje­

res era entablar plática con Anacleto Morones. Estar junto a él 

y rezarle, y pedir la canonización. Una de ellas decía: "El se­

ñor cura nos encomendó le lleváramos a alguien que lo hubiera 

tratado de cerca y conocido tiempo atrás, antes que se hiciera -

famoso por sus milagroa••, Pero Lucas sabia todas las artimafias -

de Anacleto, Eso de los mila9roa era pura invención de Anacleto, 

lo hac!a para en9añar a la 9ente y as! de eate modo irla pasandc 

" Un dia enC'Ol\trast"Os a unos pereqrinos. Anacleto estab! 
arrodillado encimo de un hormiguero, enseñándare caro 
mordiéndose la lengua r.o pican las hormigas. Entonces 
pasaron los peregrinos. Lo vieron. Se pararon a ver la 
curiosidad aquella. Preguntaron: ¿Cáro puedes estar "!l 
cima de_l hormiguero sin que te pique las hotrni9as? 
Entonces él puso los brazos en cruz y carenzó a decir­
que acababa de llegar de Rana, de donde tenía un rrensa 
je y era portador de una astilla de la santa cruz don­
de Cristo fué crucificado. 
Ellos lo levantaron de allí en sus brazos. lo llevaron 
en andas hasta Amula. Y allí fue el acatx5se; la 9ente 
se postraba frente a él y le pedían milagros" ( 9 J 

Es así como Anacleto adquirió fama y decenas de pere -

(8) Rulfo, Juan~· "Anacleto Morones• pág. 135 

(9) Op. cit., pág. 139 
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grinos iban a verlo. Las mujeres lo escuchaban muy atentas, pefó 

no le creian a Lucas. Lo t'ldaban de hablador y de blasfemo. Las 

mujeres aseguraban que si no estaba vivo Anacleto, estaría en el 

cielo "entre los ingeles 1
', no obstante Lucas afirmaba que estaba 

en la cárcel. Ellas decían que quizás eso fue antes, pero que -

ahora est~ en el cielo. "Y aquellas viejas se arrodillaron, be -

sando a cada padre nuestro el escapulario donde estaba bordado el 

retrato de Anacleto Morones 11
• Las mujeres al oir tantas cosas -

acerca del susodicho santo, algunas de ellas acabaron por reti -

rarse. sólo quedaban cinco. 

El resto de las mujeres, insistían en que Lucas era la 

única persona que podía dar fe de la Santidad del Santo, sobre -

todo que ya habían colocado la imagen de anacleto en la Igle~:-

y seria injusto echarlo a la calle por culpa de él. 

Las mujeres argumentaban que Lucas era el escogido para 

dar prueba del testimonio de Anacleto. Decían: ''en t[ puso él sua 

ojoe para perpetuarse. Te dió a su hija. 11 No obstante Lucas afi~­

mó q~e realmente sela dió perpetuada1 ya que le h~bía dado a su hi 

ja pero "cargada de cuatro meses cuando menos;• llevaba un hijo, -

pero era el hijo de Anacleto. Lucas jamás aceptó a la hija de 

Anacleto y ésta se fue con otro. Las cinco mujeres insistían en 

que aquel hijo: "Era fruto del Santo Niño. Una niña. Y tú la con­

seguiste regalada. Tu fuiste el dueño de esa riqueza nacida de la 

santidad", todo esto era pura monslga para Lucas. Este afirma­

ba que "adentro de la hija de Anacleto Morones estaba el hijo de 

Anacleto Morones". Blasfemo era llamado Lucas por aquellas mujeres 
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A ~inal de cuentas sólo queda una mujer, para tr~tar 

de convencerlo. Lucaa aprovech~ la oca•i6n y le lnHiate por lo 

noche que se quede ella en su caea. Ella no tleno nada que per 

der, le decía "ya estás revieja, como para que nadie se ocupe -

de tí, ni te haga el favor". illa accede,pero con la condición 

que en la mañana siguiente la acompañe al pueblo de Amula, para 

que él afirme que ella se paso rogándole toda la noche, sino es 
mo justifica tal actitud. Lucas en tono afirmativo menea la ca 

beza, pero con la condición de que ella se corte loa pelos que 

tiene en el bigote. 

Ya al anochecer la mujer le ayudó al resguardo de las 

gallinas y en acomodar unas piedras que el propio Lucas habla -

esparcido lleno de coraje cuando aquella• mujeres venían a visi 

torlo en la tarde. Laa piedraa tueron colocadas en el rincón -

en donde habían estado ante1, en e•• rincón Lucaa habtasnterra­

do al tal Anacleto Morones. "Ni se las malicio que all! estaba 

enterrado Anacleto Morones •. Ni que se había muerto el mismo día 

que •e fugó de la cárcel y vino aquí a reclamarle que le devol-

viera sus propidades."(10) 

Por último
1

ya en la madrugada,aquella mujer le decía 

a Lucas Lucatero de lo torpe que1ra para eso del amor, nada ca­

riñoso, sÓlo había un hombre cariñoso, y Lucae pregunta ¿Quién? 

Y ella le contesta ''El niño Anacleto, il si sabía hacer el amor" 

El tal Lucas Lucatero y el Anacleto Morones andaban atacando a 

todas las mujeres de los pueblos. Siendo un experto Anacleto -

(10) Op. cit., p&g. 144 
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en el amor, a.tal nivel que lo querían elevar al grado de santo. 

Rulfo nos muestra el desamor de la gente. Sólo hemos 

descrito unos ejemplos, para ilustrar a nuestros lectores. Pero 

es n~cesario afirmar que no son los únicos. A lo largo de la 

obra de Juan Rulfo se puede apreciar el no amor o la difícil rea 

lidad de que pueda surgir el amor. Los personajes se encuentran 

en la existencia faltos de amor. Incapacitados para amar. La -

realidad que describe Rulfo, no es una realidad nueva. Rulfo no 

habla que tiempos pasados fueron mejores, sino él vive su reali­

dad y la describe a través de la literatura, denunciando la fal­

ta de amor. Pero esa carencia de amor siempre ha existido. De­

bido a la complejidad del ser humano: se encuentra obsesionado -

por el poder, el dinero, la envidia que se olvida de cosas ele -

mentales como es el amor. En el mundo rulfiano no hay tiempo p~ 

ra los arrumacos, para el arnor, lo sensual se vuelve grotesco y 

vulgar. Porque de algún modo as! es la realidad en la cual ha -

vivido el hombre. 

En Kafka y Rulfo el amor no se funda en un nosotros. -

Existe un yo y un tú pero tal relación se da de manera paralela 

o bien, el yo y el tú se entrecruzan para después alejarse. El 

amor no ae conforma como un nosotors. Este nosotros no sólo hace 

referencia al amor sexual, sino también a todo tipo de amor. El -

amor a los hijos, al padre,, a los amigos, a las cosas, se trasto­

ca, cambia y no llega a fundirse y configurarse en un nosotros. 

Así el amor es un vacío de sentimiento. Pero Rulfo y Kafka no e~ 
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tan inventando nada. Sólo nos dicen: ¡Esa es la realidad en 

la cual vivimos y no tenemos salida ni tampoco alguna espera~ 

za!. 



¿ PAaA QUI !SCllBll ? 

"loe poetae no in\Wltan loe poes!IU. 
El ..,.... •ti ... alguna parte ahí 
detráa. Dl9de Mee - ti~. 
ata ah!, El poeu no haoe sino -
de9cubrirlo. • Kundera, Kilan. pág. 12 

El artista de algún modo se alza dentro del quehacer 

humaño cultural y científico como la peraona que tiene una visión 

profunda de la realidad. Como el sujeto que e1 capaz de encon 

trar la verdad. O bien que posee un don o una habilidad producto 

de 1u disciplina artística, que le permite captar la verdad de 

las cosas, de manera diferente a como lo hace el científico; el -

historiador o el filósofo, Esta dotado de una sensibilidad tal -

hacia la realidad que nos da esa visión de la vida diferente a ca 

mo la podemos captar a través de otra disciplina. 
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Podemos ver con bastante frecuencia que ee nos dice; 

mira,aht tienes un artista, y uno pregunta, ¿qué es? y se nos con 

testa: ¡ahl ee un poeta, escritor o blen un músico o cualquier 

persona ligada a alguna dieciplina artlstica. Nosotros loe 

colocamos en otra dimensión de conocimiento distinta a la cien 

tífica. Sin embargo, hay artistas que realmente poseen una ma 

nera diferente de captar y de analizar la realidad a través de 

su obra, y habrá otras que no merezcan el calificativo de artis 

tas. Lo mismo sucede con los escritores, ya sean poetas, o no­

velistas, etc. 1 que poseen ese alto grado de sensibilidad y ha­

brá otros que no lleguen a tal nivel sensible. 

Para el interés de nuestro trabajo, diremos que Kafka 

y Rulfo, sin que esto signifique que no existan muchos, tienen 

esa habilidad para captar la realidad. Kafka y Rulfo son dos 

poetas (literatos) que saben que el poema esta 'ahí detrás' y 

no queda otra cosa más que descubrirlo. 

Kafka y Rulfo son dos escritores que se caracterizan 

por t*>seer una técnica literaria que les permite analizar la -

realidad de manera distinta a como la vemos los demás humanos. 

su sensibilidad artlstica les permite ser hipersensibles con -

las cosas mismas y con el accionar humano. Sin embargo, esta 

sensibilidad artística, de algún modo, los hace ser diferentes 

de los seres humanos en general, en cuanto poseen una visión -

distinta de la realidad. 
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La qenslbiltdad artística hace a estos dos autores que 

vean la realidad y sientan la realidad de modo diferente. Kafka 

y Rulfo son escritores 'a~rmentados' por su visión literaria de 

la vida. Por su parte, Kafka nos muestra su visión de la vida -

relacionada con el tormento de vivir. este tormento quizás naz-

ca de la incomprensión en la que el escritor cae, la falta de cg 

municación con los seres humanos. Uno de los escritos que 

muestran la incomprensión en la cual se encuentra nuestro autor 

es la famosa "Carta a mi padre" , que Kafka jamás se la pudo en-

tr~gar al padre. La •carta a mi padre•, empieza con un reproche 

total al padre: 11 Una vez me preguntaste por qué afirmaba yo que 

te temía. Como de costumbre, no supe qué responderte, en parte-

precisamente por el temor que me infundes, y en parte porque los 

detalles que constituyen el fundamento de este tema son demasia-

dos para que pueda mantenerloe reunidos, siquiera a medias, du -

rante la conversación. aún este intento de contestarte por es 

crito quedará incompleto, porque, también al escribir, el temor 

y sus,_ efectos me inhiben, y la magnitud del tema sobrepasa mi me 

moria y entendimiento" (1) 

ºCarta a mi padre• refleja el mundo interno de Kafka -

con el exterior, sobre todo con la convivencia familiar apuntan-

do directamente al padre. El temor, el miedo, la angustia, no -

son más que una inconsecuencia de la incomprensión represiva del 

padre. Sin embargo, Augusto Monterroso afirma de manera elocuen 

(1) Kafka, Franz. Obras completas. Tomo II •carta a mi padre• 
pág. 11 
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te acerca de este escrito: El padre de Franz Kafka de algún modo 

se encuentra cansado de que su hijo ya demasiado grande, no pue­

da valerse por sí mismo. Sea incapaz de casarse, en fin, siguien 

do a Monterroeo, el padre ya se cansó de mantener al hijo. Lle­

gamos a una bipolaridad en cuanto a la lectura de este texto. 

Por un lado si leemos la carta como adolescente o como hijo o 

bien si la leemos siendo padres. Entonces sacaremos en primer -

lugar que Kafka tiene toda la razón y en el segundo lugar dire -

mas que el padre también tiene la razón. 

Sin embargo, ant• tal dilema, afirmarlamos que se tra­

ta puea de una denuncia de la vida cotidiana de ~afka ante su f~ 

milla peraonificada en el padre. El una carta que redacta KafY.a 

deade el punto de vista del hijo y como de alguna manera lo rela 

ción familiar es repreaiva para Kafka en la figura del padre. 

Kafka recuerda loa 1 método1 educativos' paternos, cuan 

do el pidió en la noche agua, Kafka minmo reconoce que no era 

'por tener sed, sino en parte, quizá, para molestar y en parte -

para ~ntretenerme•. su padre no hizo eco de su deseo y en cam -

bio lo saco de la cama y lo llevó al balcón dejándolo un rato en 

camisa 'sólo delante de la puerta cerrada'. E•t• 'método educa­

tivo' como lo llama Kafka, le causó como dice él 'un trauma int! 

rior'. No concibe el castigo por pedir agua y llevársele afuera. 

Kafka aún recuerda: "Todavía años de1pué1 sufrí ante la imagen 

atormentadora del hombre gigantesco, mi padre, la in1tancia últ! 

ma, que podia, casi sin motivo, venir de noche a eacarme de la -
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cama, llevarme al balcón, y que, por lo tanto, hasta ese punto 

yo era nada para ~1" 

Este mismo berrinche neurótico le había sucedido a -

Marcel Proust, él munca le perdonó a su madre, cuando codas 

las noches; siendo niño, subía a su cuarto a darle un beso, pe 

ro en una ocasión, no pudo subir. Proust quedó traumatizado, -

sintió en ese momento sin amor. aún más aumentó su odio hacia 

aquella visita impertinente. Este suceso, siempre estuvo en -

su recuerdo y jamás lo olvidó. As! quizás Kafka era un niño 

muy inteligente y sensible, pero a la vez eso le formaba un c2 

rácter neurotizante. 

La presencia del padre para Kafka era aplastante, e~ 

quematizando la relación del padre y su hijo, quedaría del si­

guiente modo: 

- Lo alentaba cuando andaba y saludaba bien. 

- Lo animaba cuando comía mucho y tomaba cerveza. 

- Lo imitaba al padre en ciertas canciones. 

- Ka~ka: "yo flaco, d~bil, enjuto,'' ~ca fuerte, grande, ancho'' 

- Cuando salán del vestidor: "Yo de tu mano, un esqueleto pequ_! 

ño, vacilante, descalzo, temeroso del agua, incapaz de imitar 

tus movimientos al nadar. 

- Respetaba su autoridad y ''poderlo espiritual''. "Desde tu si­

llón gobernabas al mundo'1
• 

- El pAdre podía criticar a todo el mundo: checos, alemanes, ju 

dios. 

Kafk:a: el padre "podía opinar sobre la calidad de la comida" 
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- La relación, hijo padre, Kafka la dividía en treo partea: 

a) ''la una donde vivía yo, el esclavo, regido por leyes inven 

tadas exclusivamente para mí" 

b) "un mundo infinitamente lejano al mío en el que vivías tú 

ocupado en gobernar, dar órdenes y enfadarte por su incum 

plimiento" 

e) "un mundo donde la gente vivía libre y alegremente, sin ór 

denes ni obedienciai pero en ese mundo no podía vivir Ka¡ 

ka" 

- Kafka acusa al padre de ser un comerciante que sólo le intere 

sa su negocio. 

- El padre según Kafka no aceptaba sus relaciones amorosas, come 

mo sus compromisos matrimoniales. 

- Kafka acusa al padre de no integrarlo completamente al judaíi 

mo. 

Podemos encontrar un sin número de críticas y de recha 

zas por parte de Kafka hacia el padre. Sin embargo, en defensa 

del ~adre podr!amoo decir, que el señor Kafka no toleraba que -

su hijo a pesar de sue estudia de Doctorado en Jurisprudencia, 

no podía valerse por sí mismo, de ahí que casarse y formar una 

familia, era algo imposible que el padre le censuraba al hijo. 

de hecho, siempre Kafka vivió de algún modo a expensas del padre. 

Esta dependencia es la que no toleraba el propio Kafka1 de ahí -

que lanza un sin número de reproches hacia el padre. 

No sólo Kafka tuvo relaciones tormentosas con el padre, 
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sino también con las mujeres con quienes mantuvo comunicación. 

Así cuando inicia un constante diiloqo con Felice Baver, le pe­

dla a ella que quería 1aber todo de ella, con quie~ habla, que 

libros lee, cuáles son aue eacritorea predilectos. Felice Baver 

le obedecia al pie de la letra,pero a medida que le describia -

los autores leidos por ella, Kafka iba 9intiendo unos celos prg 

fundos. "Una consecuencia indirecta, no• dice Elias canetti, de 

esta catástrofe - aunque muy aorprendente por su violencia -

fueron los celos de otros escritor••· Felice leía y lo iba hi­

riedo profundamente al citar, sin orden ni concierto, una serie 

de nombres en sus cartas. A loa ojos de ella eran todos escri­

tores. Pero, en ese caso, ¿qué era 'l ante esos ojos?" (3) 

Si la conversación entre Kafka y Felice Baver, le sis 

vió al primero como motor para dar rienda suelta a su potencial 

como escritor. Significó más adelante, la causa de au no inspi 

ración para seguir escribiendo. Kafka no pudo soportar los ce­

los, o celos que él mismo se edificaba; no soportaba que Felice 

tuvi,ra ojos de lectora para otro• escritores. De nuevo Kafka­

se atormenta a tal grado que la relación ee entríé. La relación 

duró tres meses. 

De algún modo en esta relación Kafka había mantenido 

esperanzas que Felice lo aceptara en matrimonio, pero una vez -

destruida dicha relación Kafka empieza a despotricar en.entra -

del matrimonio. Kafka vive en el tormento mas desgarrante; es 

(3) ~anetti, Elias. LA conciencia de la• palabra•. pág. 118 
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una tormenta producto de la misma sensibilidad del autor y rela 

ción con 101 otrou sere1 humanos y cosas. Kafka llega afirmar 

que el miedo ee 1unto1 con la indiferencia, su prlnclp•l senti­

miento frente a loa eeres humanos. Asi tenemos que; "a partir 

de esta declaración podría explicarse la unicidad de la obra 

kafkiana, en la que faltan la mayoría de los sentimientos que -

tan caótica y verbosamente abundan en la literatura. Escribe -

Canetti. Si reflexionamos con un poco de valor reconoceremos -

que nuestro mundo se halla dominado por el miedo y la indiferen 

Cia. V al expresar su propia realidad sin miramientos, Kafka ha 

sido el primero en ofrecer la imagen de este mundo. 11 (4) Este es 

el mundo para Kafka y es el mundo que describe, sin que esto 

signifique una visi6n miope, sino por el contrario, es el mundo 

en el cual se desenvuelve el hombre, en el mundo en el cual es-

tamos todos nosotros. 

Ante tal rompimiento de la relación entre Kafka y Feli 

ce, aparece Grete Blach, amiga de Felice, para tratar de renovar 

el d~álogo entre ellos. Aqu1 de nuevo Kafka le pide a Grete lo 

mismo que a Felice. Quere saber todo de ella, cómo vive, doñde 

trabaja, qué autores lee, a qué lugares viaja. Exigiendo una 

respuesta inmediata a sus cartas. También se interesa por su -

salud. Debido a la gran flexibilidad de Grete, Kafka encuentra 

el terreno propicio para dar un sin fin de sugerencias y conse­

jos. A parte de que Grete le cuenta las penas de Felice acaba 

(4) Op. cit .. , pág. 145 
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acaba por contarle sus propias penas • A través de la comunica 

ción que tiene con Grete, consigue que su intereS por Felice -

' continue,•rete emisaria de ella cumple muy bien su función. 

Kafka decide casarce con Felice. El se compromete en matrimonio 

con Felice y se lleva a cabo el compromiso de manera no oficial 

en Berlin durante la Pascua de 1914. 

Otra experiencia tormentosa sucede con el noviazgo of! 

cial en Berlín ante la familia de Felice. Esto sucede en junio 

de 1914. Kafka se sen tia ante la familia de Felice como " ••. 

atado como un delincuente. Si me hubieran dejado en una esquina­

con cadenas de verdad, y hubieran apostado gendarmes delante de 

mí para que sólo de ese modo presenciase los hechos, no hubiera 

sido peor. Aquello fué mi compromiso. Todos se esforzaLan por 

infundirme vida, y, al no conseguirlo, por soportarme tal como -

era. Esto lo escribió en su diario pocos días después de la ce-

remonia, nos dice Canetti"{S) Kafka siempre tuvo pavor y miedo 

al compromiso matrimonial, en una carta que le escribe a Grete 

sobr~ su compromiso Kafka le señala que no sabía como pudo asu -

mir la responsabilidad del matrimonio. Kafka más tarde tuvo que 

rompe~ su compromiso, eso fue el 12 de julio de 1914. Esto se -

debe a su indecisión por afrontar su compromiso y apoyado por 

los consejos de Grete, que de algún modo ella y Kafka habían man 

tenido alguna relación sentimental en la conversación a través -

de las cartas. A este suceso último lo llamó Kafka el tribunal, 

en donde e~nterviene su amigo el escritor Ernst Weiss y Felice-

(5) Op. cit., j~g. 153 
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llevó a •u heraana Erna para contra reet•r a 1u amigo Ernst. 

late tribunal fue •Uqerido por Kafka en donde él miamo se acu­

saba de haber provocado ciertoa aentiai•ntoa a su amiga Grete. 

K.3fka no se defendi6 y ahí ro.pi6 su coeproeiso. 

una vez roto el comproaiso matrimonial, nos dice Can~ 

tti, Kafka procedió a la redacción de su obra Bl proceso, en 

agosto de ese mismo año. Aai1 e1 .... az90 1e traduce como la de -

tención del priaer capitulo y el tribunal se muestra como la -

ejecución en el último capitulo. 

La vida tormento•• de kafka tiene causa en la vida co 

tidiana del autor, que de algún llOdo queda reflejada en la vida 

del autor. Kafka le pidi6 a su ••igo llax Brod que después del~ 

muerte del primero que .. ra aua e1critoa. Es claro que Kafka no 

deseaba tal cosa en el fondo y ademis 1u .. 190 Brod nunca le hi 

zo caso. El genio literario va aca11paftado de una hipersensibi­

lidad, en donde el &Utor •• vuelve c•prichoao, virtuoso, críti­

co. 

fon frecuencia los criticoa literarios y los lectores 

l~s cauaa orgullo y vemoa talee actitude• como un signo esencial 

del vérdadero artista. sin embargo, el autor toma tal cosa co­

mo suya y debido a la sensibilidad artiatica ~ue posee, se vuel 

ve un incomprendido de su época, porque quizás posea una visión 

que no. la tienen sus contemporáneoa. Ante esa incomprensión, -

ante esa conciencia de las cosas, el autor sufre un distancia -

miento social. Se aisla, no participa con los demás hombres. 
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Se encierra en su propia vida. Así cuando Kafka pensó quemar 

sus escritos, era como decirnos,preguntándose,¿para qué eser!-

bir? Para qué hacerlo si al final de cuentas, 61 se encuentra -

incomprenOido, por haber t•nido la habllidad de encontrar la 

verdad de las cosas, por haber comprendido el mundo a su manera 

y en esa manera encontrarse sólo, es por eso que cabe la preguu 

ta ¿para qué escribir?: 

"Una vez me escribiste que te gustaría estar sentada 
a mi lado mientras estribo: pero piensa que en ese 
caso seria incapaz de escribir •.• Escribir signifi­
ca abrirse por c::arqJleto ••• Por eso nWlca puede uno 
estar lo suficientemente solo cuando escribe: por -
eso nunca puede estar rodeado del suficiente silen­
cio cuando escribe, y hasta la ncx:he resulta pxx> -
nocturna. Por eso nunca dispone uno de bastante tien 
po, pues los caminos son largos y ea muy fácil ex -
traviarse ••• l-llchas veces he pensado que la mejor -
fonra de vida, para mí, consistiría en recluirme en 
lo más hondo de un sótano espacioso y cerrado, con 
una lázrpara y todo lo necesario para escribir. Me -
traerían la canida y me la dejarían sierrpre lejos -
de donde yo eatuviera, tras la puerta m!s exterior 
del sótano. Ir a buscarla, en camisón, a través de­
todas 149 bóvedas del sótano, seria mi único paseo. 
Luego regresa.ría a mi mesa, canería lenta y ooncien 
ztdamente, y en seguida rre pondría otra vez a escri 
bir. ¡Las cosas que escribiría entonces l ¡De qué -
profundidades las arrancaría I" ( 6) 

La pregunta ¿para qué escribir? sería un interrogar -

que también puede hacer referencia a Juan Rulfo. Rulfo también 

pertenece a esa constelación de autores cuyo genio y habilida -

des literarias las pone más allá de su época1 situándolos en -

la incomprensi6n. Cuando la gente, críticos y lectores le pre­

guntaban por qué no seguía escribiendo, quizás él hubiera con -. 
testado

1
¿para qué escribir? Rulfo dejó de escribir tiempo atrásJ 

( 6) carta de l<afka a Felice. Fechada el 14 enero de 1913. citada por Elias 
canetti. en cp. cit., pág. 134 
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mucho antes de que dejara de exist_~r. El ya no. qu~zo_nunca más 

escribir. 

Es una - in-terrogañte éJue· .. n·o -~e- ·dii._re"SPuesta con facili 

dad~ a· a· lo mEd~r_~·,t~l'-\:~ii_tes~-~~·iÓ~~·-'.·:~~'-:~-~x~·~-a. No sabemos cómo 

pensó" a·Uifo al :--~~~~·ibi;· su ·'ú1tlina -Obr~, pu.do .haber pensado:todo· 

es_t~ ~-~c~~-i-~-Y~~ ~~-~-:h~y·--~:§~ que>~~cir. El propio Juan Rulfo de -

--_-ht!~ho-~--~,_e· -Sf~{f6- mci{ c·ampreitdidO en su obra, se encerró en su 

pj~~-Ú~'_-¿i·~-~;ñci-o y no por indiferencia sino por incomprensión 

dei. p_ropio mundo que lo rodeaba. 

Rulfo cuenta que cuando era un muchacho pensaba siem-

pre, interrogando a su propio medio y circunstancia. Un mucha -

cho que soñaba con tener la "bolsa llena de dinero 11 y comprar -

to~os los dulces del mundo. Más adelante soñaba con una bici -

cleta y unos patines, también soñaba con ser chofer o maquinista 

de un tren para así recorrer muchos lugares. Tal muchacho se -

"paSaba las tardes tirado de barriga en el suelo, soñando en 

las cosas interesantes que habría más allá de los cerros que te 

nia dnfrente. En el pueblo de él había unos cerros muy altos. 

Y a veces soñaba ser un zopilote y volar, muy suavemente como -

vuelan los zopilotes hasta dejar atrás aquel pueblo donde no su 

cedía nunca nada interesante" (7) 

No tiene nada de particular ni de virtuoso lo que su~ 

ña Rulfo. sus anhelos, sus ambiciones, su manera de añorar las 

cosas coincide, o suele coincidir con bastante frecuencia con -

los deseos de cualquier persona. Sino lo sobresaliente radica 

(7) Rulfo, Juan~· pág. 11 
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en la manera de ver las cosas y de desearlas quedando reflejada 

en su obra de manera artística, en este caso a través del len -

guaje, entonces nos interesa ver laa vivencias1 las circunstan­

cias y los deseos del autor y como éstos quedan marcados de al­

guna manera en su obra. 

Juan Rulfo nos sigue diciendo que ese muchacho adqui­

rió la manía de leer. •se volvió muy flojo. Porque a todos lOtJ 

que les 9usta leer mucho, de tanto ••tar sentado&. les da floje 

ra hacer cualquier cosa. Y tú sabea que el estarse sentado y -

quieto le llena a uno la cabeza de pttnaamientos. Y esos pensa­

mientos viven y toman forma• extraaaa y se enredan de tal modo 

que, al cabo del tiempo, a la gente que eso le ocurre se vuelve 

loca. Aquí tienes un ejemplo: Yo 11 (8) LA 1r1.anera de ver el mun­

do depende mucho también d•l estudio, de la reflexión de lo que 

uno lee. El conocimiento nos proporciona una visión de la vida 

diferente a nuestros contemporáneoa. El leer, y la reflexión -

nos d~una sensibilidad para ver la• cosas, ea decir, nos hace~ 

hipe~seneiblea a nuestro medio social, y todo esto se transfor­

ma en interesante cuando tenemos la habilidad de reflejarlo a -

través del arte. Rulfo ea de esos tamaños. 

El artista nunca produce un divorcio entre la vida y 

la obra. Rulfo refleja toda su anguotia en su obra. El de al­

gún modo vivió las consecuencias de la Revolución Mexicana. Así 

como la serie de pandillas que se dejaron venir después de termi 

nada la Revolución. Varios familiares fueron victimas del pro-

( 8) Idem. 
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ceso revolucionario. La Revolución Mexicana queda reflejada en 

su obra artlstica. Posee un estilo particular de apropiarse del 

fenómeno de la Revolución. Oe 4lguna m4nera queda en sus des -

cripciones literarias de formd irónica este proceso histórico, 

el cual sirvió para aumentar los intereses materiales de algu -

nos cuantos. 

En el primer capítulo del presente trabajo hablamos -

del compromiso que tiene el escritor. Se trata de un compromi­

so con él mismo y no con alguna institución, Estado ó partido -

político. Sólo de esta manera el artista, en este caso el es -

critor puede expresar su verdad de las cosas, la verdad que él 

descubre. Rulfo afirma acerca del compromiso del escritor lo 

siguiente: "Pero en elsaso de la novela de la Revolución, es 

que la verdadera historia de la Revolución Mexicana está en la 

lileratura. Los historiadores son muy parciales. Los escrito­

res no tenían un compromiso con la realidad 11 (9) Los historia-

dores u otro tipo de escritores que no sean literatos tienen 

una ~anera particular de manifestar la verdad. Esta se ve im­

plicada por sus intereses ideológicos y esto hace que la verdad 

que pretenden dar sea parcial. 

Por su parte el artista, el literato por esencia,no -

debe estar en complicidad con alguna verdad prefabricada. Esto 

es lo mismo que Sostiene Kundera acerca de lo que debe ser la -

literatura. El único compromiso que debe tener el arte o la li 
~ 

teratura es el interés de la propia verdad. La creación litera~ 

ria de Juan Rulfo nunca estuvo en complicidad con algún grupo -

(9) Varios autores Rulfo en Llamas. pág. 62 
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en el poder, ~ alguna institución gubernamental, o empresa de -

televisión. Fue un escritor que de alguna manera permaneció a1 
margen del poder político. 

Una muestra de lo anterior la tenemos cuando recibió 

un homenaje por parte del Estado Mexicano, específicamente por 

parte del Instituto Nacional de Bellas Artes por el año de 1980 

y es en ese preciso homenaje donde Rulfo Se ganó la animadver -

sión de los militares y los politices ya que 1 empañó 1 el LXX 

aniversario de la Revolución Mexrca_na. Fué .un- homenaje en don-

de estuvo presente el presidente Lóp.~z ·Portillo, ni en ese mo -

mento se atemorizó Rulfo, 

Rulfo dict6 un discur•o· el -lunes l7 de noviembre de -

1980 en el auditorio Justo Sierra de la UNAM, para rendir home­

naje a Marcelo Quiroga Santa Cruz, por el cual Rulfo sentía pro 

fundo respeto, quien fue."fnartirizado y muerto por el Estado Bg-

liviano que subió al poder por asalto. Rulfo,con su gran ira -

nía que lo caracterizaba afirmó: "Desde la época del general 

ObreJón, cuando se inició el descabezadero, él formuló una fra-

se famosa: no hay general que resista un cañonazo de 50,000 pe-

sos. Claro que aho:a se los dan por millones; pero los tienen 

quietos mediante la corrupción. De Ot! · ·oda, en este pais pro 

liferarian los generales, ya que después de la Revolución llegó 

haber más generales que soldados. Así, se les dió a escoger: -

el poder o la riqueza. Quien queria ambas cosas lo asesinaban, 

hasta convencerlos de que era mejor vivir tranquilos y ricos a 
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enfrentar los difíciles problemas de 'uri gobernante'~ ( 10) R.ulfo 

sei\alaba que había tranquilidad V·"ª h~b[an e~·ltado len goipes 

de Estado debido a ld corrupción y el enriquecimiento de. los -

mismos generales, nos dice El!as Chávez. 

El 20 de noviembre del mismo año, el propio presiden­

te de la República Mexicana afirma refiriéndose a Rulfo que 

"ningún soldado de la República es corrupto". Un general llam! 

do Luis Téllez Martínez, que había sido condecorado por el Pre-

sidente Mexicano por cumplir 45 años al servicio del ejército, 

habló en defensa de los militares, subrayando que es el.propio 

ejército quien siempre ha apoyado a la sociedad mexicana en ta-

reas harto importantes como ayudar a la reforestación de los -

suelos erosionados del país, llevar agua a quienes los necesi-

ten, '1 hacer producir con trabajo honrado. Los ciudadanas veían 

con gratitud la ayuda prestada en las inundaciones, temblores, 

ciclones y otros desastres naturales". 

El portavoz ideológico del ejército seguía diciendo, 

esta \vez era claro que se refería a R\ilfo: 11 El mérito, quizá, -

afirma Téllez Martinez, no estriba en tener destellos efímeros 

o intermitentes de dedicación o talento, sino en la perseveran 

cia en la reiteración diaria de una disposición a servir y una 

realización congruente de esa idea 11
• Nadie sospechaba que 

tal comentario de Rulfo causaría tantas controversias. Al gra 

do que el Presidente López Portillo habla para 'desagraviar• -

al Ejército Mexicano, éstas fueron sus palabras: 

(10) op. cit., págs. 94 - 95 
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• si fácil. ee la cal1m1ia, dificil la dif-=ión, 
ené%qica debe """ la pcoteeta. • • ca.o <XIMlldante 
suprmo del Ejército Nocional y las fuerzas arma 
das, CICJll) Presidente de la Rilpública, CICJll) cil.lda 
clano mexicano, afir:11D que estoy orgullaeo de las 
fuerzas aI1lllldas de Mixio:n que protesto contra -
toda callmlia y fácil difam11Ciái; que el pueblo 
de México debe estar satisfecho y orgullaeo de -
sus hc:mtlres que tienen el servicio de las armas, 
y que la calt.mll.a, la difamación, debe ser enér­
gicanente desechada CX'll<l la desec:ho en este 111> -
lm!flto... Ningún soldado de la República -agrega­
es corrupto: todos llOll leales servidores de las 
instituciones y todos deben estar orgull0808 de 
pertenecer a nuestras fuerzas ar!Mdaa, cam:> orgy 
110808 de ustedes est:abl qui..._ "" la aequridad 
vivinDs, gracias a que ustedes empleo cai leal­
tad su deber, C0111> leales y patriotas exicanos­
••• El Presidente de la lll!píblica - la di­
famación y la callmlia" (11) 

Todos los generales se unian en apoyo al Presidente.­

Por su parte el general Godinez Bravo dijo acerca de Rulfo que 

él "se quedó en la época en que escribió sus novelas. De ningy 

na manera son válidos sus comentarios, porque no conoce al Ejé~ 

cito Mexicano" Era obvio que Rulfo jamás persiguió ningún recQ 

nacimiento por parte del Estado político o de algún otro grupo 

en e~ poder. Rulfo no per1e9uia la gracia politica. 

Tampoco Rulfo luchaba por al9ún reconocimiento, no d~ 

seaba algún premio, ni ee pa1aba 1o~ando con el Premio Nobel de 

Literatura. Nunca suspiró por él, ni acudia al concenso guber­

namental como aprobación de su gran valla para ser merecedor de 

dicho premio. No buscaba el reconocimiento político, ni el re-

conocimiento de empresas privadas, para que fuese lanzado como 

serio prospecto al premio nobelino. 

(11) Op. cit., págs. 90 - 91 
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El ~ropio Rulfo señala que el escritor debe tener ab­

soluta libertad, no tener compromiso con otras isntituciones. -

No debe vender su conciencia ni tampoco callarla por un cañona­

zo de dinero y poder. Debe resistir tales cañonazos, sino de -

lo contrario su verdad será siempre parcial y no total. "El es-

critor necesita tener toda la libertad posible. Su compromiso, 

nos dice Rulfo, con ciertas ideas lo puede tener como hombre, -

pues somos seres pol!ticos, pero no como escritores. Los que se 

comprometen como escritores llegan al panfleto. El compromiso 

del escritor es con el arte, con la cultura." (12) La verdad -

del artista se vuelve una verdad panfletarla, enajenada y mani­

puladora cuado pertenece y sirve a otros intereses. 

Rulfo es un escritor sin compromiso hacia una verdad 

prefabricada o de Estado. Rulfo jamás vendió su concienica. Rul 

fo fué un hombre incomprendido por su mundo y sus contemporáneos 

debido a su manera de escribir y de decir las cosas. "Yo soy un 

hombre triste por naturaleza. Pero no sabía a qué se debía esa 

tris~eza. Ese querer aislarse de la vida , ¿por qué? Eran con 

secuencias de aquellos tiempos. Venían como las enfermedades. 

como loa polvos de aquellos lodos, y aparecieron tardíamente, -

pe'ó aparecieronº. ( 13) 

Dos hombres condenados a la soledad, a la incompreu -

sión, por su manera de ver la vida y de sentirla. Kafka y Rul­

fo dos escritores, que convergen, coinciden. Dos artistas que 

denuncian el mundo tal y como es, que nos describen la terrible 

( 13) Idern. 
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soledad en la.cual se encuentra el hombre. Nos hacen concientes 

que el hombre se encuentra arrojado en la existencia. Kafka y 

Rulfo se encontraron de algún modo con el muro de la indifereE 

cia y de la incomprensión. Podemos decir,;de qué sirvieron sus 

escritos que denunciaron el mundo enajenante en el cual se en -

cuentra el hombre? Sabemos de hecho que hoy, aún estamos sume~ 

gidos en ese universo kafkiano y rulfiano, y no hacemos nada por 

salir de él. Que si hoy vivieran Kafka y Rulfo se preguntarían 

¿Para qué escribir? 



CONCLUSIONES 

A lo largo de esta tesis tuvimos como objetivo prin­

cipal demostrar las convergencias temáticas entre Kafka y Rul­

fo. Nos hemos percatado que ambos autores de algún modo coinci 

den en la manera de ver la realiad, ea decir, su problemática­

literaria converge. Para llevar a cabo tal cometido nos hemos 

valido del concepto de novela que describe Kundera en su libro 

El arte de la novela. Este autor nos habla que Kafka se encueD 

tra en una nueva manera de hacer literatura, es aquí cuando n2 

sotros 1 nos atrevemos afirmar que no sólo Kafka quién está en 

esa nueva orientación literaria, sino también Juan Rulfo. 
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Lo anterior no significa que ·Hulfo es importante por 

coincidir con las perspectiva& metOdoló9icas de Kundera y conver­

gir con Kafka. Sino lo interesante radica en que Kafka y Rulfo -

estructuran una literatura que pertenece a una nueva manera de ha 

cer arte. Y nosotros nos hemos apoyado en la concepción que tie­

ne Kundera de la literatura. 

Kafk·a y Rulfo pertenecen a una nueva orientación de la 

litertura. Tratan de la problemática del· hombre en su propia re2 

lidad. Kundera señalaba (ver capítulo I de la presente tesis) 

que el artista debe denunciar alfoder político, al Estado. La 

verdad real no puede estar en complicidad con el Estado político, 

De esto mismo se dieron cuenta Kafka y Rulfo. Su vetad literaria 

no se encuentra comprometida con otros intereses. 

centro de la metodología literaria de Kundera nos di 

mes cuenta de la necesidad de traer a relación algunos aspectos -

de la filosofía de Heidegger, ya que Kundera maneja conceptos 

esenciales y vitales como "olvido del ser", "ser en el mundoº, 

"ser :ahí", ''código existencial': que pertenecen a dicha filosofía. 

Y como estos conceptos se pueden aplicar a la literatura de Kafka 

y Rulfo como quedó demostrado en el capítulo II. Ambos autores -

manifiestan en su literatura las características esenciales del -

hombre. Ellos toman en cuenta al hombre, no caen en el olvido 

del ser. 'convergen en este "olvido del serº, en no olvidar al 

hombre en su literatura. Es decir, Kafka y Rulfo traen a colación 

la estructura del aer, es decir, del hombre. Siempre se denota -
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una profunda preocupación por situar al hombre dentro de su pre 

pio existir. 

La novela de Kafka y Rulfo muestra la existencia del­

hombre, expres~su código existencial. Siguiendo a Kundera, d~ 

remos que ambos autores describen la levedad del ser del hombre 

en su relación con el mundo, o sea su realidad política, social, 

histórica, etc. 

Tampoco abundan las descripciones psicológicas de los 

personajes, no examinan la dimensión histórica de la existencia 

humana, sino que su manera de hacer literatura deja atrás tales 

caracteristicas y lo que les interesa ahora ea confrontar al 

hombre ante su propia existencia. Ea decir, el novelista no es 

un historiador, ni un psicólogo, ni mucho menos un profeta, es -

un explorador de la existencia. 

Los personajes de Kafka y Rulfo carecen de pasado, de 

historia, no son seres psicoló9icos, sino que poseen un código -

existencial, dicho código tiede en esencia a mostrar los proble­

mas exiStencialei. Problemas que el hombre encuentra en su exis 

tencia concreta, diaria. Ellos exploran el existir del hombre. 

Al tratar la temática del hombre y la existencia o la 

relación hombre - existencia, Kafka y Rulfo desembocan en una -

literatura sin Dios. Si el hombre es un ser en el mundo, signi­

fica que está en el tiempo, y tiempo implica caducidad, muerte~ 

es decir el hombre es un ser para la muerte. Es una literatura 

que dese~oca en un absurdo. El hombre siempre se ha caracteri-
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zado por darle aentido a su vida, para eeto lnventa paraieos, 

mundos metaf!sicos. Pero resulta un absurdo, ya que Dios no exis 

te y por lo tanto tampoco un más allá, Kafka y Rulfo nos mues 

tran que el hombre se encuentra arrojado en su existencia. Para -

ellos, la vida resulta una angustia, un sufrimiento ante el sin -

sentido de su vida, Muestran a través de su obra cJmo el hombre 

es conciente de su existencia y se enfrenta a ella. Cuando con -
~ 

fronta su ser con su existencia se da cuenta•lo absurdo de la vi-

da misma, se encuentra solo, no hay un paraíso, no hay Olas. 

No existe ninguna esperanza en este mundo absurdo, Kaf-

ka y Rulfo describen la propia deseeperanza de la vida. Es una -

literatura sin absolutos, sin sueños metafísicos, es una literatu 

ra del hombre para el hombre mismo, es pues una literatura sin 

Dios. 

Otra convergencia temática que encontramos a lo largo de 

la tesis, es la concepción del amor. Kafka y Rulfo denuncian en -

su obra un mundo carente de amor. No existen historias de amor. -

Sus ~rsonajes muestran su ser en su existencia como ausencia de -

amor. No son poetas que caigan en descripciones eróticas y sensua 

les. Ellos son poetas del antiamor y del antierotismo. Muestran 

el amor' como vacío, y como ausencia. Hablan de las relaciones hu 

manas como se dan en la cotidianidad, no nos hablan de relaciones 

extraordinarias que sólo se dan en la mente de los hombre. 

El hombre vive atormentado en su existir diario, al gra 

do que llega a olvidar su capacidad de amar. Esta angustia que -
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vive el hombre ante su absurdo existir hace que el amor se con­

vierta en un vacío carente de sensualidad y erotismo, realidad 

que ambos autores describen. 

Por último, otra convergenci• temitica que encontramos 

en nuestros autores, es que ambos se mantienen coherente con su 

propia obra. Ellos logran denunciar un mundo inhumano, enajenan 

te, falto de amor, controlado por in1tituciones pol!ticas, en 

donde el poder subyuga al propio hombre. No existe una contra -

dicci6n entre su quehacer literario y •u existencia. Llegan a -

tener una visión profunda de la vida, tienen una reflexión esen­

cial de la misma, que los dota de una gran sensibilidad artísti­

ca, la cual la manifiestan a través de una verdad y es esta ver­

dad la que no se compromete con ningún interés ajeno. Es pues -

una literatura, como dice kundera que debe ser la verdadera lite 

ratura, aquella que no se compromete con ninguna verdad preesta­

blecida, con ninguna verdad institucional. Esto es el verdadero 

arte, el compromiso del arti1ta con él mismo y con su realidad. 
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